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  Dedicado a mi hija Janire y a mi hermana Emilia. Os amo, ahora y siempre...


 A la mujer de mi vida, Arantxa, a la que amo;a mis amigos y seguidores de todo el mundo.
 A ti, maestro Merlín, por inspirarme en esta novela y llenarla de sabiduría. Gracias.

  

   


  ATENCIÓN

  Aunque es bien cierto que la historia que leerás en este libro está basada en los tiempos de Torquemada, y los escenarios que aparecen son de la zona de Valladolid y otros cercanos, y este autor a tratado de que estos sean lo mas fieles posibles, he de aclarar que también es cierto que muchos lugares, fechas y nombres los saqué de mi imaginación, y por ello si estos últimos fueran semejantes a alguno que existiera en la realidad, seria solo fruto de la coincidencia.

  Alberto Lajas Antunez

   


  Prólogo


  Sin duda la magia y los milagros existen, ya que hacia tiempo, mucho tiempo, que sentía que debía escribir un libro especial. Sentía que el Universo me estaba mandando una misión especial . Pero aun no sabia, no tenia ni idea, de que trataría el libro, ni su titulo, ni sus personajes, nada de nada. Fuí a mi altar y medité con mi guías. Ellos me dijeron que la clave, que para saber de que libro se trataba, estaba en mis amigos, que les preguntara a ellos.


  Así, mandé decenas de mensajes a mis amigos mas íntimos, y al cabo de media hora tenia decenas y decenas de mensajes de ellos sugiriéndome varias ideas. Rápidamente apunté todas las ideas en un cuaderno, las estudié con detalle, y sentí que dos de mis amigos, Andalucía Morales García de Cadiz, y Jonathan M. R., de Cantábria, tenían la clave.


  Jonathan me decía que debería ser un libro que hablara de la verdad, de como encontrarla, cuestión vital ésta, en un momento que vivimos de tanta confusión en el que nadie cree en nada. Mi amiga Andalucía me mandó un texto donde decía que la gustaría que hablara de un niño que viaja en el tiempo, y que al hacerlo podría ayudar a otros. Así, junte las dos ideas, las fusioné, y dejé que maduraran, y en seguida ocurrió el milagro.


  Como por arte de magia, y solo con esas dos ideas de mis amigos, en mi cabeza empezaron a nacer los personajes, los nombres, nació la introducción, el cuerpo y el desenlace, la portada.


  Estaba impresionado y convencido de que este libro iba a ser especial, tenia que ser especial, y también sabia que era mandado desde y por El Universo.


  Una vez tuve todo el “material”, me senté delante de mi ordenador, y la magia volvió a ocurrir. Los personajes ya hablaban, empezaban a ocurrir por si solas las situaciones y los escenarios, y yo, una vez mas, me di cuenta, que no era mas que un medio, una herramienta, unas manos que transcribían toda lo cual me dictaban mis Guías.


  Este libro, ademas de por las inspiraciones de Andalucía y Jonathan, está también basado en las ideas o formulas de escritura de Robert Fisher, autor de El Caballero de la Armadura Oxidada, y de Paulo Coelho, autor, entre otros, de El Alquimista. Ademas la ambientación y el espíritu de la historia también me vino por medio de el libro El nombre de la Rosa, de Umberto Eco.


  Si, la idea de un fraile sabio y un chico con sed de aprender, mas el ambiente de La Santa Inquisición que se vivía en El nombre de la Rosa, me ayudaron a acabar de centrar todo, para por fin llevar a este libro los muchos mensajes que podrás encontrar, amigo lector. Pero uno de los principales mensajes, y en el que Fray Leopoldo se esforzará en hacerte llegar y que también hará con su discípula, Dª Mercedes, en enseñarla, y enseñarte también a ti, a viajar por tus “túneles de sabiduría internos”.


  El fin de este libro es enseñarte a saber quien eres, de donde vienes y a donde vas, la eterna búsqueda existencial del hombre.


  El primero de nuestros personajes, Fray Leopoldo, es un viejo algo testarudo y con personalidad, que ante su verdad nadie puede discutirle, pero que detrás esconde un tierno y maravilloso corazón. Fray Leopoldo es uno de esos hombres “que dicen mas por lo que callan que por lo que hablan”. En sus espaldas tiene muchas historias llenas de amores no correspondidos, de destierro por acusaciones injustas de practicar la brujería, y sobre todo, su relación extraña y especial con Dios y la Iglesia.


  Nuestro fraile solo tiene una clave en su vida, la de enseñar la verdad, la cual el afirma haber conocido por medio de maestros especiales. 
 Dª Mercedes, es la típica mujer de alta alcurnia


  Castellana, a la que casaron a la fuerza siendo aun una adolescente, cosas de las familias y de sus intereses monetarios, con D. José Manuel, Conde de Medina. Mercedes podrá saber realmente quien es, y sacar todo su potencial, gracias a las enseñanzas de Fray Leopoldo.


  El será su maestro, su confidente, su amigo, y además vivirán juntos una bella y prohibida historia de amor y pasión.


  Junto con estos dos personajes tendrá gran relevancia también Gonzalon, pupilo de Fray Leopoldo, el cual en su pubertad nos hará reír, y en su madurez nos sorprenderá. Junto a el aparece una mujer fogosa, llena de pasión, Magdalena, la hija del harinero, el cual terminará viviendo con Gonzalo una bella historia de amor, llena de pasión y sexo.


  Y como no, “la voz en of”, el que nos cuenta esta maravillosa e increíble historia, Miguelon, el hijo de Mercedes, y que también será alumno de nuestro fraile, como también lo será Doña Socorro, una amiga intima de la infancia de Mercedes.


  Decir, por ultimo, que utilizo decenas de expresiones del Castellano antiguo, ya que dado que la historia se desarrolla en la España medieval de 1485, entendí que debía hacerlo, para dar mas poder a los personajes, mas vida, así como para hacer un homenaje a este idioma, el cual hoy modernizado y actualizado, hablan millones de personas por varios países.


  Al final del libro el lector encontrará un pequeño diccionario de la A a la Z con las expresiones que mas comúnmente se utilizaban en el medievo.


  Ademas, Fray Leopoldo utilizará varias veces el latín para explicar cuestiones profundas, lo cual hará entender al lector que cuando así lo haga, es que el tema o cuestión al que se refiera nuestro fraile, es serio, trascendente. Para saber el significado de las muchas expresiones que aparecen en este libro en latín te recomiendo que acudas a google traductor y pongas en el lenguaje principal español y en el secundario latín, y copies la frase y la pegues en el lado de español, y le des a traducir.


  La sorpresa grande de este libro viene cuando de repente se descubre que Fray Leopoldo es en realidad, Merlín, el mago, el cual lleva tiempo viajando por los túneles de el tiempo, gracias a una pócima de su invención.


  Estoy seguro que este libro no te dejará indiferente...


  Querido lector, antes de que empieces a leer este libro, te pido un favor personal. Te ruego que te olvides por un momento de quien eres, que quites tus miedos, prejuicios e ideas religiosas o éticas. Deja que tu corazón y tu ser mas puro participen en este libro.


  Cierra los ojos, coge aire, llama a Merlín, sientele, y una vez que lo hayas sentido, ya puedes empezar a leer el libro.


  Al hacerlo así, te aseguro que podrás vivir milagros increíbles que este libro tiene reservados para ti, y sobre todo y ante todo, podrás abrir los túneles maravillosos que hay en ti y que te llevarán a conocer la verdad.


  Alberto Lajas, ( Arhayudath). 



  Llegándome ya cercano el final de mi paso por esta tierra, como bien ya me va indicando mi brújula interna, he visto menester el coger la pluma y los pergaminos, y atándome pues, con la santa pazencia que aquesta mano temblorosa me deje, trataré con el máximo fervor de mi voluntad, el contarles una fantástica, pero real historia, en la que un servidor de Dios y de Ustedes, fué el protagonista.


  Me llamo Miguel Ángel Lasa y Zabala de Todos Los Santos y Garay, pero para todas Vuestras Mercedes, hoy deseo ser Miguelon, de nuevo, y al avanzar en mi relato, podrán llegar a entender aquesta profunda cuestión, entre otras varias mas que les disertaré.


  Agora me hallo recluido y apartado de todo en una vieja buhardilla del Castillo de Simancas, una de las herencias de los míos padres.


  Llegando ya muy cerca a mis cien años de vida, mi lucha diaria se basa en aplacar los dolores de huesos que me mortifican día y noche, herencia de la mía madre, y también en los dolores de todo aquello que viví, y que ahora paso a describirles, con toda la cordura y sensatez que me permita mi vejez, y con el deseo de que todo lo que aprendí pueda ser útil a todo aquel que está buscando la verdad. Mi historia empieza en Medina del Campo, Vallolid.


  Ya siendo cercanas las festividades de la Navidad, y corriendo el día diez de Diciembre de el año de Nuestro Señor de 1485, mis padres, José Manuel y Mercedes, se encontraban en plena calle mayor de Medina.


  Los vendedores de pavos, pastas navideñas, y todo lo que uno pueda imaginar, se agolpaban a centenares, deseando que los visitantes abrieran sus faltriqueras y les soltaran sus reales.


  Mi querida madre, la cual estaba en estado de buena esperanza de este que les escribe, estaba buscando motivos navideños en aquel mercado, ya que a ella la encantaba adornar nuestro palacete en aquestas señaladas fechas.


  Los gritos de los mercaderes llamando a los paseantes, se podían oír desde la parte mas lejana de la plaza, con ecos de festividad, junto al ruido de las zambombas que los zagales golpeaban sin piedad, pero con emotividad.


  Asín, de repente, mis padres se pararon ante un extraño puesto de hierbas medicinales, ungüentos y otros útiles de la medicina galénica natural, regentado por un también extraño vendedor, que vestía un habito de monje, y que llevaba una gran cruz de madera, unas largas barbas, y un pelo blanco como la plata, el cual tenia tal largura, que casi le tocaban las sus posaderas.


  Los ojos azules profundos y brillantes de este personaje, se encendieron al ver a dos nobles adinerados, una buena presa para engatusarlos y de todo venderles.


  Mi curiosa madre empezó a tocar las medallas y adornos que vendía el citado hombre, en lo cual éste, con arte y astutas dotes de vendedor, cogió la mano de la mía madre, y haciendo una exagerada reverencia, a ella se dirigió:


  - Oh, mi respetable Señora, para mi es un placer que su noble presencia haga brillar mi humilde puesto. Pedid, y decid que es lo que Vos buscáis, y yo lo buscaré, o si fuera el caso, lo inventaré si es menester, con el fin de complacerla, mi Señora.

  Mi madre, algo tímida, y con una risa controlada, respondióle:

   

  -Oh, gracias amable señor. Mi nombre es Mercedes, y aquí mi esposo, José Manuel.

  Aun no acabó la frase la mía madre, cuando el estrafalario vendedor, cortándola, y cerrando los ojos, y extendiendo sus manos hacia el frente, como si deseara coger una extraña energía de mi padre, respondiole:


  -No sigáis mi Señora, ya lo veo, lo siento. Usted es Don José Manuel Lasa y Zabala Garay y Jiménez, Conde de Medina. ¿Verdad mi Señor?


  Mi padre, que siempre tenia una grande y Santa paciencia con los trilleros y embaucadores que suele haber en estos mercados, con maestría y gran educación, respondiole:

  -Así es, el mismo que viste y calza, padre, ¿porque Vos sois religioso, verdad?.

  -Oh, noble Señor, -respondiole el fraile-, aquí tiene ante Vuestra Merced a un siervo de Dios, esclavo de el convento de los Jesuitas descalzos.


  Mi nombre es Fray Leopoldo Guillermo de Saravia y Suárez, pero Vuestra Merced puede llamarme Fray Leopoldo, nada mas.

  Mi padre, quedose atónito, sin habla, y reaccionando poco a poco, preguntole a el fraile:

  -Disculpe mi alevosía y atrevimiento, ¿pero no será el caso y la suerte de que Vos seáis el hijo de Luis Leopoldo de Saravia, Conde de Cistierniga?

  El abate, algo sigiloso, y con la prudencia propia de un religioso, contestale a mi padre:

  -Oh, mi Señor, cierto es lo que decís, y asin es que el nombrado, mi padre era, el cual con Dios se reunió, tan solo hace dos primaveras, en paz descanse y en su gloria Dios lo tenga.

  Agora es la mía madre la que aun mas atónita quedó, mas que el mio padre, y ella preguntole a Fray Leopoldo:

  - ¡Por los clavos de Cristo, las barbas de San Crispin y de la mano incorrupta de San Honorio Martir!, ¿no me diga que Vuestra Merced es el famoso hijo del noble Conde de Cistierniga?. Oh, Fray Leopoldo, se decía por ahí de Vos, que vuestro padre os desheredó y expulsó de el hogar, por que os acusaban de practicar malas artes, y que ademas...


  Fray Leopoldo, algo incomodo con la cuestión que mi madre acababa de destapar, pero eso si, con sigilo y sin perder las formas, sabiendo que ante nobles estaba presente, respondieole con astucia benevolente:


  -Oh, mi Señora, con los máximos respetos, y con mi reverencia hacia Vos, permitirme recordarla que vivimos en una época en la que las personas mas miran la paja en ojo ajeno, que la viga que hay en el suyo. No crea nada de lo que de mi cuenten. Yo solo soy un humilde hijo de Dios, que en un momento de la mía existencia, tuve menester de retirarme de la nobleza y el poderío, porque sentí el llamado, la voz de Dios, y cierto es que mi amado padre, que en paz descanse, siempre quiso que un servidor se dedicara a los negocios familiares de la venta de caballos, y otros menesteres dinerarios. Pero mi afán no fue de rebeldía, créame Señora, sino de obediencia a mi corazón, el cual como digo, fue llamado por el Padre Eterno, esa es mi razón.


  Es en ese momento que el mio padre repara en unas cartas, en unos naipes que el Fraile tiene en su mano, y preguntole por ellas. Respondiole el abate Leopoldo lo que sigue:


  -Oh, mi Señor, estas cartas son los naipes de el Tarot de Marsella, un medio por el cual también se puede uno acercar a Dios, y saber la verdad.


  Mi madre, con un gran entusiasmo y euforia total, de repente, y sin saber como, agarró al abate Leopoldo fuertemente, y llevole pues forzado a un mesón cercano al mercado.


  Casi como una posesa, y arrastrando a mi padre también con la otra mano, a el que llevaba aprisionado de su brazo, sentó a Fray Leopoldo y le inquirió, por clemencia, que la echara la suerte de sus cartas, ya que ella sabia de buena tinta que el tenia dones grandes para saber el futuro.


  Buscando que Fray Leopoldo se relajara, y a mi madre agradara, mi Padre llamó al mesonero, y pidiole que llenara la mesa de manjares y vino de gala.


  Y así fué que en unos minutos, raudo y veloz, el citado mesonero campó en la mesa ricos y variados platos de cordero, pollo, jabalí, y otra suertes de alimentos, así como de varias jarras de rico y rojo vino Castellano, y asin fue que estando nuestro fraile con mas hambre que el perro de un hortelano, incóle el diente a los sabrosos manjares, los cuales engullía con gran ansia, casi sin masticar, y cogiendo la jarra con el fruto de la vid, pególe nuestro Abate un grandísimo sorbo, de los mas largos que naide haya visto en esos tiempos.


  Después de un gran suspiro, y limpiandose el suyo hocico con su raída manga, Fray Leopoldo dirigiose con cierta ceremonia a los míos padres:


  -Oh, mis señores, agradecido estoy de aquesta invitación, y de poder llenar la mía panza con estos apetitosos manjares, ya que este humilde y pobre siervo del Señor, años hace que no cata la carne, solo conoce las raíces y los jugos de frutos que me regala la madre natura. Deseo pues deciros que tendré por bien en responder a Vuestra noble petición, mi Señora, de tirar las cartas para ver que puedale deparar el destino a Vuestra Merced.


  El viejo fraile, con mas escuela que la de un viejo maestro jubilado, y con la astucia de un gran actor de corralas, pidió a la mía madre que mezclara y barajara las cartas, cosa que de forma inmediata y con alegría hizo ella. Mientras, el abate Leopoldo, reparó en el vientre de la mía madre, y con cierto misterio, la dijo:

  -Disculpadme mi Señora, veo que estáis apunto de traer a este mundo a un bello y especial varón...

   

  La mía madre, con la boca abierta, atónita, y aun barajando los naipes, respondiole:

  -Pero, Fray Leopoldo, ¿como puede saber Usia si varón es lo que en mis entrañas guardo? ¡ si aun ni echóme las cartas !


  Fray Leopoldo no respondió a la mía madre, y guardando un gran silencio, cogió la baraja de tarot, y empezó a extender los naipes con cierta ceremonia y misterio en la vieja mesa de madera. Después de un silencio, casi sepulcral, y de que los míos padres observaran con cautela al abate, el silencio rompiose, y con gran griterío, Fray Leopoldo, y con voz exagerada y dramatizada, dijo:


  -¡Ahhhh, siiii, ya lo veo, aquí veo al zagal! Aquí está todo, y ahora en este momento a Vuestra Merced se le revelará, con todo lujo de detalles. Tan solo permitirme mi Señora el que tome otra jarra de ese mágico y reverente vino, para que al mojar mi gaznate, la mía inspiración surjame al instante.


  Viendo el mio padre que el Fraile se las hacia de rogar, pidiole al mesonero que trajera otra gran jarra del embriagador néctar rojo, para ver ver si así ya de una santísima vez podría ser que arrancara y revelára todo aquello que como agua de Mayo esperaban oír, sobre todo la mía madre.


  Asín, y después de dejar casi vacía, temblando la jarra de vino, el misterioso Fraile empezó a relatar lo que las cartas le hablaban:


  - Oh, la sota de copas, el as de copas, el mago, el ermitaño, el sumo sacerdote y el sol. No hay duda Señora mía, es un varón, pero no un varón cualesquiera, no Señora mía. El suyo hijo será un Santo varón, un ser especial con dones que pocos pueden tener y que solo Dios otorga. Dones, que por cierto, la carta de la papisa me informa que Usted, noble Señora, posee también, pero que naide se los enseñó a sacar.


  El astuto Fraile se tiró casi una hora embelesando a la mía madre, con todo tipo de historias, llenas de florituras y conjeturas, las cuales regalaba los oídos de ella, y en medio de ese espectáculo, el abate seguía gincando el diente a los manjares, y vaciando jarras de vino, una tras otra. 
 Asín, de repente, fué que se hizo un gran silencio, y con mirada ceremoniosa, algo serio, el Fraile, afirmó:

  -Oh, mi Señora, veo algo terrible. ¡Oh, Momentis video dolore et lacrimis, at mors imminet cito !

  Creo, mi Señora, que con esto ya es suficiente, -continuó hablando el abate-, quizás otro día pueda ver mas. Me noto algo cansado y turbado, quizás no tenia que haber abusado de tanto vino.


  La mía madre miró a nuestro amigo Fraile con sus verdes ojos, de tal manera que los ojos de ella y los azules e hipnotizadores ojos de Fray Leopoldo se fusionaron, se conectaron por unos segundos de una forma tan impresionante y especial, que hasta el mio padre se alarmó, y zarandeando a la mía madre la dijo:

  -Mercedes.Mercedes, ¿que os ocurre?

  La mía madre reaccionó, y sintió que el abate la había mandado un mensaje telepático. Después de mas de dos horas de hablar e intercambiar una grata conversación con Fray Leopoldo, mis padres se despidieron de el, el cual, haciendo gala de sus reverencias y cogiendo la mano de la mía madre para besarla, dijo:


  -A sus pies, mi Señora. Ya sabéis que cuando necesitéis algo de este, su humilde servidor, podréis buscarme y me encontrareis. Deus et Angeli vobiscum.


  Mis padres subieron a su carroza, y camino a su palacete, mi madre no paraba de mirar al cielo, absorta, ida por completo, sintiendo lo que el misterioso Fraile la acababa de transmitir con su mirada. Tal era la cosa que el mio padre, la inquirió:


  -Mercedes, mi amada esposa, preocupado me tenéis. Os veo muy extraña. Espero que ese loco viejo no os haya embrujado.

  La mía madre, con calma y sosiego, y agarrando su mano, respondiole a el mio padre:

  -¡Ay, mi Señor y querido esposo nada debéis de temer! Ese pobre viejo es inofensivo. Solo ocurre que estoy dando vueltas a mis menesteres, pensando en como voy a adornar nuestro palacete. Nada os debe turbar.


  Mi madre pasó toda la tarde engalanando el palacete, poniendo bellos adornos y velas rojas por toda la casa, llenando de bolas y guirnaldas el abeto navideño.


  Asin, y ya agotada, se sentó delante de la chimenea, tapándose con su manta de cuadros roja preferida, y así fué que quedose dormida. De repente a su mente vino la voz de Fray Leopoldo, una voz que la mía madre escuchaba con nitidez, con eco, que la llamaba, de una manera casi inquisitiva:

  -¡ Mercedes, Mercedes. Venid, debo deciros algo !

  La mía madre, se despertó, algo asustada, empapada de sudor, y con sus pupilas dilatadas, con dificultosa respiración, ya que lo que acababa de vivir era tan real, como asin lo era el fuego de la chimenea que con fuerza agitaba las llamas que quemaban los leños. La mía madre, no sabia aun porque, ni como, pero sentía que debía ir rápidamente al monasterio a hablar con Fray Leopoldo.


  Asin, pidiole la mía madre a los mozos de caballerizas que con premura y urgencia la llevaran con la carroza hacia el monasterio donde se hallaba Fray Leopoldo.


  El mio padre no se hallaba en aqueste momento en el hogar, ya que hallabase dando un paseo con mis hermanas Emilia, Maria del Carmen y Yolanda.


  El cielo estaba encapotado, los copos de nieve cubrían el paisaje Medinense, y el frio era tan severo, que obligaba a que todos los hogareños hicieran uso y abuso de las estufas, las cuales hablaban, gritaban, escupiendo por las chimeneas el humo negro de el carbón incinerado.


  Las ruedas de la carroza de la mía madre crujían con dolor al pisar sobre el pedregoso suelo y el zarandeo era tal, que hacia que por momentos pareciera que el carruaje fuera a volcar.


  Por fin llegó a el lugar, el cual se hallaba en un arrabal, a las afueras de la ciudad. La mía madre pudo apreciar que el monasterio, con arcos de estilo románico, y bóvedas arabicas, estaba muy dejado de la mano de Dios, y que la ruina y pobreza de sus vigas y techos hacían presagiar un inminente derrumbe.


  Para poder llegar a la entrada de la Abadia, la mía madre tuvo que hacer malabarismos, sorteando charcos de agua y ortigas, y es por lo que el mozo del carro ayudola para que en su estado de gestación no sufriera un accidente que hiciera perder a este que les escribe.


  La mía madre agarró una piedra del suelo, y con energía tocó con fuerza la vieja puerta metálica y roñosa de el monasterio, y al momento se escucharon pasos agitados de alguien que corría a abrir.


  Al abrirse la puerta apareció tras ella Don Hipólito González Nuñez Prieto, el Abad, un hombre rechoncho, algo bizco y obeso, al cual le resaltan dos grandes coloretes en sus gordos mofletes, y una aguileña y peculiar nariz.


  El Abad mala persona no era, pero quizás si que hay que confesar, en honor a la verdad, que le perdía la gula y el exceso de licor de Santa Catalina, lo que hacia que aveces dijera mas sinsorgadas de las propias de su carácter agrio y peculiar.

  El Abadad quedose de piedra al ver a la mía madre en la suya puerta:

   

  - ¡ Oh, cielo Santo, si es la Condesa de Medina !

  La mía madre, hizo una reverencia ante el Abad, al cual cogiole la suya mano para besar la bula sagrada de oro que portaba en su dedo anular el abate. El Abad, continuó con su sorpresa:


  - Señora mía, ¿como no me habéis avisado? Si así lo hubierais hecho habría preparado un cabrito al horno, o unas chuletas castellanas a la sidra, y pena llevo porque solo os puedo ofrecer sopa de gachas y vino dulce. Pero decidme mi Señora, ¿que hace que una noble como Vos venga a este humilde convento de Dios, en este día de perros, de lluvia, nieve y frio?


  La mía madre enseguida le cortó el discurso al abad, y empezó a pasear por los jardines de la abadía, agarrada del brazo de el prior, y sin prisa, pero sin pausa, explicole:


  -Mirad, Padre, vengo a ver a Fray Leopoldo. Tengo unas cuestiones personales, que con el debo tratar de forma urgente.


  Al escuchar el nombre de Fray Leopoldo, al Abadad se le transformó la suya cara. Sus ojos se le desorbitaron, y su labio superior subiose, lo cual provocó que cierta cantidad de saliva cayera espumosa por su barbilla, como si de perro rabioso y sarnoso se tratare, y tal era la descomposición corpórea del religioso que hasta la mía madre llegó a temer que le hubiera poseído el mismísimo Lucifer, ya que su cuerpo se arqueó y tiritó como si un diablo hubiera entrado en el. Algo turbado, nervioso y con un extraño tartamudeo, respondiole a la mía madre, a la vez que se santiguaba tres veces:


  - ¡¡ Ay mi Señora, no es mi menester el entrometerme en la suya vida, pero sientome obligado a advertir a Vuestras Mercedes que Fray Leopoldo no es una persona de las de fiar!! Si aquí lo tenemos recluido, es por que su padre antes de morir nos dejó dote dineraria para que de su alma nos apiadáramos, pero si por mi fuera, aquí no estaría aquesta persona.


  La mía madre, que era mas lista que un galgo, la cual, cuando el Abad iba, ella había ido y vuelto veinte veces, y con astucia, le respondió, a la vez que de su faltriquera sacaba una gran dote con escudos de oro:


  -Mirad padre, no es mi menester estar toda la tarde discutiendo y debatiendo sobre sus respetables opiniones de Fray Leopoldo, ya que como veis estoy en avanzado estado de buena esperanza, y no es cuestión que una gestante esté de pie y ante este frio constante. Asin que si Usia lo ve bien, hágame el favor de acercarme a la celda privada de Fray Leopoldo. Ah, y tened esta donación, para que podáis reparar y adecentar este Santo lugar, que ya buena falta le hace.


  El Abad cogió arduo la bolsa con los dineros, y con un brillo falso en sus ojos, y haciendo una igualmente falsa reverencia ante mi madre, asin la respondió:


  -Oh, mi Señora, mil perdones por no haber reparado en su estado. ¡¡Mea culpa, mea culpa!! Tened piedad de este pobre y viejo pecador, mi señora, y mil gracias por esta santa donación que sin duda a buen recaudo irá. Os llevaré rápidamente a los aposentos de Fray Leopoldo como me pedís, pero antes, mi reverente y noble Señora, permitirme que bendiga a la criatura que lleváis en vuestro seno.


  Así, el Abad, dirigió una mano hacia el vientre de la mía madre, y con la otra y haciendo la señal de la cruz, con voz ceremoniosa, dijo:

  -Benedico te in nomine Patris et Filii et Spiritus Sancti. Amen.

  Ya en los aposentos de Fray Leopoldo, los cuales se hallaban en una buhardilla, en el ala este de la abadia, apartado de todo, el abad tocó la puerta de la celda y con voz respetuosa y religiosa, como es menester, dijo:

  -Fray Leopoldo, permissu a te Deus, obsecro potestatem intrandi cella.

   

  Asin, con premura y decisión, respondieole Fray Leopoldo al abad:

   

  -Liceret transire ad humilem cellulam, in qua cum Deo et Angelis.

  El Abad empujó la puerta vieja de madera, la cual protestaba con cierto chirriar. La mía madre entró en los aposentos de Frai Leopoldo, el cual con tono irónico y algo despectivo, se dirigió al Abad:


  - Bien, padre Hipolito, por hoy ya hizo su día, pues veo en sus manos una dote dineraria que por pocas luces que naide tenga se presupone hayan llegado de esta noble señora. Ya tenéis lo que deseabais, asin que os ruego privacidad.


  El abate, sabiendo que Frai Leopoldo le estaba lanzando mas mensajes que los que la propia frase contenía, con un respetuoso y entendible silencio, y agachando la cabeza, “con el rabo entre las piernas”, cerró la puerta, y puso pies en polvorosa. Fray Leopoldo, hizo una gran reverencia a la mía madre, besando su mano, y ofreciondola su mejor sillón, la dijo:


  - Oh, Señora mía, agradezco vuestra presencia, y se el noble y gran esfuerzo que habéis hecho, viniendo en un crudo día de invierno, y mas en su avanzado estado de gestación. Pero dejadme que os convite con una revitalizante tisana de romero, manzanilla y menta, la cual bañaré con nutritiva y dulce miel que yo mismo recolecté de mis panales.


  Mientras Fray Leopoldo se afanaba en su empeño de calentar su vieja tetera, en su también vieja estufa las medicinales hierbas, la mía madre miró con detalle la gran y especial celda de el abate.


  Reparó en las alacenas, y vió que en ellas posaban los lomos decenas de viejos y gordos libros, junto con aparatos extraños, y frascos de cristal, conteniendo sabe Dios que ungüentos. De repente, y sin que la mía madre reparara en ello, un joven y fiel perro de la raza labrador, de color de la canela y con ojos llenos de luz y amor, se puso encima de las piernas de la mía madre, y como algo misterioso, empezó a oler la suya barriga donde allí yo aun dormía. Mi madre, con sorpresa, y acariciando al dulce can, dijo:

  -Ohhh, Fray Leopoldo, que lindo animal. Y mirad, no para de oler mi vientre, y de mover su rabito arduamente.

   

  Fray Leopoldo, se giró de forma brusca, y con la boca abierta, sumamente sorprendido, la dijo a mi madre:

  -Oh, mi Señora, no sabéis lo que agora está ocurriendo. Mi noble amigo canino, Excalibur, el cual tiene dones como Vos y el hijo que albergáis en vuestras entrañas, ha percibido el Santo y maravilloso ser que en breve nacerá.


  La mía madre, cogiendo la taza de hierbas que le estaba ofreciendo Fray Leopoldo, y después de dar un pequeño trago, le inquirió:

  -¿Quiere decir Usia, que este dulce can tiene poderes Santos o sobrenaturales?

   

  Fray Leopoldo, sentándose enfrente de la mía madre, y acariciando a el perrito, respondiola:

  -Señora mía, nada es por que si, la casualidad no existe. El Todo, El Padre, hace que las cosas sean cuando deben de ser, en poderosa sincronicidad, y así fue que hace poco mas de un invierno, que viéndome en la necesidad de ir a los montes en búsqueda de raíces y frutos para mis pócimas, cansado de mis andanzas y algo turbado por los recuerdos de mis angustiosos pesares, sentí la necesidad de arrodillarme en plena foresta, y suplicar a Dios para que me diera fuerzas, y un milagro le pedí para poder resistir mi sangrante dolor. Fue en ese momento que, aun estando yo con los ojos cerrados, que sentí cerca un sonido, que al de un recién nacido me recordaba, y asin fue que me dirigí raudo y veloz al lugar de donde provenían los susodichos gemidos. Cual seria mi sorpresa, noble Señora mía, que en una pequeña acequia, y casi agonizando, vi a este pequeño cachorro. Rápidamente, saqué de mi macuto un tarro de miel que siempre llevo conmigo, y la cual empecé poco a poco a introducir en el la linda y pequeña boca de el pequeño can, el cual con premura y ansia, propia de un nato, deboróse casi medio frasco de el néctar dulce y apetitoso de las abejas.


  Señora, -siguió relatando el abate-, la conexión que tenemos Excalibur y yo, es tan profunda que no hay palabras para describirlo. Sin duda Dios escuchó mis oraciones, y seguro que las de Excalibur también, y vió que ambos nos necesitábamos para aplacar nuestra soledad. Dios vió que ambos podíamos y necesitábamos salvarnos la vida, el uno al otro, cada uno a nuestra noble manera, y asin fue que desde que el entró en mi vida, jamas de mi se separa.


  La mía madre escuchaba con atención a nuestro especial Fraile, a la vez que en silencio disfrutaba de la rica tisana, y de la compañía de Excalibur, el cual puso su cabeza en las piernas de mi madre, como si de toda la vida la conociera, y a la cual con cariño lamia. Asin, de repente mi madre rompió ese momento intimo de paz y relax, y mientras, Fray Leopoldo se había levantado para encender una gran vela verde, la cual él mismo había fabricado con la cera que las abejas le regalaban, dijo:


  -Fray Leopoldo, no tengo mucho tiempo para estar aquí, ya que el mio esposo pronto regresará al hogar con mis zagalas, y si no me ve en el hogar, mucho se enojará, ya que es de alto genio. Por ello, vallamos a la razón de mi presencia aquí. Dígame, ¿Usia ya sabia que yo iba a venir a su celda, verdad? Es mas, Fray Leopoldo, ¿Vos me habéis llamado en mi mente?


  Fray Leopoldo, con una leve, pero apreciable sonrisa sarcástica en su rostro, y encendiendo una pipa a la que añadió picadura a base de hierbas, expulsando lentamente el humo por su boca, con sus ojos cerrados, respondiole a la mía madre:
 -Si, así es Señora, no os equivocáis, yo os llamé


  haciendo uso de la telepatía, del poder de la mente. Mirad, delante de Vuestro honorable y noble esposo nada quise mentar, porque vi que el, aunque la respeta y cuida, como por otro lado es menester, observé que Vuestra Merced y su esposo son totalmente diferentes, como el día y la noche, el fuego y el agua, el invierno y el verano. Vos, mi Señora, hace tiempo que deseabais encontrarme, que buscabais la verdad, y activasteis vuestra brújula interna, y ella os trajo hasta mi.


  El rostro de mi amada madre era un poema, estaba casi apunto de desmayarse de la emoción por lo que estaba escuchando, y fue asin que se acercó a Fray Leopoldo, tan cerca, tan cerca, que ambos podían ver reflejada en sus pupilas la vela que con fulgor ardía. Con una suave voz, la mía madre respondiole a el abate:


  -Señor, cierto es que llevo mucho tiempo queriendo saber la verdad, ya que mi vida, aunque acomodada y llena de lujos, no es vida. A mi, como a todas las mujeres, hijas de nobles, me casaron con José Manuel, como es sabido para que nuestros padres juntaran dotes dinerarias y tierras, mas a ellos nada les importó si nos amábamos o no.


  Y es que, Fray Leopoldo, - continuó hablando la mía madre-, vivir con alguien sin amarle, no es vivir. Y respecto a Dios, cierto es que en el creo, pero a la vez veo que detrás de su nombre hay muchos intereses, y que en su nombre se mata, aunque las escrituras dicen “no matarás”. Y que decir de Tomas de Torquemada, un representante de Dios que tortura y persigue a pobres inocentes. Si, Fray Leopoldo, busco la verdad, y verdad dijisteis de que mi hijo será especial, ya que a mi respetado esposo nada le dije, pero desde hace meses mi hijo me habla, le siento, pero no de la manera que una gestante siete a un prenato, no, Señor, le siento de forma real, como si lo que en mi vientre yo tuviera fuese algo Santo.


  Fray Leopoldo estaba escuchando atento a la mía madre, cuando fué que ésta se levantó y empezó a ojear los libros y demás enseres curiosos que había en las alacenas. Después de un silencio, casi predecible, la mía madre continuó hablando:


  -Decidme, Padre, ¿que brújula es esa de la que me hablabais?, ¿y como es posible que me hayáis podido llamar, y yo escucharos con nitidez? Que magia utilizáis. ¿Sois un brujo en verdad como dicen?


  Fray Leopoldo se acercó a una de las alacenas y de ella un cofre sacó, y de el un crucifijo de oro, y besándolo, después de un extenso y tedioso silencio, sentándose en un pequeño taburete de madera, estando la mía madre a mayor altura que Fray Leopoldo, éste la respondió:


  -Señora mía, andad con plena tranquilidad, que para nada cátaro soy, ni tratos hice con Lucifer. Mi maestranza es la de Dios y Jesucristo, el cual en la tierra hizo portentos: resucitó a muertos, anduvo sobre las aguas, convirtió el agua en vino, transformó un pescado y un pan en miles, y hasta murió y resucitó. El, mi Señora, dejó claro que con fe podríamos hacer dichos portentos también. A el apóstol San Pedro, cuando en las aguas se hundió, le dijo que así fué porque le faltó la fe.


  La mía madre relejaba en su rostro un estado grande de admiración y su corazón empezó a latir con estupor y fulgor, mientras, el Fray seguía con su disertación...


  -Asin, mi Señora, yo seguí el camino verdadero de Jesús, el cual con ayuda de maestros especiales, supe activar esos poderes y esa brújula, que no es mas que la fuerza Divina que en Vos y en todos vive. Seria largo y cansino el poder explicaros todo este conocimiento en una tarde, el cual me llevó a mi saber mas de la mitad de los días de mi vida. Por ello Señora os llamé, porque antes lo hicisteis Vos. Yo soy la respuesta a vuestras oraciones y Vos la de las mías.


  La mía madre estaba obnubilada, encantada y feliz escuchando a Fray Leopoldo. Apenas llevaban una hora de conversación, y de ambos era la sensación que de toda la vida se conocían.


  Fray Leopoldo, cogió una gran manta, y cubrió con ella a la mía madre, y agarrándola de la mano, con una gran sonrisa en su semblante, la llevó a los jardines de la abadía, y con ellos fue también el fiel Excalibur.


  Iban tocando la nieve, oliendo las flores de invierno, y sintiendo el momento, cuando sonriente y feliz Fray Leopoldo la preguntó a la mía madre:

  -Señora, decidme, ¿como os encontráis?, ¿que os dice vuestra brújula interna?

  La mía madre, con una blanca sonrisa, y al tiempo que arrancaba una rosa roja a la que robó su fragancia, respondieole a Fray Leopoldo:


  -¡Ay mi Señor! son tantas las sensaciones que en mi alma se mueven en aqueste momento, que no sabría deciros. Pero siento que esa brújula de la que habláis, me dice que deseo ser vuestra alumna, que deseo que me enseñéis vuestro saber, y aprender como seria menester el trabajar y conocer el uso de esta, mi brújula. Si Vos lo veis a bien, me gustaría venir todos los días unas horas, para que Usia me instruya.


  Ah, y un favor os pido,-continuó hablando la mía madre-, desde ahora ya dejad de llamarme Señora, llamadme por mi nombre, Mercedes, o mejor, llamadme como lo hacia mi abuela, Merce. Y yo, desde ahora, mi Señor, si permiso me dais, maestro os llamaré.


  Fray Leopoldo cogió la rosa que mi madre tenia en su mano, y oliéndola con placer, y con una tierna sonrisa, respondiola a la mía madre:


  -Bien mi Señora, digooo, Merce, así será, como Vos lo deseáis. Todos los días os esperaré, y pondré toda la atención y tesón para enseñaros todo mi saber, y sobre todo, para mostraros como activar esa mágica brújula.


  Asín, Fray Leopoldo, acompañó a la mía madre a la salida de la abadía, despidiéndose de ella hasta el próximo día, para empezar sus clases personales.


  Una vez que la mía madre ya había salido de el monasterio, salió de la cocina el Abad, el cual se pegó a Fray Leopoldo, cual mosca cojonera, y le empezó a inquirir:


  -Hermano Leopoldo, no es mi menester entrometerme, pero no pude evitar el escuchar antes que la decíais a la Condesa de Medina, que la vais a instruir. Pero decidme, ¿de que serán las clases, ¿quizás de latín?, ¿o quizás de piano?, ¿o serán mas bien de grabado?. Decidme algo por Dios.

  Fray Leopoldo, encendiendo su pipa, y echando todo el humo en la cara del mequetrefe del Abadad, respondiole:

   

  -Si, si, si, y si a todo. ¿Estáis ya satisfecho, pedazo de cotilla con sotana?

   

  El Abad, tosiendo, con esfuerzo para hablar, dijo muy enfadado:

  - ¡¡Fray Leopoldo, no os permito que me insultéis, os recuerdo que soy el Abad, el responsable de lo que aquí pase, y me debe Usia un respeto!!

  Fray Leopoldo, ya a distanciado de el Abad, y con cierto recochineo, responiole al Abate:

   

  - ¡Latratus canis morsus eius !

  El Abad, bizqueando mas de lo normal, y con una gallina en la mano, a la cual desplumando estaba, gritole con furia a Fray Leopoldo:


  -¡Fray Leopoldo! Os escuché lo que dijisteis, y ni soy perro, ni ladro. ¡Ay Señor, Señor, dame mas paciencia con este pecador !


  La noche ya había echo acto de presencia, y los copos de nieve seguían cayendo y cubriendo el Castellano suelo. Fray Leopoldo estaba en la capilla de el monasterio, arrodillado, rezando, y a su lado, tumbado respetuoso, su fiel Excalibur. El silencio tan grande que allí existía acabó rompiéndose de repente por el ruido de alguien caminando.


  Fray Leopoldo se giró para ver quien llegaba, pensando que seria uno de los hermanos novicios, y cual fue su sorpresa al ver a un precioso y luminoso Ángel de Dios, el cual se sentó al lado del abate, y abrazándole, le preguntó como estaba. Fray Leopoldo dejó correr sus lagrimas por su blanca tez, y respondiole al mensajero de Dios:


  -Amado guía, Ángel mio, me llena tu presencia de alegría. Hacia tiempo que no os veía, y me regocijo hoy al volver a veros.


  El Ángel se arrodilló levemente en la bancada de la capilla, y bajando el gorro de su habito de monje, el cual llevaba para pasar desapercibido, con amor dijole a Fray Leopoldo:
 -Querido mio, jamas olvides que estoy mas cerca de


  Vos de lo que creéis, y que aun si no me viereis, sabed que estoy próximo de Vos. Leopoldo, hijo, hoy vine a darte fuerza y animo, porque llegó el día del que tanto te hablamos, y debes hacer todo aquello que te dijimos. Será dura la prueba que habéis de pasar, y dolor tendréis que soportar, pero todo tiene un porque.

  Fray Leopoldo, con una gran sonrisa, respondiole al Santo Ángel:

  -Si, mi ángel, lo se, se que llegó el día, y lo siento así. Creerme que cuando vi sus ojos junto a los míos, supe que era ella, sentí que era ella. Y por ello doy gracias a Dios, porque mi espera, aun habiendo sido larga, ha sido recompensada, y se, siento mi Señor, que esto solo hizo que empezar. Se que ella es mi alma gemela. Y respecto a la prueba que he de pasar en breve, os aseguro que jamas estuve mas preparado que nunca. Con la ayuda de Dios se que todo será para bien.


  El Ángel, después de bendecir a nuestro Fraile, y darle un largo y profundo abrazo, se levantó, para despedirse, pero antes le dejó estas palabras :


  -Hijo, ya debo partir, pero no olvides que ahora, y mas que nunca estoy contigo. No olvides quien eres, de donde vienes y a donde vas. Jamas dejes que nada ni naide te impida cumplir la noble misión que Dios nuestro Señor te dió. Te doy mi paz y mi amor profundo. Te amo, te amo, te amo....jamas lo olvides...


  Fray Leopoldo, mirando tiernamente a su Ángel, y con su rostro repleto de lagrimas, emocionado, se despidió de el. A los pocos minutos entró un joven novicio para hacer sus oraciones nocturnas, y estando algo alterado le increpó a Fray Leopoldo:


  -¡ Padre, padre, creo que tenemos un intruso en el convento! Me pareció ver un hombre alto disfrazado de monje salir de la capilla, ¿lo vio Usia ?


  Fray, Leopoldo, limpiando su rostro de las lagrimas, con cierta astucia y tratando de disimular, le respondió al joven:


  -¿Un monje alto aquí.?. No, no vi a naide. ¡ Ayyyy, zagal, creo que los ayunos te están afectando a la tuya testa, ya que empiezas a desvariar!, jajaja. Haz el favor de tomar unas buenas rebanadas de pan con aceite, y mucha miel, que si no, veo que te perdemos, jajaja. Bueno pequeño, os dejo con vuestros misterios, que tengo que ayudar a el Abad y a fray Joaquín a hacer la cena. El novicio quedose atónito de la respuesta de Fray


  Leopoldo, y sintiose como un tarugo meditó muy seriamente el consejo de Fray Leopoldo de tomar las rebanadas de pan con aceite y mucha miel, no fuera cierto que la suya testa estuviera perdiendo.


  La mía madre acababa de llegar a la suya casa, y el mio padre, que esperándola en la alcoba estaba, echando rayos y centellas por su boca, la inquirió:


  - ¿Que acaso cree Vuestra Merced que éstas son horas de llegar? ¿O quizás a mi noble esposa también se la olvidó quien es el varón y quien pues calza los pantalones en aquesta casa?


  La mía madre, guardaba santo silencio, mientras se aseaba, y escuchaba algo ausente el griterío de su cónyuge. El mio padre aun mas se enfureció, y con fuerza gritó:


  -Mercedes, ¿estáis sorda?, ¿acaso se os comió la lengua el gato? ¡ Habladme cuando os replico, ya que no es de gusto hablar con la pared, pues ese menester es cosa de aquellos que la razón ya se les fué ! ¿ O preferís que os hable en latín como el Fraile brujo ese? Pues os lo digo en latin: “Mulier, quam vidisti praecipientem conveniens est viro isti sancto gratias nunc donec mors nos ex parte “.


  La mía madre, muy sosegada a pesar de la trifulca del mio padre, se puso el camisón, se roció sus bellos, rubios y rizados cabellos con esencia de camelias, se dió en su rostro la crema de pepinos y jalea, y ya en la cama, cogió a el mio padre, lo sentó en la cama y le empezó a acariciar su cabeza , mientras le decía:


  -Mi Señor, calmaos, por Dios y todos los Santos, os lo ruego. Esposo mio no me reprendáis. Se que hice mal, y que no debía llegar tan tarde. Y, si, se perfectamente que Vos sois el único varón de esta casa, el cabeza, mi Señor amado, el Rey del Castillo, y jamas, nunca, desearía quitaros el puesto, no es mi menester. Os ruego me perdonéis, tened clemencia. Tan solo estuve en el convento hablando con Fray Leopoldo...


  El mio padre al escuchar el nombre de el abate Leopoldo, salió de la cama pegando un gran brinco, tal, que tropezó con el candil encendido, el cual cogió en el aire, para evitar que el palacete ardiera. Con los ojos llenos de sangre, y con rabia controlada, el mio padre se acercó a la mía madre, y cogiéndola del gaznate, la dijo:


  -¡Mercedes, Mercedes! ¿Acaso habéis enloquecido? ¿Que se os perdió a Vos con ese truhan, ese engañabobos?

  La mía madre, trató con calmosa voz responder a el mio padre, y con grandiosa paciencia le dijo:

  -Esposo mio, calmaros, os lo ruego, que si seguís irritado os dará un tabardillo, o el baile de San Vito, que os conocéis.


  La mía madre, que ya conocía los arranques y peteneras del mio padre, supo calmarlo, echándolo boca abajo en la suya cama y dándole friegas de crema de rosas. Mientras la mía madre le daba un calmante y sensual masaje al mio padre, y con mucha prudencia y paciencia, le fué explicando la situación:


  -Mirad, llevamos casados mas de diez años, cuatro de novios, y dos del cortejo. Sabéis que en mi corazón maldad no hay, solo vive en mi el deseo de agradaros con bondad. Jamás acción hubo en mi que pudiera hacer que os sintierais mal, nunca. Mi afán, mi Señor, fue el de ser una esposa capaz y fiel, madre de sus hijos, y ahora que pronto tendremos uno mas, solo os pido que tengáis comprensión. Nada malo fui a hacer con Fray Leopolodo, tan solo quise disertar, hablar, preguntar, saber. Y mas os digo, que sin deseo de ofenderos, creo que el Fray Leopoldo del que os habéis referido Vos, es el mismo al que todo el mundo se refiere en la calles. Pero creerme, esposo mio, ese no es Fray Leopoldo, ya que hoy de verdad lo conocí hoy, y a su fiel mascota Excalibur.


  Fray Leopoldo es un ser noble, dulce, amable, espiritual, y siento que detrás de sus ojos hay mucho dolor, y también mucha sabiduría. Por ello, os ruego mi Señor, que me permitáis ir cada día al convento a recibir su formación, ya que mal a naide haré, solo deseo crecer, mi Señor.


  El mio padre, como si de un tierno cachorro se tratare, y totalmente domado y dominado por la dulzura de las manos, y la maravillosidad y sabiduría de las palabras de la mía madre, se levantó, y acariciando la blanca tez de ella, la dijo:


  -Esposa mía, dejad ya de darme frotamientos, pues aunque gratos y excitantes me son y me los dais con tesón, miedo siento de que por aqueste esfuerzo nuestro hijo pueda dolerse.

  La mía madre, sonrió, y acariciando los cabellos rizados a el mio padre, le preguntó:

   

  - Esposo mio, ¿habéis dicho hijo?, ¿porque sabéis que varón es?

   

  El mio padre, también algo sorprendido, respondiola:

   

  - No lo se Merce, pero sentí que así será. La mía madre, besando en los labios al mio padre, y con dulzura, le dijo:

  -Mi Señor, sabéis que será un varón, porque activasteis vuestra brújula interna. De esto y otros menesteres disertamos Fray Leopoldo y yo esta tarde. Eso es lo que el abate me enseñará, mi Señor, a usar mi brújula.


  El mio padre, altamente comprensivo y mostrando empatia y cierta simpatía, y con los suyos parpados cerrándose, respondiola a la mía madre:


  - Bien, Mercedes, esposa mía, id, y aprended, os doy mi permiso. Pero eso si, os ruego máxima prudencia. Os pido que digáis, y así lo haré yo mesmo, que recibís clases de latín de el abate, ya que ya sabéis que las malas lenguas están siempre ojo a avizor, y nuestra familia noble tiene un nombre que debemos cuidar.


  La mía madre, puso su cabeza en el torso velludo del mio padre, y mientras cerraba los ojos para viajar al mundo de Morfeo, y con voz entrecortada, le asintió a el mio padre.

  -Bien, así será mi Señor, así será. Que descanséis.

  Ya estaba amaneciendo, cuando los primeros rayos de sol entraron por la ventana de la celda de Fray Leopoldo, produciendo asin que el se despertara. Como todas las mañanas el abate hizo unos minutos de respiraciones, meditación y sus rezos, para a continuación pasar a tomarse su zumo de arándanos, sus tostadas con miel, y su leche de chufas.


  Asin, después del desayuno, y con unas ropas cómodas, se dispuso a pasear con Excalibur por las praderas colindantes al monasterio para que el animal pudiera desfogar sus necesidades fisiológicas.


  Una vez en pleno campo, Fray Leopoldo cerró los ojos y empezó a sentir el poder de Dios, y de el todo, de la madre natura, de el sol, de la energía de el aire entrando por su nariz, del Espíritu Santo. Fray Leopoldo abrió los brazos al cielo, y dió gracias por todo lo que había recibido. Mientras, llegaba uno de los novicios mas jóvenes, Gonzalito, hijo de los Barones de Tordesillas, el cual quedó a cargo del Abad, ya que su padre estaba en las “Americas”, y su madre, en cama, muy grave, con las fiebres de malta.


  Gonzalito era un puber de poco mas de trece primaveras, alto y buen zagal. Fray Leopoldo tenia especial predilección por el mozo, y asin era que las malas lenguas decían que si se beneficiaba al menor, cosa mas lejos de la verdad, ya lo que al abate le inspiraba el zagal era amor y tiernos cariños.


  Gonzalito ya estaba preparado y calzado, ya que iba a acompañar a Fray Leopoldo, como todos los días, al mercado, para vender sus mieles, hogazas de pan, pastas, aceites y otras suertes de alimentos con el fin de mantener a la Abadía.

  Gonzalito besó en la mano a nuestro abate, y este, haciéndole la señal de la cruz, le bendijo:

   

  -Benedico te in nomine Patris et Filii et Spiritus Sancti, amen. Buenos días, Gonzalito, ¿como dormiste?

   

  -Muy bien, -replicó el zagal-, gracias. ¿Vamos ya al mercado, padre?

  -Si, pequeño-afirmó Fray Leopoldo- cojamos cada uno un carro de madera con los alimentos y enseres, y partamos raudos para el mercado, que tenemos una larga caminata.


  La distancia desde la Abadía hasta la plaza de Medina del Campo era de mas de dos horas, tiempo mas que suficiente para que Gonzalito le cosiera a preguntas a nuestro Fraile sabio, las cuales con rapidez y cordura siempre respondía, según hacían la andadura. Gonzalito sabia que Fray Leopoldo fue medico, galeno, y que también trabajó a los servicios de el Rey de Bretaña como traductor, y asin mismo conocía que antes de Fraile el tuvo muchas andanzas con mujeres de mala vida.


  Y siendo pues un puber, y con la lógica curiosidad de la edad, preguntrole algo tímido, pero decidido a Fray Leopoldo:

  -Padre, decidme, ¿como es que se ama a una mujer? ¿como se la hace el sexo? Ya sabéis a lo que me refiero.

   

  Fray Leopoldo, paró de repente la caminata, y soltando el carro, y con gran exclamación, dijole al puber:

  -¡ Bonum Dei, quod quaestio plus incommodi, me terra degluttiat!. Jajaja, pequeño diablo, ¿como es que me hacéis tal pregunta?

  El pequeño Gonzalito, algo turbado y ruborizado, y con la cabeza gacha, respondiole:

  - Oh, mi Señor, no es mi razón incomodaros, pero haceros cargo, con mi edad, ya trece primaveras, los deseos de la carne ya sintiendo estoy, y a naide tengo mas sabio y prudente que vos para poder averiguar tal cuestión tan reverente, y lo hago padre de forma muy prudente.

  Fray Leopoldo, rompiendo de nuevo a reír, y reanudando el paso, respondiole al zagalillo:

  -¡Por los Santos clavos de Cristo ! Pequeño truhan, mirad que he disertado con filósofos, matemáticos, astrónomos y galenos, y a todos ellos los derribé, dialecticamente hablando, claro, y vos, chavalin, me habéis dejado sin palabras. Haber, haber, ¿que deseáis saber exactamente?

  El pequeño novicio, con cara de resignación y con fulgor, respondiole:

   

  -Pues ¡ todo, todo de todo !

   

  Fray Leopoldo, agora si que rompió a reír, y tal era la risa que hasta algo se orinó la camisa:

  -Jajaja, hay tía Luisa, que risa, que me meo la camisa, jajaja. ¡Ay, pequeño, me dejaste pasmado! Veremos, trataré de responderte. Huf, vaya compleja tarea tengo, pero no pasa nada, “en peores plazas hemos toreado, amigo manolete”.


  Asin fue que Fray Leopoldo se sentó encima de un adoquin, y lo mismo hizo el zagal, el cual ardía de deseos de saber toda la información de aquesta compleja cuestión. Mas calmado de la risa, y ya con semblante mas recio, se metió en el pantalón la suya camisa, y empezó el abate a disertarle a Gonzalin sobre el citado tercio:
 -Mirad pequeño, la mujer y el hombre iguales son.


  Ambos lloran, ríen, duermen, comen, beben, mean y cagan. Solo lo que hay en la entrepierna es lo que les diferencia. Asin, cuando el hombre y la mujer embriagados están de amor y con lozania se regalan sus besos, y es entonces cuando la madre natura hace que el badajo en cuestión se cierna en erección, y asín haga, fruto de la pasión, a la mujer una fuerte penetración, para con movimientos rítmicos y con tesón, ambos sientan gran gozo y alborozo y lata fuerte su corazón. ¿Lo habéis entendido, pequeño?

  El zagal, arrascandose la suya testa, y arrugando el ceño, con un ojo cerrado, y con gran confusión, respondiole:

  -Pues padre, cierto es que igual o peor estoy, pues con tanta floritura de nada me enteré, y en la mía cabeza tengo tontura.


  Fray Leopoldo, algo impresionado, ya que el creyóse que la suya explicación le llenó al zagal de emoción y lo cierto es que solo hubo gran confusión. Asin es que Fray Leopolo, “mandó a dormir un rato al Fraile”, y sacó a Leopoldo, el hombre, el cual de seguro mejor podría explicarlo que un prior. El abate, con ojos muy abiertos, y con expresión picara, empezó a contarle al muchacho:
 - Mirad pequeño, escuchad, es mu sencillo. Deberéis


  besar a la mujer con pasión, comer sus labios con gran tesón, y de las mismas la tocáis un pezón, o mejor se lo laméis, y después no paréis, y seguid el camino hasta su entrepierna, la cual encontrareis poblada de vello lujurioso, el cual os conducirá a el agujero que deberéis tapar con vuestra erecta verga, y con movimientos de mete saca, mete saca, continuareis hasta que vos gozeis tanto que ella de un grito como de llanto y vos echéis por la punta del miembro el néctar de la vida, y los dos quedéis borrachos de pasión. Ah, pequeño, y jamas olvidéis “que la jodienda no tiene enmienda”. Ahora decidme pequeño, ¿lo habéis entendido?


  El pobre novicio, sintiendo gran emoción, vio que entre su piernas había en su miembro una gran erección, hecho este que pudo observar y corroborar que la explicación de el Fraile fue de cátedra, o mas.


  Asin, y para tratar de aplacar el calentón de el chavalón partieron hacia el mercado, raudos y veloces, dejando ya esas conversaciones, que de seguirlas teniendo, solo trairian complicaciones, y quizás mas erecciones...


  Ya en el mercado de la plaza de Medina, y una vez que Fray Leopoldo y Gonzalin montaron el puesto, uno por cada punta se pusieron a gritar con entusiasmo:


  -¡Vengan y compren Vuestras mercedes los mejores ungüentos, cremas, y hierbas medicinales para todo tipo de males. También tenemos mieles de romero y malva, polen y jalea real, panes y zumo de chufas, aceites de malva y romero, todo para curar al mundo entero !


  La calle Mayor se estaba llenando con tanto gentío que apenas si se podía andar un solo paso sin ser pisado. Lógica tenia el que hubiere aquesta marabunta humana, ya que el alguacil acababa de dar un gran anuncio: ¡en una hora, en el palco mayor del Ayuntamiento iban a hablar Isabel y Fernando, los Reyes!


  Isabel y Fernando iban a presentar oficialmente a Tomas de Torquemada como máximo representante de la Santísima Inquisición.


  Fray Leopoldo sabia que lo que iba a ocurrir en minutos en la plaza, podría, de alguna manera, cambiar su vida, por ello estaba atento a tal acontecimiento, pues al citado Torquemada ya conocía, pues a sus oídos había llegado de sus torturas y crueles asesinatos a humildes campesinos. Fray Leopoldo sabia que la presentación de hoy guardaba detrás muchos mensajes para el pueblo, todos ellos llenos de maldad.


  Llegó ya la hora en la que los Reyes salieron al palco, junto con el diabólico inquisidor Torquemada. El clamor popular era de una euforia exagerada, tal que todos los presentes parecían haber perdido la cordura, o al menos así lo percibía Fray Leopoldo.

  Gonzalin pidiole a Fray Leopoldo que le alzara en los sus hombros para poder ver el susodicho espectáculo.

  Fray Lepoldo trató, como buenamente pudo, acercarse al centro de el gentío, con el esfuerzo de cargar con un puber de catorce años, que ya pesaba como dos cochinillos de buen año, una buenas fanegas. Fray Leopoldo rogó a Gozalin que le fuera relatando lo que el viera y escuchara con todo lujo de detalles.


  Asín, el novicio, con una voz potente, fue relatandole a el abate todo con detalle preciso lo que en aqueste momento estaba viviendo:


  -Padre, veo a los Reyes Isabel y Fernando. El va con ropajes brillantes de color burdeos, y ella con un vestido de florituras en color malva, y ambos portan unas coronas de oro y brillantes. Agora ambos reyes levantan la mano al pueblo, y el Rey Fernando va a empezar a hablar.


  Tal era la euforia de Gonzalin, y su posición, mas el efecto de las legumbres que desayunó, que escapose un viento que llegó a las narices de nuestro Fraile, el cual se dijo con lamento:


  -¡Querido Gonzalon, si seguís lanzándome tales gases mortales, creo que hoy de seguro me iré a reunir con mis difuntos, la virgen y el Padre en los cielos ! ¡Conteneos, por Dios !


  Nuestro novicio no escuchaba nada de lo que Fray Leopoldo le reprendía, ya que lo que allí veía mucho le sorprendía. Después de que el Rey Fernando disertara con la propia palabrería, propia de la realeza, presentó con certeza al citado Torquemada. El cruel inquisidor vestía con una habito negro, el cual sujetaba con un cordel de lino rojo, y con ambas manos metidas la una con la otra debajo de las anchas mangas, y con seriedad y celebridad, y con cierta sobriedad se dirigió al pueblo:


  - ¡ Hoy es un día que jamas los Medineses debéis olvidar, pues por la gracia de Dios y de nuestros Santos Reyes Isabel y Fernando, he sido encomendado a la noble misión de limpiar el nombre de Dios, con la que llevo ya varios meses juzgando a todo aquel que ose ensuciarlo! Hoy ha nacido de forma oficial y oficiosa la Santa Inquisición, la cual seguirá yendo por pueblos y ciudades, juzgando con su Santo Tribunal a todo hijo de Lucifer, a todo cátaro rebelde, y por Dios y todos los Santos juro que así lo haré !


  Tomas de Torquemada estaba logrando su cometido: meter el miedo en el cuerpo a todos los presentes, mostrando asin su poder, y sin saber naide como ni porque, todos los presentes tuvieron la sensación que desde aqueste momento Torquemada seria mas Rey que el Rey y la Reína juntos.
 Fray Leeopoldo no pudo aguantar su ira, y soltando a

  Gonzalin al suelo empezó a increpar:

  -¿Como es posible decir tantas majaderías llenas de palabrerías?, ¿un tribunal, juzgar?. No es posible que un hombre pueda querer ser como Dios , ya que solo el es Juez, y solo a el deberemos rendirle cuentas.


  En ese momento se acercó a nuestro abate un viejo religioso de avanzada edad, el cual cortó su verborrea verbal diciéndole:


  -Hermano, por favor, y por la virgen de el Carmen, no os sulfuréis, que no es bueno para la salud. Nada debéis temer, si vuestra conciencia está limpia, da igual lo que los demás digan o hagan. Vos soy fiel de Dios, y por ello vuestra fe debe ser mas portentosa que los actos de los demás, por impunes que estos sean. Tratad de estar en paz, y os lo dice un siervo de Dios que lleva en sus huesos mas de noventa y dos primaveras y que ha visto y vivido todo lo que ni os podáis imaginar.

  Fray Leopoldo, cogió la mano de el anciano religioso y después de besarla, respondiole:

  -Razón lleváis hermano, de que no es menester el enojarse por las alevosías ajenas, y mas sabio es estar con la paz de uno y la de Dios, como bien decís. Mil gracias por la pomada calmante se vuestras sabias palabras. Aveces pierdo los estribos con ciertas cosas. Os ruego me perdonéis.


  Fray Leopoldo regaló al viejo cura un bote de miel y otro de polen, así como una hogaza de pan, lo cual el amable viejo agradeció con reverencia y humildad, y antes de irse bendijo a Fray Leopoldo, a la vez que le hacia en su rostro la señal de la cruz:


  -Fili mi, ut benedicat tibi in nomine Patris et Filii et Spiritus Sancti, et deprecemur Deum tibi paciancia sapientiaque tenacitate ac praesidio tam realis.

  Ya en camino de nuevo hacia el convento, el pequeño novicio sintió deseos de preguntar a el abate:

   

  -Fray Leopoldo, tengo una pregunta muy importante que haceros, ¿puedo?

   

  Fray Leopoldo frenó de repente el carro, y quitándose el sudor de la suya frente con un paño, le respondió al puber:

  -Oh, no, cielos, ¿no me digáis pequeño truhan, que de nuevo me vas a preguntar mas cuestiones de mujeres?, ¡porque por hoy ya cumplí!

  -Gonzalin, arrascandose su cabellera y con cara de importancia le replicó al instante:

  - Oh no, mi señor, esas cuestiones ya me quedaron bastante claras. Lo que deseo que me digáis que es eso de la Inquisición, y ¿porque todos los asistentes antes se quedaron blancos ante la presencia del tal Torquemada?


  Fray Leopoldo sacó de debajo del carro una bota de vino, y después de darle un largo trago, le pasó la mesma al zagal, al cual dijole:


  - Gonzalin, ya vais para hombre, creo que ya hasta pelos tenéis abajo, encima del badajo, asin que ya va siendo hora de que probéis el néctar sagrado.


  El pequeño zagal cogió la bota, y con cierta dificultad, y tirando mas afuera de su joven boca que dentro de ella, y después de arrugar la cara, le dijo a abate:
 -¡Agggg, que asco!, ¿como os puede gustar el vino?


  Fray Leopoldo, le quitó la bota de vino al zagal, y diole otro trago, y después de limpiarse las pocas gotas que había en sus labios, respondiole:


  -Ayyyy, pequeño truan, no sabéis de que habláis. El jugo de la “Santa vid” es uno de los mayores regalos, junto con las mujeres, que todo varón que se precie debe saber disfrutar y agradecer siempre que sea menester. Cuando vayáis creciendo, y lo sigáis probando, veréis como cambiáis de opinión, jajajaja.


  Gonzalo escuchaba atento a Fray Leopoldo, y guiñando un ojo, y volviéndose a rascar la suya testa, le volvió a inquirir a Fray Leopoldo:

  -Disculpad padre, pero os hice una pregunta y aun no me habéis respondido, y con vino me habéis confundido.

   

  Fray Leopoldo, haciéndose el loco y volviendo a tirar del carro, adelantando cacho al zagal, gritó:

  -¡ Vamos zagalon, tira del carro, que se nos hará tarde y se nos enfriará la sopaaaaaa !


  Resignado el pequeño novicio, tiró del carro, y mas ya no insistió en sus debate, entendiendo que no era momento para tocar aquesta cuestión.


  Ya llegó la tarde, fray Leopoldo estaba relajado, haciendo meditación, cuando de repente la chirriante puerta de su celda se abrió. Era la mía madre, la cual al ver a el abate en plena relajación, entró de puntillas, y en silencio quedose sentada. De repente, y aun con los ojos cerrados, con voz calmada, Fray Leopoldo se dirigió a la mía madre:

  -¿Como estáis Mercedes, preparada para las clases?

  La mía madre, sorprendida de que el abate pudiera hablar con ella, a pesar de verle hacia unos segundos mas dormido que despierto, respondiole:

  -Si, si mi Señor, aquí me tenéis, soy toda vuestra.

  Fray Leopoldo dió un brinco de la cama, y encendiendo una vela y un incienso, se sentó delante de la mía madre, y mirándola a sus ojos,y con cierto misterio, la dijo:
 - Mi Señora, deseo que sepáis que voy a tratar de


  enseñaros igual o mejor que lo hicieron mis maestros. Solo mi afán es el de que encontréis la paz y el arte de saber manejar esa brújula que vive en Vos. Empezaremos mi Señora por aprender a escuchar las emociones de las cosas.


  -¿Escuchar las emociones de las cosas?, -dijo la mía madre con cara de sorpresa-, ¿como puede ser eso mi maestro?


  Ahora os enseñaré como hacerlo Merce, pero antes debéis estar preparada, por ello todos los días antes de hacer ningún ejercicio haremos una meditación.

  Asín, la mía madre cerró los ojos y empezó a respirar y a relajarse, como le estaba indicando su maestro.

  Una vez acabaron la meditación, Fray Leopoldo cogió a la mía madre de la mano, y salieron de el monasterio, camino al campo, y detrás de ellos, por supuesto, el fiel Excalibur.


  Ya en plena foresta, Fray Leopoldo hizo sentar a la mía madre enfrente de un árbol, y la pidió que lo abrazara. Aun no entendiendo muy bien la cuestión, la mía madre obedeció y lo hizo con la máxima atención. Agora el abate, la pidió que respirase por la nariz, que cogiera mucho aire, y que lo expulsara mu lentamente por la boca. Así, después de ver que la mía madre estaba muy relajada, Fray Leopoldo, la inquirió:


  -Merce, agora, quitad todo pensamiento de vuestra mente, y centrad toda vuestra atención en el árbol, pero no lo hagáis como si a un elemento muerto abrazarais, hacedlo como si de alguien vivo se tratara, debéis sentidlo. Si, sentid que es lo que os transmite, y no habléis ni digáis nada hasta que ocurra, ya que no hay prisa mi Señora.


  La mía madre estaba tan concentrada en la cuestión que sentía como si el tiempo, por un momento, se hubiere parado. El viento rozaba los cabellos de la mía madre, el abate estaba con los ojos cerrados, en pleno estado de meditación, y hasta el can parecía estar compartiendo el estado de relajación, ya que el noble animal en paz se hallaba.


  De repente, y después de bastantes minutos, la mía madre, aun abrazada al roble, y con los ojos cerrados, con una sonrisa en su rostro que ella jamás conoció, y con voz muy pausada empezó a hablar:
 -¡ Oh cielos, no puede ser, no puede ser! Maestro,


  maestro, estoy sintiendo al árbol!. Siento su presencia, su amor, su energía. No son voces lo que oigo, pero siento que muchas cosas me dice. ¡ Ay Dios, que maravilla !


  La mía madre no daba crédito a lo que estaba viviendo, un árbol la estaba hablando, estaba sintiendo algo que hasta tal momento la había pasado completamente desapercibida.


  Fray Leopoldo se acercó a la mía madre, y la pidió que abriera los ojos. Una vez que estaban uno enfrente del otro, el abate la dijo, con gran calma:


  -Merce, como habéis podido ver, los arboles también son seres vivos, como vos, con la misma energía y espíritu que la de los hombres y animales, y lo que deseaba que experimentarais al sentir a este noble roble es que si sois capaz de sentir algo que dicen estar muerto, podréis sentir las emociones mas escondidas de cualquier persona. Las personas, mi Señora, -continuó el abate-, por educación, miedo, turbación, y sabe Dios que mas cuestiones, no suelen decir lo que sienten, o lo que sienten no se corresponde con lo que dicen, por ello los que trabajamos con nuestras brújulas internas debemos ir al centro de sus emociones, como habéis hecho con el noble árbol, para saber como encauzarles o ayudarles.


  La mía madre estaba encantada y obnubilada, pues las palabras de Fray Leopoldo, de su maestro, la dejaban en estado de shock. Asin, siguieron paseando por la foresta, y Fray Leopoldo pidió a mi madre que abrazara mas arboles, plantas, flores, piedras, incluso a Excalibur, y que siguiera sintiendo sus energías.


  De repente, y ya casi anocheciendo, sentados en la loma de un monte, y con el sol casi escondido, y el cielo encendido, Fray Leopoldo, con mirada muy tierna, y con cierta ceremonia, se dirigió a la mía madre:


  -Vamos a acabar nuestro primer día de lecciones querida, pero antes deseo que hagáis el ejercicio mas difícil, el mas arriesgado. Deseo que os abracéis a Vos, y que me digáis que sentís.


  Mi madre estaba algo sorprendida por lo que su maestro la pedía, pero confiando plenamente en su sabiduría, lo hizo. Cerró sus ojos, se abrazó, y empezó a coger mucho aire por la nariz, y a expulsarlo por la boca. Su respiración era buena y rítmica, pero de repente se tornó en ansiosa y con golpes de llanto. La mía madre rompió a llorar, y casi sin saber como ni porque, abrió lo ojos, y algo avergonzada, acabó en los brazos del abate fuertemente agarrada.

  Fray Leopoldo, sabiendo lo que estaba ocurriendo, con cariño, acarició la cabeza de la mía madre, y la dijo:

   

  -Tranquila Merce, tranquila, no temáis. Todo está controlado.

  La mía madre, algo mas calmada, pero aun al abate abrazada, con cierta dificultad para hablar, le contó a su maestro su pesar:


  -Maestro, no se que me pasó. Sentí miedo, sentí que no era yo, me parecía como si estaría abrazando a una desconocida, y tuve miedo, y dejé de abrazarme.


  Fray Leopoldo, acariciando la tez de mi madre, y con un tacto y serenidad fuera de lo normal, empleando las justas palabras, la dijo a la mía madre:


  -Querida, lo que os ha pasado es lo mismo que me pasó a mi hace años, y que les pasa a todos los que empiezan a trabajar con sus brújula interna. Mirad, ahora os habéis dado cuenta de una gran verdad que os ha aterrado: que dentro de Vos vive alguien maravilloso, y os habéis asustado porque hasta este momento naide os lo dijo, solo conocíais con la Merce que os han dicho que sois, Vivíais con la imagen de la Condesa de Medina, la esposa de D. José Manuel, la madre, y hablabais y pensabais como os habían dicho que debíais hacer, y ahora, al ver que todo eso no es mas que puro teatro, al encontraros con Vos, con vuestro verdadero yo, os habéis asustado de saber que en vuestro interior vive un ser de luz poderoso, grande pero desconocido, al que poco a poco, y con mi ayuda iréis descubriendo, y cuanto mas lo hagáis, mas os amareis, y llagará el día que ese miedo que habéis sentido hoy se convertirá en un estado de paz, de felicidad, de sentir la plenitud y conexión con vuestra verdadera Mercedes interna, creerme.


  Mi madre escuchaba al abate, el cual por cierto, empezó a sentir que le atraía, cosa que no quería reconocer hasta ese momento que sintió el cálido abrazo, ya no de un religioso, sino de Leopoldo, el hombre, el cual por cierto, para la mía madre le parecía varón apuesto. y aunque sabia que estaba casada, lo cierto es que jamas amó a mi padre, y al sentir que un hombre como el abate la tratara con tanta ternura y cariño, algo que mi madre jamas había experimentado, y que sentía que de seguro esa sensación iría mas, es que nació ese sentimiento por el.


  Pero no era ella sola la que sentía esa emoción, ya que Fray Leopoldo también sintió el día que la conoció cierta atracción, y al igual que ella, al abrazarla surgieron en el sensaciones y sentimientos que hasta le llegaron a ruborizar.


  Pasaron los días, y mi madre y fray Leopoldo siguieron practicando el arte de sentir a los arboles, la meditación, la energía interna, los mantras o sonidos que conectan con el todo, el arte del tarot, las plantas medicinales, el masaje, y fue el día que Fray Leopoldo la dijo a mi madre que iban a ir a la cascada Santa de la montaña, donde decían que la virgen se apareció. Fray Leopoldo quería hacer con mi madre una limpieza interna y externa.

  Una vez en la cascada, Fray Leopoldo, cogió de la mano a la mía madre, y con firmeza la preguntó:

   

  -Merce, ¿Vos confiáis en mi?

   

  Mi madre, con una gran sonrisa, le respondió:

   

  -Claro mi maestro, totalmente. Sea lo que sea que me vayáis a proponer, nada temeré.

   

  Fray Leopoldo, algo nervioso, pero con claridad la explicó a la mía madre:

  -Mirad, ya habéis avanzado mucho en este mes y medio, y lo cierto es que sois una alumna maravillosa, que comprendéis y hacéis todo lo que os enseño con gran maestría, y es por ello que lo que hoy os pediré igualmente creo que lo entenderéis. Mirad Merce, para saber manejar nuestra brújula interna debemos purificarnos. Hoy vamos a mostrarnos ante la madre tierra tal como somos, con nuestra desnudez. Entraremos en el agua, y cerraremos los ojos, y visualizaremos como la fuerza del agua que cae por aquesta maravillosa y santa cascada nos limpia toda suerte de suciedad, sea de afuera o de adentro.


  Mi madre, contrario a lo que se pudiera pensar, para nada estaba ruborizada o espantada, ya que por alguna razón que no alcanzaba a entender, todo aquello que su maestro la dijera, ella sentía que debía ser cierto que ella lo creyera. La mía madre ya estaba empezando a quitarse la suya ropa, cuando el abate la interrumpió:

  -Merce, ¿estáis segura de lo que vais a hacer? No deseo para nada que os sintáis mal, o forzada.

   

  Mi madre prácticamente ya desnuda, y con una sonrisa muy dulce, le respondió a Fray Leopoldo:

  -Maestro, no temáis. Se lo que hago, por primera vez en mi vida. En todo este tiempo que me habéis enseñado a usar mi brújula interna, he sentido por fin a mi ser. Ya no lloro, ni siento temor cuando cierro los ojos y me abrazo. Siento, mi Señor, que me amo, por dentro y por fuera. Por ello sentir vergüenza de mi desnudez agora seria no avanzar en mi sabiduría, y deseo seguir avanzando maestro, ya no puedo parar.


  Asin, la mía madre y Frai Leopoldo estaban en la cascada Santa, tal como vinieron al mundo, pero su desnudez, si cabe, hacia que la escena fuera mas maravillosa.


  Mi madre, con su estado avanzado de gestación, y Frai Leopoldo, un abate que en su desnudez dejó de serlo para sacar el hombre varón, a un apuesto Leopoldo, bien formado y musculado, el ser mas bello que jamas imaginó mi madre.


  Lo cierto es que la misión era cerrar los ojos y sentir como el agua les purificaba, pero la mía madre no pudo soportar la visión de ese noble galán desnudo, del cual ya tenia claro que se había enamorado.


  Mientras Fray Leopoldo estaba sentado, con las piernas cruzadas, los ojos cerrados y en paz, la mía madre se acercó a el, y empezó acariciar sus cabellos, su rostro, sus labios, a lo cual el abate quiso frenar a mi madre:
 -Merce, Merce, ¿que hacéis?. Por Dios no sigáis, sois

  mujer casada, no os perdáis.

   

  La mía madre, tapó los labios de su maestro con sus dedos, y con firmeza le respondió:

  -Maestro, yo ya se manejar mi brújula interna, y ella me dice que os amo, y también que Vos me amáis, y ¿que mas da si soy casada o no, si a mi esposo no amo ni el a mi?. Vos me habéis enseñado a ser yo misma, y a sacar todo lo que en mi hay, y me decís que eso es la clave de la felicidad, el ser uno mismo. ¿Entonces, mi querido maestro, porque seguir fingiendo?. No os opongáis a este amor que esta floreciendo y dejad que nuestras almas se conozcan y se amen.


  Mi madre empezó a besar tiernamente a Fray Leopoldo. Sus bocas eran una, los labios resbalaban con fuerza, con pasión. La mía madre sentía lo que jamas pensó que una mujer noble pudiese sentir: excitación. Sentía como sus sexo ardía, como su vagina se mojaba de deseo.


  Fray Leopoldo empezó a besar y lamer cada trozo de la piel de la mía madre, sus pechos, los lóbulos de sus orejas, y ya en pleno éxtasis buscó su sexo, el cual con ternura empezó a lamer.


  La mía madre deseaba, mas que nada en el mundo que su maestro la poseyera, cosa esta que enseguida hizo, y respetando su estado de gestación, puso a la mía madre en tal posición, y sujetándose ella en una roca, de espaldas, fue que Fray Leopoldo empezó a hacerla el amor a la mía madre, con dulzura y ternura.


  La escena que allí se estaba viviendo era maravillosa, tanto que hasta los arboles y las flores manifestaban que jamas vieron tal cosa. Mi madre jamas había sentido placer con el mio padre, con el cual, como toda mujer casada, mas hacia solo que cumplir, por eso el goce y placer que estaba sintiendo en aqueste momento era sublime. Fray Leopoldo entraba y salia del cuerpo de la mía madre, y el amor que el ponía era tal, que hasta este que les escribe, y que estaba presente en su vientre, lo sintió.


  La mía madre llegó a sentir un gran orgasmo, tal que no pudo evitar gritar y gemir como jamas naide pudo pensar. A la vez, casi al unisono, su amante igualmente se vino dentro de ella con gran gozo.


  Una vez que terminaron de hacer el amor, la mía madre y su maestro no pararon de besarse y abrazarse. La mía madre con gran ternura le dijo a el abate:
 - Amor mio, ¿sabéis que yo siento que ya nos hemos

  amado antes, y que cuando os vi por primera vez sentí que ya os conocía?

  Fray Leopoldo, no respondió. Guardó un gran silencio, y después de asentir de forma afirmativa con su cabeza, la respondió:


  -Amada mía, asin es, bien decís, ya antes nos conocíamos, y llegado aqueste punto debo de contaros un secreto, pero es mejor que sea después de que Miguel nazca, ya que a el también le involucra lo que debéis saber.

  La mía madre, sumamente impresionada, le inquirió a abate:

  - Amado mio, ¿como es que habéis llamado Miguel a mi hijo?...La tradición dice que debiera llevar el nombre de su abuelo y el de su padre...

  Fray Leopoldo, besando con ternura a la mía madre, respondiola:

  -Querida, Miguel es el nombre del Arcángel mas poderoso y maravillo que siempre me cuida y ama, y ademas debéis poner a vuestro hijo el nombre que sintáis que el desee tener, y no el que le obliguen a llevar.


  Fué en ese mismo instante que el que les escribe brincó de alegría en el vientre de la mía madre, por lo que llena de gran gozo, mi madre respondió:

  -¡¡ Cielo Santo, mi hijo asintió dentro de mi que Miguel es como debe llamarse, y asin será como se llamará !!

  Fray Leopoldo y la mía madre quedaron abrazados, con sus cuerpos desnudos, juntos, fusionados el uno del otro, hasta que el cielo lleno su manto de brillantes y maravillosas estrellas.


  Asin, pasaron días y noches en los que la mía madre y su alma gemela, su maestro, se amaban con tal fuerza que este que escribe no encuentra palabras para poder explicarlo con toda entereza.


  Su amor era verdadero, pero al ser mujer casada, tuvieron que vérselas y desearselas para poder llevar ese amor prohibido. Quedaban a escondidas, en iglesias abandonadas, o en la lejana del campo, para poder amarse.


  Ya estaba cercano mi nacimiento, pues ya de ocho meses y medio estaba la mía madre, y estaba ya yéndose el invierno, y acercándose la primavera, puesto que los campos con flores bellas lo adornaban.


  Es sábado, y en el convento hay mucho movimiento , ya que hoy los frailes estarán trabajando todo el Santo día para hacer los famosos huesos del Santo de Medina, una de las vías de ingresos de los religiosos. El Abad y sus ayudantes están chorreando la gota gorda, pues es este menester que requiere mucho ajetreo y gran soltura.


  Llegó el momento en que la harina acabose, y asin fue como harto de nervios y con gran baile de San Vito que el Abate requirió a Gonzalon que con prisa y gran premura fuese a al colmado a por varias fanegas de harina:


  - Vamos Gonzalon, mueve ese culo, y con la carreta acércate al colmado a por harina, ya que si no hoy no llegamos ni a las doscientas piezas. ¡¡ Et Gonzalon, Deus in conspectu tuo, te capere non diabolus!!


  Así fue que Gonzalon con premura y soltura agarrose el carromato, y dirigiose al colmado con extrema urgencia, en pos de la harina.


  Una vez en el colmado, Gonzalon llenose de gran desesperación, pues la tienda a rebosar de gentío estaba. Con gran nerviosismo el puber se dirigió al el dueño y explicole que venia de parte del Abad, y que gran urgencia corría la harina.


  Asin fue que Don Benancio, el dueño del colmado e intimo amigo y “estomago agradecido” del Abad, ya que grandes ganancias a aqueste le dejaba todas las semanas, dirigió a Gonzalon a el almacén y explicole que allí, Magdalena, la suya nieta, puber y de gran hermosura, le atendería con premura.


  Asin fue que presto el mozo se metió por el oscuro y polvoriento almacén, donde ademas de grandes fanegas de trigos, harinas y otros alimentos dispares, también había allí nidos de roedores, y grandes telarañas que adornaban tan lúgubre lugar.


  Gonzalon pronto se inquietó, ya que por allá para nada veía a la zagala en cuestión y por tanto gritó con gran desesperación:


  -¡¡Holaaaaaaa !!! ¿hay alguien en aqueste lugar de Diooooos?


  El silencio era grande, pero de repente rompiose al aparecer la bella muchacha, la cual lucia una gran melena morena, ojos azabaches, con mirada libidinosa, y con sonrisa picara, se acerco a Gonzalon, y cogiendole del cuello, muy cerca de el, como si acaso quisiera engullirselo, dijo:


  -Mmmmmm, pero Dios bendito, ¿que tenemos aquí?. Parece que la virgen y todos los Santos por fin me escucharon las mías oraciones, ya que les pedí un guapo, apuesto, dulce, y...mmmmm....virgen monjecito, y mira lo que me enviaron, mmmm. Yo me llamo Magdalena, y como tal, deseosa estoy de que me comas enterita.


  Por mas que lo intentaba, ni un solo sonido pudo articular el pequeño y tembloroso zagal, ante la presencia de tal hembra, que a todos los visos se avistaba que hambre tenia, lujuriosamente hablando.


  La joven agarró a Gonzalon, llena de pasión, le tumbó detrás de varios fardos de heno, y sin que ni tan siquiera pudiera mover ni un musculo el pobre puber, la joven, que mostraba clara destreza en las artes amatorias, quitó, al asustado pero también excitado Gonzalin, su habito de novicio, y con prisa y la rapidez de la brisa, dirigiose al miembro viril del joven, al cual con fuerza lamió, chupo e introdujo en su boca, a la vez que nuestro amigo se retorcía de gran placer.


  Magdalena corrió a quitarse su ropa, y acercó las suyas ubres a la boca del puber, el cual de inmediato recordó las palabras de Fray Leopoldo de “chupar con tesón el pezón”.


  Asin, Gozalon agarró el gran pecho de la joven, y con fuerza y vigor lo lamió, y ya puestos en cuestión pensó que era menester y con razón facer lo mismo con el otro pezón. A la vez, la fogosa moza, sintiendo que el suyo sexo ardía, como fuego en bosque en pleno verano, arrimó con certeza el falo de Gonzalon y lo metió en su húmedo y ardiente agüero con gran tesón.


  La joven empezó a cabalgar sobre Gonzalon, y a gemir, y grande, sin duda, era su sentir. Sus bocas agora se pegaron, y de las mismas las lenguas de los jóvenes salieron para juntarse, chuparse, comerse y lamerse. Gonzalon sintió que su elixir de el amor ya estaba apunto de salir, por lo que sintiendo esta situación nuestra moza, con emoción, se apartó y se dirigió al falo de Gonzalon, y chupole todo su elixir con su ardiente lengua.


  Gonzalon estaba tendido en aqueste almacén, como alma en pena, sintiendo una mezcla de ilusión por haberse estrenado con la bella nieta del harinero, pero por su testa también los demonios del pecado le empezaron a visitar. Mientras, la satisfecha Magdalena, después de vestirse, cargó los sacos de harina en el carromato, y despidiéndose de nuestro Gonzalon le puso la mano en medio del badajon, y con un beso, pincelado con su lengua aun húmeda, y con tono de gacela aun en celo, le dijo:
 -Bueno pequeñín, aquí te dejo las fanegas de harina...y


  ya sabes, cuando vuelvas a por mas harina, recuerda que antes de irte, siempre has de pagarme con tu carne...mmmm.


  El pobre zagal se había con la joven desfogado, pero por su sentimiento de novicio se sintió muy angustiado. Llevaba el carromato, con gran pesar, y con gran temblor de las suyas canillas, las cuales apenas si podían asentarse en el pedregoso suelo Medinense.


  Al poco, vio en un adoquin sentado a su amigo Joaquín, bebiendo, como un borrachin. El tal Joaquín al saber del dolor de Gonzalon por haber pecado al cometer fornicación, le dijo:


  -Ay, mi amigo, para todos los males el mejor remedio es el fruto de la vid, capaz de ahogar penas, pecados y otros males.


  Asin, el ingenuo Gonzalin empezó a beber con su amigo Joaquín, y en menos de lo que pía un gorrión estuvo borrachin. Tal fue la cosa, que el zagal cogió tal castaña que terminó con la camisa afuera de su pantalón, y brincando haciendo eses por las calles, cantando al unisono con su amigo:
 -Las vacas del pueblo ya se han escapado...¡¡Riau,

  riauuuu!...ja ja ja

  De repente, horrorizado, Gonzalon recordó que el Abad le esperaba con urgencia para que le llevara la harina. Arduo y veloz trató, como buenamente pudo, algo sesudo, el llevar el carromato, el cual, sin saber como, parecirole al puber que su peso, de repente, y como portento fue en aumento.


  Es lastimera la visión del pobre Gonzalon, totalmente cocido y dolido, y que quimera el que el puber pueda si acaso llevar un solo metro el carromato sin que lleve atraso.


  Dos horas después, y con Dios y ayuda, llegó Gonzalon a la Abadia, hecho unos zorros, con el pelo despeinado, el habito lleno de orines y vino, y con media carreta con algunas fanegas, las otras se quedaron por el camino. En cuanto el Abad lo vió, sin que nada dijera, con voz de borrachin, Gonzalon le dijo al nervioso Abad:


  -Holaaaaa Padreee..hiiipps...estoooo...ahí tiene las fanegas de harina...jajajajaa
 De repente, y como si el diablo acabara de poseer al


  Abad, éste empezó a transformarse. Los suyos ojos de sangre se llenaron, la suya boca enseño los colmillos de lobo feroz, sus manos se levantaron con sus dedos en forma de dagas, como si a un pollo fuera a desplumar, su cuerpo se arqueó, y gritos y graznidos guturales salieron como gruñidos de perro sarnoso, y de repente empezó a decir todo tipo de improperios y palabras soeces, gritando, en latín:


  -¡¡¡  Filius Satan , Ego cacas in tua familia vivere... Im 'iens ut pelles Cataro , maximorum hominum desperdicio, parasite !!! Grrrrrr...


  
    Viendo el hermano Joaquin y el hermano Marcelino que en nada se veía una gran catástrofe venirse sobre el pobre Gonzalon, arduos actuaron, uno, agarrando como Dios y los Santos le dejaban, y el otro, tratando de llevarse al perjudicado y dañado puber a la celda de Fray Leopoldo.


    Mientras el hermano Joaquín le daba un poco de licor de Santa Catalina al Abad, para tratar de calmar su furia Luciferina, el hermano Marcelino tocaba nervioso la puerta de la celda de Fray Leopoldo:
 -Leopoldo pugnam, ¿Usia Da licentia? An emergency ,


    quod postulat pro nobis clementiae Dei . 

    Fray Leopoldo que en aqueste momento estaba en pleno estado meditativo abrió con rapidez la suya puerta y al ver al pobre Gonzalon en tan lamentable estado, dijo:


    -¡¡Por Santa Brigida y San Emopuceno!!...¿Que demonios pasó? 

    El hermano Marcelino dejó en custodia de Gonzalon a Fray Leopoldo, sabiendo que en aquestas manos bien quedaba, y raudo puso pies en polvorosa hacia la cocina haber si el Abad aun algo de vida y cordura tenia.


    Fray Leopoldo, enfadado pero triste, pidió al puber que se desnudará y que su cuerpo limpiara. Asin, mientras Gonzalon se rebozaba en la tina con agua purificadora, en la cual nuestro fraile ademas vertió esencias de sulfato de magnesio, menta, mandrágora, y jabón de lino y sosa vegetal, frotando la tez del puber con vigor, con voz calmada, le habló:
 -Haber pequeño truan, si mi instinto no me engaña,


    algo me dice que tu cuerpo ha sido rociado con varios litros de rojo y barato vino, y por las manchas que veo en tu badajo, si, ahí abajo, y las mismas que veo en tu roído habito, algo me dice que hoy dos pecados cometiste, y si me mientes, irás a por el tercero. Asin que ya estás soltando todo.


    El pobre Gonzalin, con la cabeza gacha, mostrando gran vergüenza, confesó sus pecados al fraile: 

    -Padre, me acuso de haber pecado con la harinera, la cual me violó de tal manera...y me acuso de haber tomado tanto vino que la mía testa pareció que ibamese a explotar...


    Mientras Fray Leopoldo seguía frotando el cuerpo de Gonzalon con un guante de crin y el jabón natural y aromático, le interrumpió:


    -Ohhh, la harinera te violó...ja ja ja ja . Ayyyy, pequeño ingenuo, déjame que te diga que la caliente y fogosa Magdalena, a día de hoy, ya se ha beneficiado a casi todos los novicios que por aquesta Abadía pasaron y a por harina allá fueron, ja ja ja. Hoy, pequeño amigo, has aprendido lo que el placer carnal conlleva: dolor, vergüenza, vacío...y el resultado del abuso del vino, que te dejó tonto como a un porcino. ¿Que conclusión sacáis ?


    El pobre Gonzalon, desnudo, lleno de jabón, y avergonzado, muy desconsolado, arranca a hablar: 

    -Padre, me doy cuenta que aun gran goce se siente con el ayuntamiento carnal, mas grande es el dolor de después, al saber que ese goce es ilícito, y que lleva cuenta de pecado. Y del vino, mi amigo Joaquín dijome que las penas ahogaba, pero vi que las muy jodidas nadar bien saben...


    Fray Leopoldo, al escuchar el discurso, sencillo pero sincero de nuestro amigo, rompió a reír:


    -Ja ja ja ja, ayyyyy, pequeño Gonzalon, cuanto debes aun pasar para llegar a entender los misterios de la vida.... 

    Mientras Gonzalin se seca, y se pone un habito limpio y perfumado que Fray Lepoldo le regala, con mirada de cordero degollado dicele a nuestro Fraile:


    -Padre, temo que el enfado grande, y con razón, del Abad, por mi torpeza, conlleve el que me fustigue, me empale y queme vivo en la plaza mayor, o que quizás me envíe de regreso a Salamanca con mi Padre... ¡¡No se cual de las tres cosas seria peor ! ¿Que piensa Usia?


    Fray Leopoldo escuchaba en silencio al zagal, mientras encendía su pipa, y con los ojos cerrados, mientras se balanceaba en su vieja mecedora de madera de encina, de repente, abrió los ojos, y pidió a Gonzalon que le escuchara:


    -Gonzalon, haremos un trato. Si tu me ayudas, yo te ayudo. Mira, el Abad es muy gruñón, muy ladrador, pero si se le sabe dar coba no llega a morder. Yo le convenceré de que desde hoy seréis mi pupilo y estaréis a mi cargo, dormiréis en mi celda, comeréis conmigo, y yo me haré cargo de vuestra educación seglar y religiosa. Y el ni se os acercará, ya que Usia me tiene miedo, sabe que yo si que muerdo, ja ja ja


    Aun no había terminado de hablar Fray Leopoldo, cuando el bueno de Gonzalin se apresuró a decir, con cara de pillo:


    -Ahhh, Maestro, no me digáis mas, ya se cual será el trato. Vos me acompañareis a por la harina y entre los dos pagaremos a la dulce Magdalena, con nuestras carnes, y después me llevareis a una posada y me enseñareis a beber dulce vino como los hacen los hombres, ¿verdad?


    Nuestro fraile se quedó atónito, con la boca abierta y su pipa a punto de caer de la mano, con el rostro de un difunto. De repente reaccionó, y con bravura y soltura propia de un cura, poniendo sus manos en la testa de Gonzalon, con los ojos cerrados empezó a gritar:


    - ¡¡¡ Ahhhhh, Satanás, sal del cuerpo y de la mente de este pobre desdichado, en nombre de Adonai, Yaveh, Jehova, Tetragrammaton !!! Amen.


    Fray Leopoldo ahora cogió agua bendita, y según le hacia la señal de la cruz al cuerpo de Gonzalon, con voz ceremoniosa recitó:


    -¡¡ Pater noster, qui es in coelis. Obsecro te effundas super peccatorem et eduxerim Satanas Spiritum Sanctum . Amen !!


    El pobre Gonzalin estaba muerto de miedo. ¿Como es que tenia al diablo en su cuerpo, y el no lo sabia? 

    Apunto de llorar, temblandole la suya boca, apunto de orinarse, y haciendo mas pucheros que los de un zagal de teta, de rodillas ante su maestro, le inquirió:
 -Padre, padre, ¿creéis que ya habrá salido de mi


    Lucifer?. ¿estoy limpio? Decidme algo, por piedad. 

    Fray Leopoldo, sin perder la liturgia que el momento requería, con su semblante serio, de cura recién ordenado, se dirigió hacia su alacena, cogió una botella del licor de endrinas, que el mismo elaboraba, llenó una copa hasta arriba, se sentó en su hamaca, y según se mecía y daba el ultimo trago, rompió a reír, de tal forma que el desconcertado Gonzalin, agora pensose que es su maestro al que el diablo poseyose. Calmando un poco la risa, Fray Leopoldo con sus ojos llenos de lagrimas, le dice a su pupilo:


    -Ayyyyy, querido Gonzalin, ¿porque sois tan tontin?. ¿Que demonio iba a sacaros?, ja ja ja. Lo único que hay en Vos, chavalin, es tontedad propia de la edad. Calmaros, que Lucifer está muy lejos de esta celda, de hecho las veces que ha intentado entrar le he echado y se ha tenido que ir con pies en polvorosa.


    Nuestro Fraile se acercó a Gonzalin, y ya con seriedad y sobriedad, le dijo: 

    -Querido zagal, el trato será que tu cada día le lleves un pergamino que yo te daré a Doña Mercedes, a la cual sabéis que hace mas de un mes que no veo debido a que por su estado avanzado de gestación debe pues guardar severo reposo. Como sabéis Gonzalon, Mercedes es mi alumna, y como no deseo que se me retrase en sus lecciones, pues yo se las escribiré, tu se las llevarás, y una vez allí, paciente, esperarás a que la noble Señora te devuelva un pergamino con sus dudas y preguntas, y tu me lo traerás. ¿Que te parece el trato?


    Gonzalin, lleno de júbilo y mas contento que un can, saltando de alegría, dijole a su noble maestro: 

    -¡¡Siiiii, maestro, me encanta este trato!! Ya mi cuerpo temblaba pensando en los latigazos que mi joven pellejo recibiría de parte del Abad, y hasta pensé que mi cuerpo ardería empalado en medio del gentío en la noble plaza Mayor. ¿Decidme Maestro, ¿cuando he de llevar a Doña Mercedes el primer pergamino?


    Fray Leopoldo pegó otro gran trago a su licor favorito, y a la vez que expulsaba el humo de su pipa, respodiole al zagal:


    -Pues pequeño mio, será mañana, a la hora del segundo rezo. Irás con nuestro Asno a la noble casa de mi alumna, y asin todos los días. Pero pequeño Gonzalon, eso será mañana, si Dios y los Santos asin lo designan, pero hoy ya contigo debo de trabajar, ya que gran responsabilidad me dio Dios, de formarte y ayudarte a madurar para que seas un hombre de bien en el día de mañana.


    Fray Leopoldo señaló con sus dedo indice a su fiel perro, Excalibur, y con voz de mando le dijo a Gonzalon: 

    -¿Ves a mi inseparable can? El cada día, al menos tres veces, necesita desfogarse, respondiendo a la voz de la naturaleza, y tu serás el encargado de sacarle a cumplir tal misión.


    Gonzalon, con rostro enfadado, y con voz gruñona, replicó a Fray Leopoldo:


    -Maestro, ¿esa será mi importante misión, sacar a cagar al perro? Grrrrrrrr 

    Fray Leopoldo con autoridad, reprendió al zagal y le dijo:
 - Gonzalin, no es tan importante la labor que uno haga, sino el amor con que uno lo haga, que al final es ese acto sublime el que en verdad Dios verá... Jesús, nuestro gran Maestro dio muestra de lo que te digo cuando lavó los pies de otros. No olvides que el también dijo que “ cuando sean como niños podrán entrar en el reino de los cielos”, si, Gonzalin, con las cualidades de un niño: humildad, inocencia, bondad, cariño natural... Querido pupilo, “ así como desees que a ti te hagan, haz tu primero a los demás”, esas es la regla de la sabiduría basada en el amor genuino, ¿Entendiste ahora?


    Después de tan catedrática explicación, el puber impresionado, cogió con humildad al can y se lo llevó al campo a desfogar sus necesidades fisiológicas.


    Mientras, Fray Leopoldo, sentado en su escriptorium, con la luz de la vela reflejándose en sus azules ojos, y pluma de faisán en mano, empezó a escribir en el pergamino, las palabras que su corazón empezó a dictarle, no la razón. Jamás le costó tanto mover la noble pluma, pero jamas se enamoró de naide como lo estaba de Merce.


    Asín, empezó a explicar a su amada lo que su ausencia era para el, lo que aqueste amor representa en su vida, y tantas cosas que de seguro llegaran al corazón de su noble amada.


    Una vez escrito, nuestro fraile lacró el pergamino, y lo dejó preparado para que su pupilo se lo entregara a su amada.


    Ya son mas de las doce de la noche, Fray Leopoldo y Gonzalon están ya acostados. Gonzalon duerme en plena profundidad, a pierna suelta, como un recién nacido. En cambio el enamorado monje no puede conciliar el sueño, ya que no puede parar de ver imágenes con su amada, besándose, amándose.


    Son las seis de la mañana, y el gallo Kiriko de la Abadía, puntual, grita a los siete vientos su “kikiriki “. 

    Fray Leopoldo se lava su cara, peina sus barbas y su larga melena, y acude, como todos los días a la ermita, a rezar. Mientras, Gonzalin duerme muy agustín, abrazado aun a “Morfeo”.


    Ya en la ermita nuestro fraile comienza por encender todos los cirios y velas, y una vez hecho esto enciende un incienso que pasea por toda la iglesia. De rodillas ante la imagen de Jesús, el Maestro, comienza a rezar.


    El solemne silencio es de repente quebrado por la entrada feroz y llena de ira del Abad, el cual gritando se dirige a nuestro fraile:
 -¡¡ Fray Leopoldo, dígame donde cuernos está ese


    cataro y diabólico Gonzalon !!! Traigo ya preparado mi látigo de esparto, el cual voy a utilizar sin compasión en las posaderas de ese infame, borracho y fornicador, demonio de zagal.


    Fray Leopoldo se levanta con calma, y se acerca al Abad, tanto que puede escuchar su asmática respiración, y con ira pero maestría le increpa:


    - ¿Acaso a Usia se os olvidó que estamos en lugar sagrado?, ¿que voces son esas? Y por otro lado, ¿decís que vais a utilizar sin compasión el látigo contra un pobre zagal, que solo hizo mal por culpa de su inmadurez? Mirad Padre, si vos osáis arremeter contra Gonzalin, no me dejareis mas remedio de que por fin tenga que acudir al Obispo y confesarle lo que vi hace menos de un año en vuestra celda. Si, ¿Desea Vuestra Merced que confiese al Obispo como Usia abusó de varios novicios, cosa esta que sabe que Usted, querido hermano, que está penada con la hoguera? ¡¡ Retiraos hijo de Lucifer!!, y, si, utilizad ese látigo, pero sobre vuestras gordas, grasientas y pecaminosas carnes. Y hacedlo con fuerza, para que no os queden ni pizca de ganas de volver a descargar vuestras bajezas con pobres e inocentes niños...


    Después de estas duras palabras, el Abad, el que parecía ser dueño y Señor, cayó al suelo, humillado, roto de dolor, llorando y gimiendo:


    -Oh, Padre, os ruego clemencia, os pido que entendáis que soy un ser muy débil, y que todo lo que tengo de mal genio es simple y vana apariencia...Yo amo a Dios y a Jesús, y os juro que no se porque cometí aquellos terroríficos actos con tan inocentes criaturas...ahhh...Padre, ayúdeme.


    Fray Leopoldo estaba roto y desconsolado por la escena dolorosa que estaba viendo. Con cariño y comprensión, ayudó al obeso y compungido Abad a levantarse, y después de un gran abrazo nuestro Fraile, le bendijo:


    -Benedicam te in nomine Domini, et salva animam tuam trado. Per Dominum nostrum Jesum Christum, Amen.


    El Abad, después de recibir la bendición de nuestro Fraile, triste, compungido y muy dañado, salió lentamente de la ermita. A la vez, justo entraba el pequeño Gonzalon, el cual quedó impresionado al ver a la fiera del Abad, llorando, el cual debido a su estado de batimiento ni reparó en la presencia de el zagal.


    Fray Leopoldo seguía rezando, y a su lado se sentó el pequeño novicio, el cual se puso de rodillas, y junto a su maestro, con respeto y gran silencio, también comenzó a rezar.


    Una vez terminados los rezos, maestro y pupilo en silencio y en paz, se persignan con agua bendita antes de salir del templo. Agora ya se dirigen al comedor común para desayunar. Allí, los mas de cincuenta monjes y novicios están sentados, en paz y silencio, esperando con paciencia a que llegue el Abad, ya que sin su oración de la mañana naide puede empezar a desayunar.


    Estaba pasando demasiado tiempo, el Abad no terminaba de llegar, y la brújula interna de nuestro Fraile le dijo que fuera a la celda de el Abad. Asin fue que acudió, acompañado de Fray Marcelino, Fray Antonio y Gonzalon. Cuando abrieron la puerta de la celda, la visión que tenían delante fue desconsoladora.


    El Abad estaba ahorcado de los barrotes de la ventana con la misma soga que iba a haber azotado a Gonzalin. El pequeño puber gritó espantado, por lo que rápidamente Fray Leopoldo le abrazó y se lo llevó rapidamente de allí. 

    Gonzalon esta aun en estado de shock, y Fray Leopoldo ha preparado una tisana de amapola, tila, azahar y melisa, con el fin de calmarle. Mientras el zagal toma la tisana, mira a su maestro, el cual está encendiendo su pipa, y temblandole la voz, le pregunta:
 -Maestro, por favor, decidme, ¿el Abad irá al infierno


    por haberse quitado la vida? 

    Fray Leopoldo, serio, meditativo, paseando sin parar por toda la celda, y cogiendo y echando continuamente humo de su vieja pipa, después de un gran y entendido silencio, le responde:


    -Querido Gonzalin, la vida y la muerte, ambas, son propiedad del Creador, y El y solo El puede decidir sobre estos misterios. Pero si me permitís licencia de hacer mi propia disertación al respecto, creo y sospecho que en el caso del Abad habrá clemencia, ya que antes de morir redimió ante mi presencia sus pecados, y es mas, recibió la Santa Bendición, por lo que de seguro que Dios, en su Santa compasión, lo tenga en su seno...


    El pequeño Gonzalon no deja de impresionarse una y otra vez con las acertadas y a la vez profundas palabras que de la boca de su maestro salen.


    Son las doce del mediodía. El Abad se haya de cuerpo presente en la ermita de la Abadia. Son cientos los Medinenses que pasan a despedirlo. Fray Leopoldo pide a Gonzalin que le lleve con urgencia a Doña Mercedes el pergamino, y le dice que no se le olvide decirla que mañana a las cinco de la tarde se dará Santo entierro a el Abad, y que estará presente el Señor Obispo, y que seria un placer que ella y su esposo estuvieran presentes.


    Así, raudo y veloz Gonzalon cogió el Asno, y se dirigió a la gran mansión de los Condes de Medina. 

    El sol de primavera está haciendo un claro y majestuoso acto de presencia, e igualmente lo hacen las bellas flores que inundan los campos Medinenses, dando a las ocres tierras castellanas unas bellas y magnificas tonalidades de gran variopinto color.


    Gonzalon acaba de llegar a el Palacete de los Condes de Medina. Ata el asno a la verja de la entrada, y con rapidez se dirige a la entrada. Estira de un gran cordel rojo, el cual hace sonar varias campanas. Al momento ante la puerta está Jimeno, el amo de llaves de los Condes.


    Gonzalon explica que debe de ver con urgencia a la Condesa, y que viene de parte de Fray Leopoldo. 

    Asin fue que Jimeno llevó al zagal por largo pasillos, los cuales estaban llenos de costosos y grandes cuadros y tapices, así como de varias cabezas de tigres, jabalíes y otras bestias, fruto de las cacerías del Conde. Al fondo llegamos a las habitaciones de la condesa, pero antes Jimeno le pide a Gonzalon que tenga pazencia, ya que la Condesa se está dando un baño.


    Asin, Jimeno comunicó a Doña Mercedes de la presencia de el zagal, por lo cual y sabiendo que venia con un pergamino de su amado, prisas grandes a la enamorada la entraron.


    Con la Condesa está Dª María del Socorro Coronado y Castillo de todos los Santos y Fernández, hija de los Barones de Badajoz, íntimos amigos de los Condes de Medina. Soco, como la llama Doña Mercedes, es amiga intima de ella desde la infancia, y actualmente es novicia en el convento de las Carmelitas descalzas de Salamanca, pero pidió una excedencia a la Madre Superiora para estar con Doña Mercedes, su mejor amiga, casi como una hermana, para ayudarla en los últimos días de gestación y posteriores al parto.


    Socorro es de gran belleza, con cabellos largos, rizados y negros, como negros son sus ojos arabescos. 

    El Conde de Medina, esposo de Mercedes, siempre habla de ella argumentando que no entiende como una mujer de tal belleza pudo meterse a monja.


    Mercedes ya esta vestida, y le pide a Socorro que haga pasar con premura a Gonzalon. 

    Gozalon hace una educada reverencia a Doña Mercedes, la cual le pide al zagal que se siente, a la vez que solicita a su amo de llaves que traiga un zumo de Frutas del bosque y unas pastas, para que el puber esté a gusto. Asin, algo nervioso, empieza a hablar el novicio:
 -Señora Mercedes, he decirle que su Maestro que agora


    asin mesmo el mio también es, me envía para decirla que nuestro Abad, en el día de hoy, pasó a mejor vida, y con nuestro Señor se reunió y en su gloria está.


    Al escuchar la noticia de la muerte del Abad Doña mercedes se santigua, pero no se entristece lo mas mínimo, ya que, como tantos, ella no tenia ningún afecto por el cascarrabias del Abad. Así, una vez que la Condesa le confirmó a Gonzalon que contaran con su presencia, la de su Esposo, y la de Socorro en la homilía y posterior entierro del Abad, le preguntó que si tenia algo mas para ella.


    Y según terminó de dar el ultimo trago al rico y fresco zumo de frutas del bosque, el pequeño novicio metió mano a su faltriquera y sacó el pergamino, a la vez que la dijo a Doña Mercedes:


    -Ahhh, Señora, casi se me olvidada, el maestro me dió este pergamino para Vos, y me rogó que no volviera sin un pergamino Vuestro de respuesta.


    Los ojos de Mercedes se iluminaron, la alegría afloraba por ellos. Empezó a abrir el pergamino, y a la vez se dirigió a Socorro:
 - Soco, por favor, llevad al novicio a la despensa, y


    darle todo tipo de dulces, vino y manjares como premio por su trabajo, mientras, yo leeré con calma el pergamino de Fray Leopoldo.


    Asin, mientras el zagalon se fue con Socorro a por su premio, Doña Mercedes, con el suyo corazón a golpeando a mil por hora, empezó a leer la carta de su amado:


    -“ Amada mía, por fin hoy, y después de mas de un mes sin saber de Vos, mi ser está aquí, ante vos, amada mía. Mi pluma aun tiembla sabiendo que en este momento me estáis leyendo, pero querida mía, mas me gustaría que temblaran mis labios sobre los vuestros, los que tanto anhelo. Mi vida, flor mía de primavera, os extraño mucho, cada día de doce horas para mi, es como una gran eternidad. Os necesito, necesito saber de Vos, mi corazón gime de dolor cada segundo que de mi estáis alejado. Pido a Dios y al Arcagel Chamuel que haga el milagro de que pronto podamos vernos, y expresarnos, como antes los hacíamos, nuestros frutos de amor y pasión. Te amo. Leopoldo”.


    Después de terminar de leer las bellas palabras de su amado, agora si que el corazón de Mercedes es como el galopar de cien caballos salvajes. La enamorada mujer besa el pergamino, y con los ojos cerrados siente la energía de amor que en el pergamino su amado le ha transmitido. Sin pausa, y con premura, Mercedes se pone a escribir a Fray Leopoldo:


    - “ Amado mio, retoño del otoño, tengo gozo y mi corazón rebosa de alegría y alborozo. No sabes que feliz me hiciste, mi Señor, al mandarme tus bellas palabras. Tu amor puro rebosa en este pergamino. Amado, ya me explicó el zagal de la inesperada muerte del Abad, y aprovechando que mañana iré a el sepelio por los funerales del Abad, buscaré una excusa, ya me inventare una, para que podamos mañana estar a solas, y poder unir mis labios con los tuyos...Te amo”.

  


  Asin fué que una vez terminado el escrito, Mercedes cogió una gota de su perfume de jazmín y lo vertió en el pergamino, el cual después lo dejó lacrado. Mercedes acudió a la despensa, donde Socorro estaba llenando el saco de Gonzalon de ricos dulces, y manjares. Mercedes pidió al novicio que con rapidez hiciera llegar a su maestro la respuesta al suyo pergamino. Y asin fue como el zagal montó en el asno, con sus manjares y el pergamino camino a la Abadia.


  Socorro y Mercedes paseaban por el florido y gran jardín del palacete, el cual estaba lleno de pequeñas fuentes de agua y vistosos arboles.


  Según paseaban, Socorro, con risa contenida, se paró enfrente de Mercedes, y sin dejarla dar un paso, la inquirió:


  - Mercedes, somos amigas desde niñas y te conozco como si te hubiera parido. Asin que ya me estás diciendo el porque del brillo de esos ojos, y el porque de el color sonrosado de tus mejillas, y el porque estás pero no estás...Vamos, vamos, cuéntame, te escucho.


  Mercedes, sonriendo,algo ruborizada, cogió de la mano a su amiga y se sentaron en un banco, enfrente de una bella fuente. Aunque tardose en responder, al fin arrancose:


  -¡Ay, querida Socorro!, es harto complejo para mi el contaros esto, pero es menester que lo sepáis, ya que a Vos nada puedo ocultaros. Mirad, Fray Leopoldo y yo nos amamos, y de hechos hasta ayuntamiento carnal ya ha habido entre nosotros, los propio de los que se aman...


  No había terminado de hablar Merce, cuando Socorro, escandalizada, con la boca abierta, y los ojos apunto de salirsele de las suyas órbitas, gritó:


  -¡¡ Mercedesssssss !!! Dime que ese hijo que llevas en tu panza no es del hermano Leopoldo Dime que no, o caeré la suelo desmayada, fulminada...

  Mercedes, riéndose a carcajada, la responde a su amiga:

  - ¡Ja ja ja.!, Soco, noooo, el niño es de mi esposo, os lo juro, ya que nuestra historia de amor ocurrió estando yo ya en estado de buena esperanza.

  Socorro, mas calmada, la dice a Mercedes:

  - Amiga mía, lo que estáis haciendo es un grandisimo pecado, ¿no os dais cuenta? Un gran pecado, ya que Vos sois mujer casada, y Leopoldo un religioso casado con Jesucristo...

  Mercedes cogió las dos manos de su amiga, y mirándola fijamente, muy seria y con gran seguridad la respondió:

  - Soco, lo que es un pecado es que a una moza de menos de veinte primaveras la casen con un hombre que apenas conoce, como hicieron conmigo los míos padres, y todo por puros intereses de las familias por las tierras y los dineros. Socorro, lo que sentí con Leopoldo, jamas con mi esposo sentí ni sentiré. El me ama, me ama de verdad, y si, es religioso, pero antes de todo es hombre, y también tiene derecho a amar. Yo se lo que ambos sentimos amiga, y deseo seguir con el, no se como lo haremos, pero se que conseguiremos hacer realidad nuestro bello amor.


  Socorro abrazó a su amiga, y después de un gran silencio, la dió varios sonoros y efusivos besos, y sin mas, siguieron paseando y saboreando el primaveral día.


  Gonzalon acaba de llegar a la Abadia, la cual sigue recibiendo a cientos de visitantes que han venido a mostrar sus respetos al difunto Abad. Con rápido caminar, como si las suyas piernas habrían enloquecido, el joven novicio entró abriendo con energía la puerta de la celda.


  Fray Leopoldo estaba preparando el responso que iba a dar en el funeral del Abad, pero al ver a su novicio llegar con el pergamino de su amada, lo dejó. Nuestro Fraile empezó a tener los mismos síntomas que su amada al recibir el pergamino: brillo asombroso en los ojos, mejillas sonrosadas, temblor de manos.
 Pero todos estos síntomas se acrecentaron por mil cuando olió el pergamino. La fragancia de Lilas de Merce le transportó a otro mundo, al paraíso, y apunto estuvo de salir volando, aun sin alas. Mientras Fray Leopoldo sufría estos síntomas, Gonzalon estaba estupefacto de ver en tal estado a su maestro, y con prudencia y reverencia preguntole:

  - Maestro, ¿os encontráis bien?

   

  Fray Leopoldo reaccionó con rapidez, y tratando de “escurrir el bulto” respondiole al zagal:

  - Oh, esto, si, si, estoy bien, solo algo cansado. Por cierto, tened la bondad de sacar a Excalibur a hacer sus necesidades.


  Gonzalon estaba en pleno campo, sentado, mirando de frente a Excalibur, y como si con persona humana hablara, al can le dijo:

  - Oye Excalibur, ¿a que tu también has notado raro al maestro? ¿que crees que le pase?

   

  El can, pareciendo entender al novicio ladró varias veces, a lo cual Gonzalon dijo:

   

  - ¡Si, estoy de acuerdo contigo, el maestro está enamorado!

  Tumbado en su cama, nuestro fraile acaba de leer por sexta vez, o quizás sea por séptima la carta de su amada, y está feliz y lleno de gozo de saber que por fin mañana verá a su amada. De repente entra Gonzalon con el can ya desfogado, y al ver que su maestro estaba “flotando”, decidió dejarle solo, y así aprovecharía para ir a la Biblioteca de la Abadia para repasar su latín.


  Según Gonzalin se dirige camino a la Biblioteca, al pasar por la fila de personas que están esperando para pasar a la capilla ardiente, nota que alguien le agarra del brazo. Se gira y ve a la joven y lujuriosa Magdalena, que a la vez que le guiña un ojo, saca su lengua y la mueve de forma maliciosa. Gonzlain sale corriendo camino de la capilla, a confesarse, y según va para allá, dice para si:

  - Ahh, vade retro Satanás...

   

  Una vez en el confesionario, de rodillas dice:

   

  - Ave María purisima El padre Marcelino, que es quien está de confesor, respondele al zagal:

   

  - Sin pecado concebida. Dime hijo, ¿que pecados cometiste?

  El pobre Gonzalon cuenta con detalle lo que le sucedió con la harinera, y le dice a el prior que la tal mujer está en la calle y que le ha hecho gestos obscenos.

  El Padre Marcelino, echándose la manos a la cabeza, y con gran desesperación, dice para si:

  - ¡¡Ohhhh Señor, Señor, esa chica es el mal en persona... ¡Ya se ha beneficiado a media Abadia en su terreno, y no contenta con eso viene aquí en persona a buscar mas victimas! ¡¡ Protegenos Padreeeee!!


  Llegó el día del entierro del Abad. La iglesia está repleta de Medinenses que están expectantes ante la llegada del Obispo. Fray Leopoldo se ha vestido con sus mejores hábitos, y está en la iglesia ya preparado para dar el responso de despedida al Abad, previo al que dará el mismísimo Obispo. Las primeras filas están reservadas para los Condes de Medina. 
 Por fin, en unos minutos, nuestro fraile tendrá cerca de el a su amada. Gonzalon está a la diestra de su maestro, haciendo las veces de monaguillo, algo nervoso, ya que estas empresa le es nueva para el.

  El órgano empieza a sonar con la marcha fúnebre, anunciando así la entrada del Obispo y su séquito.

  Asin, Fray Leopoldo se acercó al Obispo, el cual le acercó su mano, y nuestro Fraile con gran reverencia besó es santo anillo que lucia el dedo anular. A continuación el Obispo se sentó en el sillón especial forrado de lino e hilo de oro, y con brazos de madera de ébano y bordes de oro y dos zafiros. Estaba a punto de comenzar el responso, cuando por fin llegó Mercedes, la cual se sentó enfrente, a apenas dos metros de su amado. No es difícil adivinar que los corazones de ambos enamorados latía a ritmos frenéticos. Asin fue que Fray Leopoldo empezó su omilia:


  - Hermanos, hoy estamos reunidos aquí, ante el cuerpo presente de nuestro hermano, el cual ya está ante Dios. Una vez mas, ante el acto de la muerte se nos surgen cuestiones y dudas que solo con el dogma de la fe y la base de la doctrina de la Santa Madre Iglesia, hace posible aplacar el temor a ella, y entender que la muerte puede producirse aun estando vivo. Asin pues hermanos, con el amor de Dios y Su Espíritu, tendremos galardón, aun vivos, y también en los cielos. Oremos: Pater Deus, Creator caeli et terrae, hodie oramus otorges d ela donum fidei et spei, sed ut mors uan est. Sanctus, Sanctus Dominus Deus meus. Amen.


  Mercedes observaba con reverencia, y a la vez con prudencia a el hombre que amaba. Fray Leopoldo, tratando de controlar el suyo sentimiento y emoción y el gran latido de su corazón, terminó su responso, para dar paso al Obispo.


  Una vez que el sepelio terminó, y al Abad se enterró, Mercedes dijo al suyo esposo que tenia gran dolor en su testa, y que las suyas canillas ya no soportaban los zapatos, y dado el estado de gestación, le rogaba que pidiera a Fray Leopoldo que le permitiera descansar en su celda tumbada antes de emprender el largo viaje de regreso a su palacete.


  Asin fue que el esposo de Doña Mercedes pidió con respeto y misericordia a Fray Leopoldo que prestara su celda para su gestante esposa, cosa al que por su puesto el Pater no se negó, y asin que le dijo al esposo de Doña Mercedes que quedara hablando con el Obispo con plena tranquilidad y apacibilidad, que el llevaría a Doña Mercedes a su celda, y que la daría un te de hierbas para ayudarla a frenar sus dolores.


  Los enamorados lo habían conseguido, estaban solos en la celda de Fray Leopoldo. Merce, sonriendo, empezó a besar tiernamente a su amado, y a la vez con tenue y dulce voz le susurró:

  - Ay mi amor, mi corazón rebosa de emoción. Cuanto os amo.

   

  Fray Leopoldo, acariciando el cabello de su amada, respondiola:

   

  - Ah, mi Merce, amada mía, parece que un sueño esté viviendo, es maravilloso poder de nuevo sentir …

  Y en aqueste momento que los amantes estaban absortos en su celosia, fué que de manera improvista Gonzalon entró en la celda, y al ver al su maestro besando a Doña Merecdes, de primeras quedose atónito, pero enseguida diose cuenta de que Excalibur tenia razón. El puber tosió roncamente y de forma continuada para que su maestro reaccionará. Asin fue que nuestro Fraile y su amada al ver al pequeño novicio quedaron entre avergonzados y asustados, por lo que el sabio Gonzalon dijo :


  - Maestro, Doña Mercedes, nos se apuren ni teman nada, que aqueste que aquí sirve a Dios y Usia como tumba seré y naide sabrá de esta celosia.


  Fray Leopoldo sonrió a su pupilo, orgulloso de ver que ya el pequeño puber estaba avanzando y dando señas de cordura y listura. Gonzalon se fué con Excalibur a saltar y brincar por los campos anchos de la Villa, y ellos se sentían de maravilla.


  Mercedes, se sienta con su amado en su camastro, y siguen con su letanía de besos, abrazos y caricias, hasta que llegó el momento de la despedida. Merce con su mano apunto de abrir la puerta de la celda, pone con delicadeza la suya mano en la tez de Fray Leopoldo, y con mirada dulce y apasionada le dice:


  - Mi amor, mi vida, cielo mio, ya he de partir, pues no es menester que el mio esposo sospeche. Marcho ya, pero quedo en espera de que mañana el fiel Gonzalin me traiga pues el suyo pergamino.

  Fray Leopoldo besó tiernamente a Mercedes, y despidiendola, la dijo dulcemente:

  - Vida mía, princesa de mi corazón, mi corazón brinca de gozo por haber podido por fin sentiros. Y quedad tranquila, que en el día de mañana, si asin Dios lo quiere, mandará a mi Gonzalin con un nuevo mensaje escrito con la tinta del amor que brota de mi corazón.


  Después de darse el ultimo y apasionado beso, nuestros amantes se despiden. Fray Leopoldo se tumba en la suya cama, y con los ojos cerrados revive con gran fuerza los maravillosos momentos que acaba de vivir con la suya amada.


  Ya llegó el Sábado, día de hacer las pastas del Santo de Medina. En la cocina está dirigiendo tal empresa el nuevo Abad, Fray Marcelino, y con el, mas de diez frailes que baten huevos, pelan naranjas y fríen las pastas. Gonzalon está sentado en la mesa, amasando con tesón la masa, cuando asin ocurrió que Fray Marcelino le dijo al puber que fuese con premura al almacén de la abadia, que ya habían traído varias fanegas de harina.


  Asin, Gonzalin llegó a la trasera de la Abadia, y cuando iba a coger un saco de harina, de repente entre los sacos apareció la nieta del harinero, la lujuriosa Magdalena.


  Al verla, a Gonzalin le empezó a temblar hasta el pitilin, y aunque trató de huir, fue tal el pasmo que el zagal sufría que agarrotadas se le quedaron las suyas piernas, y como araña que se lanza a mosquito pegado a telaraña, la caliente moza se lanzó y tumbó de un empujón al zagal. Con premura y con rapidez sacó el falo de Gonzalo, y después de lamerlo con ansias calenturientas, la caliente zagala se subió encima de nuestro pobre novicio, y cuando apunto estaba de meter su badajo, allí abajo, fue que Fray Marcelino llegó, y al ver tal obscena y guarra escena cogió una soga y empezó a golpear a la zagala, a la vez que con griterío la decía:


  - ¡¡ Ahhh, mala pecora, perfira, ramera de Satan, viola novicios, sodomita, ya vete de aquí y deja en paz a mis ovejitas y nos las descarríes!!


  La joven, asustada, espantada, con las suyas ubres aun colgando, y sus culeros en la suya mano, corría tratando de esquivar los peligrosos ataques del enfurecido Abad.


  Fray Marcelino, alterado, sudando, según se secaba la suya frente, se dirigió a donde aun el petrificado Gonzalon se hallaba espatarrado, y con autoridad, con los ojos ensangrentados y la suya vena femoral a punto de reventar, le dice al Puber:


  -¡¡Tuuu, fornicador, guárdate ya el badajo, y quiero que sepas que estás castigado a limpiar todos los suelos de la Abadia de rodillas hasta que te ordenes como sacerdote, y a la vez que los haces, rezaras mil padre nuestros y quinientos Ave Marías...!!


  Gonzalon, muerto de miedo, guardándose el badajo, con cierta prudencia le pidió al Padre clemencia, según le miraba con la suya cabeza para abajo:

  -Pero Padre, tened clemencia de mi...El castigo es desmesurado ya que e acto no fue consumado...

  Fray Marcelino, cogiendo del pecho al pobre novicio, gritando de tal forma que hasta la suya baba se precipitaba por la su barbilla, muy enritado, le dijo:
 - Por eso, por eso, por que no fue consumado te doy


  este castigo, porque si hubiese sido consumado, de ipsofacto te habría enviado con el tuyo Padre. Y ya coge el cubo los cepillos y el jabón y empieza a fregar...Ahhh, y recita los Padre Nuestros y los Ave Marías tan fuerte que hasta en el Castillo de Simancas se oigan...


  Asin fue, que resignado el puber, hizo caso al prelado y obediente lleno el cubo de agua corriente y de rodillas se puso a frotar los suelos de la Abadía, a la vez que con voz potente rezó de ta manera y de forma reverente.


  Fray Leopoldo acaba de lacrar el próximo pergamino para su amada, y asin fue que se dispuso a buscar a Gonzalon para que con premura se lo llevara.


  Buscole al zagal en todos los rincones y tan solo se encontró a los ratones. Ya en la cocina, Fray Leopoldo preocupado, inquirió al recién nombrado Abad si sabia donde se hallaba su pupilo.


  Fray Marcelino, aun con claros signos de rabia por lo recién acontecido y algo enfurecido, dijole a Fray Leopoldo:


  - ¡Ayyyy Padre, ese truan, ese mal bichoooo, hace un rato le pille con las manos en la masa, con la fulana esa, la nieta del harinero, haciendo cochinerias, y para que aplaque sus pecados le mandé castigado a limpiar los suelos de la Abadia !

  Fray Leopoldo muy enfadado y dando un golpe en la mesa, gritole al Abad:

  -¿Pero, porque Usia a osado dar tal castigo a mi protegido sin habérmelo consultado? Padre,con todos los respetos que Vos os merecéis, he de decir que agora mesmo levantaré el castigo al zagal, ya que tiene que hacerme un urgente mandado para la Condesa de Medina, y mas le vale no llevarme la contraria, porque sino le diré lo sucedido a tan noble Señora, y de seguro hará que quiten a esta Abadia la gran dote económica mensual que nos regalan, un gran diezmo que tan bien nos viene. ¿Desea que lo haga Padre?

  El pobre Abad, con voz temblorosa, avergonzado y atemorizado, se excusa a Fray Leopoldo:

  -Padre, no Os enfadéis conmigo...Reconozco que osado en demasía fuí, y que el castigo desmesurado es. Pero entended mi enfado, pues ver tal escena adulterina no es grato para un esclavo del Señor que con dolor aporrea a diario mi cuerpo para frenar los míos instintos carnales para no ser atrapado por el vil Satan. Pero por Dios, Os lo ruego, no digáis nada a la Condesa, que esas dotes dinerarias de buen desahogo le viene a esta pobre y vieja Abadia.

  Asin fue que Fray Leopoldo, salió rápidamente en busca de Gonzalon, a la vez que con enfado decía para si:

   

  -¡O Domine, dona mihi patientiam!

  Una vez que encontró al puber y le entregó el pergamino, el zagal cogió el Asno y arduo y veloz se fue camino al palacio de Los Condes de Medina.


  Socorro está sentada, leyendo las Santas Escrituras, en gran estado meditativo, cuando de repente fue que Mercedes se puso de parto. Nerviosa y alterada Soco llamó a Jacinto, el amo de llaves, para que corriese a buscar a la partera.

  Con rapidez llegó la partera, la cual al observar como Doña Mercedes sangraba, se quedó muy preocupada.

  Con cierta ceremonia le dijo al Conde de Medina que la cosa pintaba mal, ya que había presencia de sangre, y parecía que necesitaba cirugía, cosa que ella hacer no tenia permitida. Echándose las manos a la cabeza, muy alterado, el esposo de Doña Mercedes gritó:


  - Dios mio, ¿y que haremos ahora, de donde sacamos un cirujano?

  Socorro se dirige al Conde de Medina, y algo alterada , le dice:

  - Señor, llamad a Fray Leopoldo, Merce me dijo que el ejerció de cirujano cuando antes de fraile fue marinero. Quizás el pueda ayudar a nacer a vuestro hijo.


  Aun no había terminado de hablar Socorro, cuando por el pasillo apareció sonriente el fiel Gonzalon. El Conde de Medina, con gran nerviosismo se dirigió al puber y le inquirió:


  -¡¡ Zagal, date toda la prisa que puedas y trae urgente a tu maestro y dile que necesitamos de sus conocimientos como cirujano para que nazca el mio hijo !!


  Asin fue que Gonzalon cogió uno de los caballos del Conde, y con gran rapidez llegó ante Fray Leopoldo, y casi sin aliento le dijo:


  - ¡¡Maestro, maestro, debéis ir corriendo a el Palacio de los Condes de Medina! Doña Mercedes ya rompió aguas, pero la partera afirma que se necesitan de sus conocimientos como cirujano, ya que en peligro está el futuro hijo de los Condes.


  Nuestro fraile, con rapidez cogió su maletín de cuero, que polvo ya guardaba, y el cual contiene todos los útiles de cirujano. Gonzalon montó con su maestro en el caballo y ambos con gran premura partieron para allá.


  Una vez allí, Fray Leopoldo empezó a examinar a su amada, y al ver que la criatura tenia el cordón umbilical en el cuello y la placenta abierta, fue que Fray Leopoldo echó formol a su amada, y una vez dormida, con tesón y amor hizo que Miguel, este que les habla, viera la luz de la vida y por gracia de Dios pueda hoy contarles estas cosas.


  Es difícil para este humilde esclavo del Señor poder describir el día de mi nacimiento, que tantas y tantas veces la mía madre me ha relatado con todo lujo de detalles. Pero en pos de la verdad confieso que cada vez que recuerdo ese día, siento un gran sentimiento.


  La mía madre, ya despierta, me coge e brazos, y mirando a su amado, sonriente, con mirada de complicidad le expresa su amor, cosa a la que el mio padre está ajeno.


  Pasaron los días, y los meses, y este que les habla, se quedó a cargo de Doña Socorro, la amiga de la mía madre, la cual al fin decidió colgar los hábitos y quedarse a vivir con los míos Padres.


  Apreciados lectores, les pido que estén muy preparados, relajados, ya que en seguida les contaré los grandiosos y fantásticos acontecimientos que ocurrieron, y que aunque puedan parecer fruto de la mía fantasía, son pura verdad, no son alevosía. He aquí el verdadero momento, la esencia y poderío de aqueste libro empezará a dar sus frutos.


  Afirmaciones y granes advocaciones se dirán en unos momentos, por ellos os ruego a Vos, querido lector, que por Gracia e intervención Divina llegasteis a estas humildes paginas para hallar la verdad, que renegeis del Ego, de ideas religiosas preestablecidas, y que permitáis que el espíritu de la verdad penetre en Vuestras mas intimas Divinidades.


  Sabiendo que aquesta empresa requerirá de Vuestras Mercedes gran atención y tesón, mando a los Santos Ángeles para que podáis cumplir con éxito tan noble misión, y hasta quizás, podáis tener una gran visión...


  Julio de el año 1495 de Nuestro Señor. Ya han pasado diez años, y el amor de Fray Lopoldo y Mercedes sigue con la mesma fuerza que aquel día que sus corazones se abrieron. Gonazalon ya es un gran adulto, y sigue de pupilo y brazo derecho inseparable de Fray Leopoldo. Miguelon, el hijo de Mercedes, ya con sus diez inviernos, aun para la edad, se muestra como un zagal avanzado, muy inteligente y despierto, y el cual, y a escondidas de la iglesia y el suyo Padre, está siguiendo las enseñanzas que Fray Leopoldo le está dando a la suya madre, las mesmas que está recibiendo Gonzalon, enseñanzas para saber utilizar la brújula interna. Ellos aprenden como comunicar con los Ángeles, como interpretar el tarot y otras artes similares.


  Son las nueve de la mañana, el sol calienta ya con fuerza y algarabio. Fray Leopoldo se dirige con Gonzalon y el ya envejecido can, el fiel Excalibur, hacia una casa que se encuentra en lo mas profundo del bosque de Medina, lugar este que llevan utilizando los últimos años, a escondidas, para recibir sus enseñanzas, ocultos de los ojos de los demás.


  Ya en la casa, mientras Gonzalon y Miguelon están sentados en una mesa, iluminados por la calidez de un cirio, absortos en las lecturas de los libros prohibidos de su maestro, aprendiendo sobre las enseñanzas de Hermes Trimegisto y Galeno, Leopoldo y Mercedes están en la habitación contigua, haciendo el amor. Ambos, desnudos, gozan de su pasión.


  Mercedes besa cada milímetro de la piel de su amado, con tanta ternura, que es imposible poder describirlo con certeza y pureza. Sus besos llegan hasta la zona mas intima de nuestro Fraile, la cual con ternura y dulzura lame. Merecedes, muy excitada, acomoda las suyas posaderas en la cara de su amado, el cual, insisto, está muy excitado, y por lo cual lame y besa los genitales de su amada.


  Ambos amantes están ya culminando el máximo grado de calor y pasión, por lo que Mercedes, se coloca encima de su amado, y empieza a cabalgarlo, con amor, mientras le besa con besos húmedos, que si acaso suben aun mas el calor de la pareja .


  De repente, la paz y la pasión se rompen. Varios soldados de la guardia real tiran a golpes la puerta, y una vez dentro, con gran griterío, se dirigen a Fray Leopoldo, al cual atándole las manos y llevándoselo casi arrastrando, cual borrego que va al degüello, le dicen:


  -¡Fray Leopoldo, en nombre del Rey y por la autoridad que se nos ha otorgado, en nombre del Papa y de La Santísima Inquisición, en el día de hoy, queda Usia arrestado y acusado de los delitos de Herejía y Satanismo, así como los de adulterio reiterado con la esposa de un noble al cual habéis mancillado su nombre!


  Los soldados meten a nuestro Fraile en un carromato con rejas, sucio, viejo y roto, mas propio para bestias que para personas, y detrás, Mercedes, cubriéndose sus vergüenzas, y agarrando el brazo de uno de los soldados, con dolor, sin cesar de llorar, le suplica:


  -¡¡Soltadlo, el no ha hecho nada, no cometió ninguna herejía. El está lleno de sabiduría. Y no cometió adulterio, solo me dio el amor y la pasión que el noble con el que me obligaron a casarme no me dió !!!


  Los ruegos de Merce no solo fueron inútiles, sino que llegaron a exasperar de forma grande al guardia, con el resultado de que este cogió a Mercedes del pecho, la llevó de forma violenta hacia la casa, y acercándose a ella, con los ojos llenos de sangre y rabia, con mirada fría, la dijo:


  -¡¡¡Noble Señora, déjenos hacer nuestro trabajar, si Usted cree que este hereje es sabio y bendito, vaya donde su amado esposo y pídale clemencia, porque el fue el que le denuncio ante la Santa inquisición, y con razón!!!


  Mercedes yace en el suelo, con sus rubios y rizados cabellos despeinados, y su cuerpo medio desnudo, llorando sin parar. Gonzalon, Miguelon y el fiel Excalibur, con ternura se abrazan a la mujer. Miguelon, con dolor, pregunta a su madre:


  -Madre, no lloréis, que me partís el corazón. Pero decidme, ¿ porque van a juzgar a nuestro maestro si el es amor y sabiduría?


  Mercedes, con gran amor, abrazó a Miguelon, y con sentimiento y aun con los suyos ojos inundados de lagrimas, respondiele al zagal:


  -Hijo mio, vivimos en tiempos de oscuridad y mucha crueldad, en los cuales los poderosos tratan a otros sin benevolencia. Fray Leopoldo, como bien decís hijo mio, es amor y sabiduría, y de seguro que además sus Ángeles le ayudaran a salir airoso de esta terrible situación. De momento, y con premura, yo acudiré a hablar con vuestro Padre, para que me explique porque hizo este acto terrible. Vosotros quedaros aquí, y esperad mis noticias.


  Asín, Miguelon y Gonzalon se despiden de Mercedes, algo compungidos y doloridos, mientras cabalgando se aleja, dirección hacia su casa.


  Una vez que Mercedes entra en su palacete, se dirige a los aposentos de su esposo, el cual, como si nada pasara, esta leyendo libretos de arte y ensayo sobre feudos y caballerías, a la vez que fuma su pipa. Mercedes le golpea con furia, y hasta le clava sus afiladas uñas en su rostro, a lo cual su esposo reacciona cogiendola violentamente, y sentándola en un sillón. Mientras, ella le grita:
 -¡¡Inicuo, sois un ser malévolo, lo peor de lo peor !!


  ¿ Como habéis osado en denunciar a Fray Leopoldo a la cruel y Satánica Inquisición, la cual ya sabéis de antemano que ya le han condenado, tan solo por venir la denuncia de Vos, el poderoso conde de Medina?


  El esposo de Mercedes, lleno de rabia, escupiendo perdigones de saliva llenos de odio y poder varonil, la responde, con grandes gritos, tantos, que estos llegan a las zonas mas lejanas del palacio y son escuchadas con pavor por los sirvientes:


  -¡¡ Sois una adultera que habéis mancillado nuestro matrimonio durante años, que ademas practicáis brujerías con ese cataro de Fraile, y habéis metido en tal empresa a nuestro inocente hijo!!! ¿ Y aun decís que porque he denunciado a ese vil bastardo hijo de Satanás? ¡¡Tendrá su galardón en la hoguera, y ni vos ni naide lo impedirá!!!


  Mercedes, muy alterada, trata de agredir al suyo esposo, y este le asesta tal golpe en la suya testa que cae fulminada e inconsciente al suelo.


  Asin, Don José Manuel pide a los sirvientes que lleven a su esposa a la alcoba de invitados, en lo alto de la torreta, y pide la custodia de dos guardias, para que bajo ningún motivo, y mientras se celebra el juicio contra fray Leopoldo en la plaza Mayor, ella salga.
 En la casa, Gonzalon y Miguelon, sienten preocupación.


  Sienten que sus brújulas internas les dicen que algo pasa. Asin es que Gonzalon agarra las manos de Miguelon, y con sus ojos cerrados, con paz, contactan con los siete Arcángeles, para saber porque su madre tarda, y que deben de hacer. De repente, una gran luz llena la casa. Aparece el poderoso Arcángel Miguel, el cual portando su espada flamiguera hacia el cielo, se dirige a los dos zagales:


  -Hijos míos, Dios me envía para deciros que vuestra madre está presa en el torreon del palacete, y que mañana, vuestro maestro y siervo de el Señor, Fray Leopoldo, será juzgado por el cruel Tomas de Torquemada, ante la presencia del Papa, el Obispo y los Reyes Católicos. No podemos permitir que se lleve a cavo tal y cruel asesinato. Por ello, por favor, activad vuestras brújulas internas para saber que hacer ante esta situación. Yo, por mi parte acudiré al lado de Fray Leopoldo, para asitirle, para darle fuerza e inspiración. La paz os doy, con la paz os dejo. Amen.


  Una vez dichas esas palabras, el Arcángel Miguel desapareció, y Miguelon y Gonzalon quedaron pensativos, tratando de que sus brújulas internas les guiaran. Hasta el mismo Excalibur pareciera que también quisiera activar su brújula interna, ya que se sentó delante de los dos zagales, con mirada muy pensativa.


  Pasados unos minutos, pareció que una bombilla se prendió en la testa de Gonzalon, y con entusiasmo y gran energía le dijo a Miguelon:


  -¡¡Miguelon, ya lo tengo!! Tengo todo el plan escrito en mi mente. Mira, primero debemos acudir al palacete, hablaremos con Soco, la intima amiga de tu madre, y la contaremos todo lo que pasa...

  Miguelon, algo confundido, le inquirió al sabio Gonzalon:

   

  -Perdonad Gonzalon, ¿como entraremos en el palacete sin que naide sepa que somos nos?

   

  Gonzalon, muy alegre, y con ojos picaros, dijole al zagal:

  -Muy fácil, Miguelon, nos ataviaremos de monje. Tu te pondrás encima mio, y con usa falsas barbas que os pondré, naide sabrá que somos nos, y ademas, con la ayuda de nuestros Ángeles, todo ira bien. Confiad y tened fe.


  Asin fue que los dos zagales, arduos y veloces, disfrazados de religioso, se adentraron en el palacete en busca de Doña Socorro. Una vez allí, uno de los sirvientes preguntó que quien venia, y con voz fingida dijo Gonzalon:


  -He aquí, Fray Remigio, primo de Fray Leopoldo, que viene a dar un mandado urgente a Doña Socorro, de parte de sus Padres, los Barones de Badajoz.


  Suerte, y grande, fue la que los zagales tuvieron, ya que el que les recibió, el maestro de caballerías, Don Rafael, ademas de medio sordo, era medio ciego, y para nada reparó en que el que hablaba no era religioso sino mas bien dos zagales astutos que se adentraban con carácter sigiloso.


  Una vez que los zagales entraron en las caballerizas, llegó Doña Socorro, algo confundida, al no saber quien era el Fraile que la habían nombrado.


  Los zagales rápidamente descubrieron su rostro, y contaron muy nerviosos a Doña Socorro como habían entrado con violencia varios soldados de la Santa Inquisición, y como se llevaron detenido a Fray Leopoldo, como le van a juzgar. Socorro, corrió a preguntar al servicio si sabían donde estaba Doña Mercedes.


  Isabel, la ama de llaves, algo nerviosa y violenta, confesó a Soco que el Señor golpeó fuertemente a Doña Mercedes, y que la encerró en la torre custodiada por dos guardas, sin dejarla salir hasta que no termine el juicio contra Fray Leopoldo.


  Así, Soco, activando su brújula interna, la cual también sabia trabajar, gracias al que también fue su maestro durante estos diez años, Fray Leopoldo. Una vez a solas, en paz, y en calma, Soco pronuncio el poderoso mantra que le enseñó su maestro para situaciones urgentes, el mantra Hu, el cual se pronuncia “JIU”. Cogiendo mucho aire por la nariz y expulsándolo por la boca, lo recitó con fuerza y energía.


  A los pocos minutos notó que el poder del mantra funcionó, ya que sintió su gran poder, y muchas ideas llegaron a su mente. Rápidamente se acordó que hay unos pasadizos ocultos, en la parte este del palacete, por los cuales, y sin que nadie la vea, podrá acceder a la celda de Doña Mercedes.


  Asin fue que Soco entró en los susodichos pasadizos, y con la ayuda de un candil que iluminaba las largas escaleras de caracol fue que llegó a la celda donde se encontraba Merce. Una vez allí, entro con sigilo. Mercedes estaba tumbada en el camastro, cuando Soco entró, y la despertó. Mercedes y Socorro se fundieron en un gran abrazo.


  Merce lloraba de dolor y de alegría. Una vez sentadas y tranquilas, y con voz baja, para no advertir a los guardias, Mercedes la contó a Soco lo que su malvado esposo la había hecho, y lo que es mas grave, lo que deseaba hacer con sus amado Leopoldo.


  Soco, la tranquilizó, y la dijo que había que huir de allí rápidamente. Asin fue que ambas mujeres se fueron por los pasadizos hasta llegar adonde los zagales se hallaban.


  Mercedes, Soco y los dos zagales, se disfrazaron de religiosos, y se dirigieron hacia la plaza de Medina, donde en unas horas seria cruel e injustamente juzgado Fray Leopoldo.


  Allí, en las mazmorras, se haya tirado en el suelo, con grandes grilletes en pies y manos nuestro Fraile. A su lado, un reo acusado de robar con violencia en el mercado, mirando al abate, con prudencia, le preguntó:


  -Disculpad Padre, veo que lleváis habito y crucifijo, y he osado pensar que como es posible que un siervo de Dios esté aquí lleno de golpes y atado con grilletes. ¿Podría Usia saciar mi sed de curiosidad?


  Fray Leopoldo, con síntomas de mucho dolor, cansancio, hambre y sed, con mirada piadosa, y acercando su mano izquierda, en posición de bendición, encima de la cabeza del hombre que le preguntaba, le dijo:


  -Hijo, si, cierto es que soy servidor de Jesús, y al seguir sus pasos estoy viviendo en mis carnes sus palabras : “ el que me siga, será perseguido”. Pero también recuerdo las mas importantes :” el que tenga fe en mi, jamas morirá”


  El reo, miró con ternura a Fray Leopoldo, y sintiendo que estaba ante un verdadero siervo de Dios, sintiendo el Espíritu Santo, le pidió que lo bendijera. Y isa fue, que Fray Leopoldo, con gran dificultad, se arrodilló, y poniendo sus dos manos en la cabeza del pobre ladrón, lo bendijo:


  -Vendifo I In nomine Patris et Filii et Spiritus Sancti. Pater hic liber ab omni peccato et fructu banale spiritu tuo. Amen.


  En ese momento, entró uno de los guardias, y al ver la escena, golpeó con patadas y puñetazos a Fray Leopoldo, según grita:

  -¡¡¡Ahhhh, so Cataro, hijo de Satan. Mañana te van a quemar en la hoguera, y tu sigues haciendo tus brujerías!!!

  El ladrón que estaba recibiendo la bendición, muy enfadado se abalanzó contra el guardia, y golpeándolo en su pecho, le dijo:


  -¿ Porque tratáis así a un siervo de Dios que su Santa bendición me estaba dando? Arderéis en los terribles llamas del infierno...


  El Guardia, lleno de gran violencia, agarró del cuello al preso, y apretóle tanto, que apenas podía respirar. Una vez a solas, Fray Leopoldo se acercó al pobre hombre que en el suelo yacía, y que para respirar grandes esfuerzos hacia, y acariciando su pelo, de rodillas, en un acto de total y plena humildad, le dice con ternura:


  -Querido hijo, Dios hoy te dice “ bendito eres, porque aquel que persigue a uno de los míos es como si me persiguiera a mi, y aquel que protege y da la cara por uno de los míos, es como si también a mi me lo hiciera”...

  El pobre ladrón, ya recuperado, se sentó en sus talones, y abrazando a Fray Leopoldo, llorando de felicidad, le dijo:

  -Gracias Padre, gracias de corazón. Yo solo he sido toda mi vida un pobre ladrón, que desde puber tuve que salir a las calles a robar las faltriqueras llenas de monedas de los nobles, cosa que si me negaba a hacer tendría como resultado el tener que recibir grandes palizas de mi alcoholizado Padrastro. Pero, creerme si os digo que detrás de esas fechorías, siempre hubo arrepentimiento y jamas las hice con mal sentimiento. A la escuela jamas acudí, y una iglesia jamas mis doloridos pies pisaron, pero creerme que siempre, como hoy, sentí cerca de mi a Dios. Yo se que el me ama, y que no lleva cuenta de mis actos...


  Al fondo de la celda, se escuchó una tenue y enfermiza voz, que rompió este sublime momento. Un anciano, con su cuerpo demacrado, cual galgo enfermizo, con mas de ochenta primaveras, y con su testa libre de cabello por la parte superior, pero abundante en la inferior, inquirió:


  -Hermano en Cristo, he visto como habéis bendecido al compañero. ¿tendríais la bondad y misericordia de bendecirme a mi, también pecador, que siento apenas me quedan dos minutos de de vida y que ya el Señor me está demandando?


  Fray Leopoldo se acercó al viejo moribundo, y con gran dolor vió, sintió que ciertamente eran pocos los minutos que le quedaban de vida, y abrazándole, con gran amor le dijo:


  -Querido hermano, no se los pecados que te llevaron a delinquir, ni la razón por la que tus huesos cayeron en esta detestable celda, pero sea como sea, hoy te digo: “ te bendigo en el nombre de Dios, Adonai, Yaveh, Jehovah, El Yo Soy, y pido que te sean limpiados todos tus pecados, de hecho limpio ya estás. Amen.


  Al fondo, impactado, con el rostro lleno de lagrimas, el ladrón observa el acto maravilloso y tierno que Fray Leopoldo acaba de hacer con el pobre viejo. De repente, el anciano empieza a arquear su cuerpo, su respiración falla, y gimiendo, casi sin poder hablar, le dice a nuestro fraile, con el rostro lleno de lagrimas de agradecimiento:


  -Gracias hermano, gracias, por vuestra fe y amor habéis liberado el ser despreciable que vivía en mi, y habéis permitido que el ser de luz y amor que realmente soy pueda regresar a casa.


  Una vez el viejo terminó estas maravillosas palabras, expiró, y falleció. Fray Leopoldo, con lagrimas en los ojos, empezó a rezar en alto, pidiendo a Dios clemencia para que recibiera al pobre viejo pecador en los cielos.


  A este acto sublime y solemne también se unió el pobre ladrón, y aunque al lector le parezca increíble, el guardia agresivo que hacia unos minutos había tratado con tanta dureza al fraile y al pobre ladrón, estaba observando atento desde la ventana de la puerta toda la escena, y a el también le caían lagrimas por su tez.


  El tiempo se paró por un momento en aquel lúgubre lugar. El guardia abrió la puerta, tiró su casco al suelo, y muy tímido, muy despacio, con un gran respeto, delante de nuestro fraile, se arrodilló. Fray Leopoldo, que no daba crédito a los que sus ojos veían, abrazó al hombre y le dijo:


  -Hijo mio, el Espíritu Santo hoy, por gracia de Dios, tuvo la bondad de ser derramado aquí y ahora. Dime, ¿en que te puedo ayudar?


  El pobre y avergonzado guardia, llorando, roto de dolor, costándole articular palabra, como buenamente pudo le dijo al abate:
 -Padre, me acuso, soy pecador, un gran pecador. Ya es


  mucho el dolor que llevo soportando. Ya no puedo mas. En nombre de los Reyes Católicos, del Papa y de la Santa Inquisición, ya son muchos los muertos inocentes que prenden de mis espaldas y que cada noche en mis pesadillas me persiguen. Y al ver a ese pobre viejo irse en sus brazos, no se, algo en mi se removió. ¿Que puedo hacer para encontrar la paz padre? Ayúdeme, se lo suplico, tenga compasión de mi.


  El pobre fraile, que aun estaba compungido por la ida del viejo, y por el dolor del ladrón, no cabía en su asombro al ver a un fornido guardia, que hacia unos minutos le había tratado con crueldad y sin compasión, a el y al pobre ladrón, y que ahora, sus rodillas doblaba. Cogiendo fuertemente las mandíbulas del pobre soldado, y mirándole con ternura, le dijo:


  -Hijo mio, no te avergüences de los males que hiciste. Debes llenarte de orgullo, de haber tenido ahora, ante Dios, la valentía de arrodillarte como un verdadero hombre. Dios, no mira los males que uno, por ser carne pecaminosa, haya cometido, sino si mas bien se fija en los actos de amor y redención. Hijo, hoy te digo, que tus pecados te han sido perdonados, Dios te ama.


  El guardia , como sin de un bebé recién nacido se tratara, abrazaba a Fray Leopoldo con tanta ternura y dolor, que aqueste que escribe, roto de dolor y lagrimas está.


  El guardia, siente que es demasiado el pecado que el ha cometido, derramando sangre de inocentes, y se levanta, y en un acto impulsivo saca su espadin, una pequeña daga, y se la clava en su estomago ante los atónitos ojos de Fray Leopoldo. Agonizando, lleno de dolor,con gran esfuerzo, dice las ultimas palabras a Fray Leopoldo:

  -Padre, rece por mi alma...

  Fray Leopoldo no sale de su asombro, y con rapidez trata de taponar la herida del moribundo soldado, el cual sin remedio fallece en los brazos del abate. En ese momento entra el jefe de la guardia de la Santa Inquisición, el cruel Homero Grinalti, y al ver muerto en brazos de Fray Leopoldo a su soldado, encolerizado, grita:


  -¡¡Ahhhhhh, hijo de Lucifer, has asesinado a mi soldado!!! Si tenias varios delitos en tus carnes, ahora tienes otro mas que de seguro te llevará mañana a la hoguera !!


  El pobre ladrón, el cual ha vivido en primera persona todo lo que allí ha ocurrido, se acerca al arrogante soldado y de rodillas le dice:


  -¡¡Señor, no es cierto, este noble siervo de Dios no mató al soldado!! Fue el mismo el que se quitó la vida por sentir gran aflicción por toda la carga de pecado que en el llevaba. Fray Leopoldo nos bendijo, y a aquel pobre viejo que yace allí sin vida, murió en paz y ya subió al cielo gracias al Abate. Creerme, es un Santo...

  El cruel soldado agarró del cuello a Fray Leopoldo, y según le soltaba los grilletes, gritaba:

  -¡¡Hijo de perra, esta muerte no va aquedar sin vengar. Mañana quemaran tus sucias carnes en la Santa Hoguera, pero antes vas a recibir un poco de medicina de la Santa Inquisición.!!


  Te voy a llevar a los sótanos, -continuo diciendo con gran escándalo-, y allí unos Santos monjes, colegas tuyos, te van a poner en unos artilugios muy interesantes que van a recordarte que no se puede ir asesinando a soldados de forma impune...


  El ladrón, desesperado, agarrándose de las piernas del cruel soldado, sabiendo con certeza lo que a Fray Leopoldo le venia, llorando le decía:


  -Señor, señor, tened clemencia. No llevéis al Santo Leopoldo a los aparatos de tortura. Le juro que el no le hizo nada al soldado. El es un Santo. Si le maltratáis Dios no os lo perdonará...


  Asin, lleno de furia, el guardia pegó una fuerte patada al pobre ladrón en su boca, lo cual hizo que varios de sus dientes saltaran por los aires, y grandes borbotones de sangre cayeran por su barbilla. El cruel Homero, llevándose a rastras a nuestro pobre monje, se dirigió al ladrón, con autoridad, y señalandole con su dedo, con gran furia le dice:


  -¡Tu, escoria humana, vas a ir ahora mismo con otros dos presos a enterrar a mi soldado! ¡¡¡ Y al viejo ese, lo vais a descuartizar y tirar de comida para los perros !!!


  Ya en los sótanos, varios monjes que trabajan a las ordenes de la Santa Inquisición atan a Fray Leopoldo de pies y manos a una gran rueda, la cual está llena de clavos, a la vez que le azotan su cuerpo sin parar. El cuerpo de Fray Leopoldo empieza a sangrar sin parar y sus gritos de dolor aun, en aqueste que les escribe, los siento, como si a mi me los dieran.

  Enfrente de el, con los brazos cruzados, lleno de orgullo, el cruel Homero, sonríe, a la vez que grita:

   

  -¡¡¡Ese latigoooooo, mas fuerteeee!!! Que sufra, que sepa lo que es la justicia de Dios. ¡¡Mas fuerteeeee!!!

   

  Fray Leopoldo, gimiendo, casi exhausto, pide clemencia:

   

  -Señor, os lo ruego, parad ya, dadme un poco de agua. Tened misericordia de mi.

  En ese momento llega el cruel Tomas de Torquemada, y al ver a Fray Leopoldo en la rueda, le grita al jefe de la guardia:


  -¿ Estas loco? ¿A quien diantres pediste permiso para darle tortura? Le quiero con fuerzas, entero, para que mañana esté lucido en el gran juicio en el que va a estar presente el Santo Padre, que viaja desde Roma, y nuestro Obispo. Bajarle ahora mismo. Lavarlo y perfumarlo, y vestirle con las mejores túnicas, y calzadlo con las mejores sandalias, y dadle de comer los mejores manjares, de beber los mejores vinos, y si hace falta, hasta traerle unas cuantas rameras para que goce antes de su muerte, jajajaja, pero le quiero mañana impoluto, jajajajaa .


  Varios soldados están bañando a Fray Leopoldo, cuando de repente se acerca Torquemada por detrás, y agarra la larga melena de nuestro fraile, a la vez que grita:

  -¡¡Rápido, darme unas tijeras, que me daré el gustazo de cortarle esta melena piojosa !! jajajajaja

  Fray Leopoldo, se revuelve en la tina, se levanta y agarra con fuerza la mano del cruel Torquemada, y muy cerca de su cara, le dice:


  -¡Tomas, nos conocemos desde el seminario! Sabéis que esta coleta lleva mas de veinte años sin cortarse por una promesa que hice. ¡No osareis hacerme tal escarnio!


  Mientras, Torquemada pide a varios soldados que agarren con fuerza a Fray Leopoldo, riendose como un loco poseído, agarra la larga melena de nuestro Fraile, acerca las tijeras y según la corta, grita:


  -jajajajajaa ¡¡¡Mirad como si he osado cortaros vuestra asquerosa melena, al igual que mañana convenceré a todo el tribunal de la Santa Inquisición para que os quemen vivo, jajajajajajaja!!!


  El pobre fraile, queda despojado de su hermosa melena, y humillado, cae ahora en las manos del barbero, el cual, y bajo las ordenes de Torquemada, le afeita la cabeza, dejandole la coronilla limpia, y también afeita al cero la barba, otra forma de humillación para un monje, cosa que conoce perfectamente el vil Torquermada.


  Mercedes ha conseguido, gracias a sus influencias como Condesa, que la ayuden a llegar hasta la celda donde está su amado. Se ha disfrazado de Sacerdote, y con la excusa de que va a dar la extremaunción al condenado, entra con su rostro cubierto a la celda. Al ver a su amado lleno de heridas, golpes, demacrado, con su melena cortada y su barba afeitada, rompe a llorar, y se lanza sobre el:

  -¡¡Ahhh, mi vida, mi vida, ¿que te han echo estos hijos de Belcebud?

  Fray Leopoldo, sorprendido y con gran alegría abraza a su querida Merce, y después de fundirse en un largo y apisonado beso, acariciando sus cabellos, la pregunta:


  -Amada mía, ¿como habéis llegado hasta aquí? Debéis iros, estáis en peligro, si viene Homero os apresará también. Debéis iros ya.

  Merce, acariciando a Fray Leopoldo, con una sonrisa llena de ternura, le responde:

  -Si mi amor, ya me voy. Pero entended que necesitaba mas que el respirar veros, besaros, y deciros que nos os preocupéis, que mañana en el juicio estaremos todos los que os amamos cerca muy cerca.

  Después de muchos besos, y un largo y profundo abrazo, Merce vuelve a cubrir su rostro, y se despide de su amado.

  Afuera están esperando a Merce con cuatro caballos, Gonzalon, Miguelon y Socorro. Una vez fuera de la ciudad, camino de su refugio, Socorro pregunta a su amiga por su maestro. Merce, llorando, muy compungida y afectada, con dificultad para hablar, la dice:


  -Son unos bárbaros. Es cruel lo que le han hecho a mi pobre amado. Le han cortado su melena, le han afeitado la barba, le han azotado vilmente. ¡¡Dios les juzgará cruelmente!! ¡¡A todo cerdo le llega su San Martín!!


  Gonzalon y Miguelon miran con tristeza a Merce, y en silencio cabalgan, ocultado su dolor. Socorro, viendo el estado de Mercedes, sugiere que hagan una parada al lado del rio, para que se recupere.
 Asin fue que se fueron a la orilla del Rio, y mientras Miguelon y Gonzalon se llevaron a los caballos a saciar su sed, Socorro cogió la cabeza de su amiga, cual bebé, la puso en sus pechos, abrazándola, y empezó a darla muchos arrumacos y besos tiernos en su cabeza.


  Mientras, Fray Leopoldo, arrodillado en la soledad de la celda, siente una presencia. Una gran luz, potente de color rojo, ilumina el lugar. ¡¡Es el Arcángel Metatron!!


  Fray Leopoldo sabe que cuando Metatron interviene es por que así El Yo Soy lo ha decidido, pues Metatron es el poderoso, el gran Guerrero, el que está a la vera de Dios. Con humildad, y aun sorprendido, nuestro Fraile se dirige al poderoso Metatron:

  - Oh, glorioso Metatron, fuego de Dios, decidme, ¿a que debo tan maravillosa visita?

   

  El Arcángel se arrodilla, y con su mano en el hombro de Fray Leopoldo, le responde:

  - Querido hijo, amado mio, mañana unos inicuos que osan decir que representan a Dios van a juzgarte, en esta farsa que han creado guiados por el maligno Satanás. Pero hijo, estad tranquilos, ya que mañana, en todo el juicio Vos canalizareis conmigo. Es mas, todas vuestras palabras serán mías, solo Vos seréis el medio para hacerlas llegar. Confiad en mi.


  Fray Leopoldo, lleno de paz y agradecimiento, abraza con fuerza a Metatron, el cual, poniendo sus dos manos en el chakra corona de nuestro fraile, le llena de energía Divina, la cual hace sentir a Fray Leopoldo el poder de Dios en el el, y por ello el temor, el dolor, y la incertidumbre acaban de desparecer. Metatron se va, y Fray Leopoldo se queda plácidamente dormido en su camastro.


  Mercedes, Miguel y Gonzalon siguen su camino. Y deciden hacer una parada para descansar, cerca de un gran rio. A la vera del rio, Miguelon se ha tumbado al lado de la sombra de un sauce llorón, con la cabeza puesta encima de las piernas de su madre, con los ojos cerrados, buscando la paz. Mercedes acaricia los cabellos de su hijo, mientras trata de descansar un poco.


  Mientras, Gonzalon va caminando al lado del rio, con sus manos detrás de su espalda, cabizbajo, meditando en los hechos ocurridos, y pensando en el día de mañana, en el que su maestro será cruelmente juzgado.


  A el otro lado del rio observa a una bella joven, de cabellos negro azabache, de grandes pechos y también labios grandes, lavando en una tabla ropa. La joven mira a nuestro joven monje, y levantándose de forma violenta, y moviendo sus brazos, con alegría grita:

  -¡¡Gonzalo, gonzaloooo !!

  Gonzalon se acerca a la muchacha, y no cabe en su asombro.¡¡Es Magdalena!! Magdalena ya está hecha toda una mujer. La joven, con su mirada sensual, la cual no perdió, hipnotiza a Gonzalon, y éste, sin dudarlo ni un segundo, se abalanza sobre ella y la besa en la boca de una forma apasionada.

  Magda, no pone ningún tipo de oposición, y sin mediar palabra continuan con los besos.

  Ahora Magdalena coge de la mano al joven monje y le lleva detrás de un arbusto. Allí, los jóvenes se desnudan por completo, y empiezan un gran juego, casi interminable de besos, caricias, con la lengua, abrazos llenos de amor.


  Si, dije amor, pues aunque Magdalena era la misma en su cuerpo, básicamente, pero algo cambio en ella al ver la mirada de Gonzalon. Ella sintió, amor, ternura.


  Gonzalon no comprendía muy bien lo que en aqueste momento estaba pasando, no cabía en la suya testa e porque al ver a Magdalena surgió ese desenfreno en el.


  Gonzalo no cesaba de besar los pechos de la joven, los lamia con celosia, y lo mesmo hacia con sus orejas, sus nariz, su barbilla, su ombligo, y es pasando el susodicho, al llegar al sexo de la joven, cuando nuestro fraile ya perdió todos sus estribos.


  Su lengua pareció enloquecer de amor y pasión, ya que lamia el clítoris de Magdalena con gran maestría, a la vez que el joven abría el sexo de la encendida muchacha para meter y sacar en el sus dedos. Magdalena, a su vez gritaba de placer, y le rogaba a Gonzalon:

  -¡¡Por favor amor mio, ya no puedo mas, venid a mi y poseerme! ¡Quiero ser tuya !

  Gonzalo, obedeciendo a su amada, se puso encima de ella, y con ternura y delicadeza introdujo su miembro viril dentro de Magdalena. La escena es maravillosa, dos jóvenes amándose, con fuerza, con ternura. Magdalena no cesa de repetir, a la vez que gime:

  -Ah, ahh, mi amor, os amo, os amo, no paréis, no paréis...

  Gonzalon, con grandes movimientos, y sin ya poderlo evitar, se vino dentro de Magdalena, dejando en su caliente vagina su néctar de amor.


  Los jóvenes, aun con sus cuerpos desnudos, empapados de sudor, abrazados, y mirándose a los ojos, no cesan de darse tiernos besos, de profesarse su amor. De repente, Magdalena agarrando a Gonzalon por sus mejillas, con ternura, le pregunta:

  -Mi amor, ¿como ocurrió esto, porque ocurrió? Hacia mas de diez años que no sabia de ti, y de repente, esto...

  Gonzalon, dando pequeños y tiernos besos en la boca, nariz y frente de la muchacha, con gran ternura, la responde:


  - Cielo mio, mi niña linda, hay cosas en la vida que no tienen explicación ni lógica, simplemente ocurren, y esta de hoy es una de ellas. Mi maestro, Fray Leopoldo, en estos años de instrucción, me ha explicado lo que son las almas gemelas. El me dijo que son seres que ya se han amado en otra vida, y de repente el Universo hace que se reencuentren, y se amen. Cuando ese reencuentro ocurre, me explicó mi maestro, es algo explosivo y con tanta fuerza que solo los que lo viven pueden entenderlo.

  Gonazalon, con gran emoción, la continua explicando a Magda:

  -El me explicó que es lo que le ocurrió con su alma gemela, con Mercedes cuando la vió. Y hoy, al veros, amada mía, sentí amor, sentí que ya os conocía, y aquella escena que tuvimos en la juventud, creo yo, fue el aviso de esto maravilloso que hoy ocurrió.


  Magdalena, ahora le pregunta a Gonzalon por su Maestro, y con dolor la explica la terrible situación, como mañana la Santa Inquisición lo va a juzgar.


  Durante casi una hora nuestro joven fraile la da todos los detalles de quien es realmente Fray Leopoldo, de sus dones, de su sabiduría, de como en estos diez años le ha formado no solo a el, sino también a Mercedes, Socorro y Miguelon, y la explica con detalle que es la energía, que es el Universo, la habla de los Ángeles, de la sincronía, de los chakras y de como todo ocurre por algo, y de muchas cosas mas que hacen que la joven se quede impactada y escuche con plena atención a su amado.


  Después de saber todo lo que necesitaba saber, y una vez vestidos, Magdalena abrazando a su amado, y mirandole fijamente, con gran ternura, le dice:
 -Amor mio, deseo que sepáis que yo ya no deseo


  separarme de vuestro lado. Estos diez años que he pasado lejos de Vos han sido horribles. Me casaron con un cruel mesonero, borracho que no cesaba de darme palizas y forzarme a hacer cosas horribles con mi cuerpo. Un día, harta, me fui, y llevo ya mas de tres años con ese carromato y mi fiel burro, Matias, recorriendo todas las aldeas de Castilla vendiendo mis artesanías.

  La joven, ahora apunto de llorar, con sus negros ojos llenos de lagrimas, ruega a Gonzalon:

  -Mi amor, se, lo se con firmeza que somos almas gemelas, se que sois el amor de mi vida. Y por ello os digo que yo ya no deseo separarme de Vuestro lado. Ademas, deseo unirme a el grupo, y que Fray Leopoldo también me forme, deseo ser su alumna, deseo entender todo, ser sabia como Vos mi amor.

  Gonzalo, feliz, lleno de dicha, abrazando a su amada, a la vez que acaricia tenuamente sus cabellos, la dice:

  -Amada mía, mi brújula interna hace años que sabia que un ser maravilloso vendría a mi vida, pero no pensaba que seriáis Vos, no pensaba que habría tanta marivillosidad al veros. Doy gracias a Dios por este amor que acaba de renacer, y yo tampoco mi vida deseo separarme de Vos. Vayamos al lado de Mercedes, Socorro y Miguelon, y contemosles de nuestro amor e intenciones.


  Asin fue que la pareja de enamorados acudió ante Mercedes, Socorro y Miguelon, y les contaron lo que acababan de vivir. Les cuentan como saben que son almas gemelas, de como ya jamas se desean separar, de que Magdalena desea ser discípula de Fray Leopoldo, todo. Mercedes, abraza a los dos jóvenes, y después agarra de sus manos a Magdalena y la dice:


  -Magdalena, deseo deciros que una gran alegría hay en mi, y que en aqueste momento siento mucho alborozo, ya que puedo entender lo que os sucedió, ya que es casi lo mismo que a mi amado Leopoldo y a mi nos ocurrió. Magdalena, sois bien recibida, y deseo que sepáis que ya sois de la familia, y de seguro mi amado estará feliz de formaros en el camino de la luz.


  Para celebrar este momento maravilloso, Miguelon y Gonzalon han dado caza a varias liebres y otros animales del campo, y han encendido una gran fogata donde están preparando una deliciosa cena. Mientras, el cielo se empieza tímidamente a engalanar con cientos de bellas estrellas que brillan con gran intensidad, gritando así su felicidad....


  El sol acaba de salir, con la fuerza y energía propia del pleno y caluroso verano. La plaza de Medina está preparada con una gran tarima, la cual está engalanada con grandes telas brillantes. Arriba, una gran mesa, con sillas forradas con nobles telas y maderas, también estas nobles, que darán en breves horas asiento a las posaderas de El Papa, el Obispo de Valladolid, a varios prelados, y sobre todo a Isabel y Fernando, los reyes Católicos.


  El cruel Torquemada no tiene asiento, ya que sus disertaciones las hará de pie, delante del publico. Un viejo y apolillado taburete será el lugar donde sentarán a nuestro fiel Fray Leopoldo para juzgarle.


  Son las cuatro y media de la tarde. Hace tanto calor que hasta los perros van por la calle con zancos. A pesar de ello son ya miles las personas que ya están en la plaza. Gentes que han llegado de todas las partes de la ancha Castilla para presenciar, el que se prevea sea el juicio del siglo.


  Entre el gran gentío ya están camuflados y caracterizados de monjes Mercedes, Socorro, Gonzalon, Magdalena y Miguelon, en primera fila.


  Llegó la hora. Varios guardias vestidos con el traje de gala, salen ante el publico tocando grandes tambores y trompetas, para anunciar la entrada de El Papa, y todos los demás.


  Asin, El Santo Padre, se acerca al gran publico, al cual levanta la mano en señal de bendición. A continuación, entra detrás de el, el Obispo de Valladolid, el cual hace tres cuartos de lo mismo. Seguidos hacen presencia los Reyes Isabel y Fernando, los cuales saludan con efusión al publico, y detrás de ellos, con respeto, se sientan cuatro prelados.


  Por fin, y haciéndose de rogar, ya acaba de entrar el vil Torquemada, vestido con un habito de seda rojo, un crucifijo de oro y piedras preciosas, y con gran cinismo e hipocresía, se acerca a besar la mano del Papa, para después hacer lo mismo ante el Obispo, y por ultimo hacer una gran reverencia ante los Reyes Católicos.


  Torquemada ahora se dirige al publico, y dobla sus rodillas haciendo una reverencia. La gente enloquece al verle, y gritan:

  -¡¡Torquemada, Santo de Dios, haced justicia. A la hoguera con el hereje!!

  El espectáculo va a comenzar. Torquemada se dirige a los integrantes de la mesa que juzgará a Fray Leopoldo, y con voz ceremoniosa, haciendo un claro acto teatral, estirando un gran pergamino, lee y grita:
 - ¡¡En el día de hoy, de 28 de Julio, del año de Nuestro


  Señor, yo, Tomas de Torquemada, responsable de el Santo tribunal de la Santísima Inquisición, creada por el Santo Padre, y con el poder legal otorgada por nuestros Reyes Católicos, vengo a abrir juicio contra el padre, Don Leopoldo Guillermo de Saravia y Suarez, hijo del noble Conde de Cisterniga, que en paz descanse!! Que debido a la denuncia que este Santo tribunal recibió de nuestro respetable Conde de Medina, Don José Manuel Lasa y Zabala de Garay, es que se abrió investigación contra el reo citado. Que este Santo tribunal, en aqueste día, deberá interrogar a Fray Leopoldo para dilucidar si las acusaciones de herejía, Satanismo, adulterio desenfrenado con la esposa del denunciante, Doña Mercedes, Condesa de Medina, asin como el presunto asesinato de uno de los guardias de La Santa Inquisición, son ciertos. Y si asin fueran ciertos aquestos delitos, que sepa el reo que ya está preparada la hoguera para darle muerte, y limpiarle a el, en el nombre de Dios. En este juicio no se permitirá al acusado decir nada que ofenda a Dios, ni al Papa, y menos a los Venerables Reyes Católicos. Para ello, al lado del reo estará todo el tiempo un verdugo que llevara un látigo de cinco puntas, para en caso de ser necesario, azotarlo.


  Una vez terminadas estas palabras de apertura al juicio, Torquemada levanta sus brazos y con fuerza da varias palmas, a la vez que grita:
 -¡¡ Que entre el acusado!!


  Asin fue que un gran y musculoso verdugo, con pantalones negros, y su torso desnudo, con su cabeza cubierta con una capucha negra, por la cual solo había dos orificios para poder ver, entra, llevando en una de sus manos un látigo de cinco puntas de cobre puntiagudas, y en la otra una cadena larga, la cual va atada a un collar del cuello de nuestro fraile.


  El cruel verdugo arrastra a nuestro fraile como un animal, sin compasión, y casi ahogándolo, lo sienta en el taburete, y se queda a su lado.


  Mercedes, al ver a su amado en aquesta pinta, siendo tratado como si de un pobre toro que va a ser toreado, banderilleado y apuntillado, rompe a llorar. Socorro, haciéndose cargo del dolor de su amiga, la abraza y la da ánimos. Al fondo de ellas, un publico enloquecido, casi se diría que hasta por el diablo poseído, gritan sin cesar:

  -¡¡ Ala hoguera con el hereje, a la hogueraaaa!!

   

  Torquemada se dirige a nuestro compungido Fraile, y en tono acusador, le pregunta:

  -¿Fray Leopoldo, le ruego que declare a este noble y Santo tribunal, si Usia se cree culpable de los cargos que contra Usted hermano pesan?

  Fray Leopoldo se levanta, y mirando al frente, con tono solemne y voz vigorosa:

  -Antes de decir nada, deseo dirigirme a los lectores de este libro. Deseo pedirles que vengan aquí, ante el publico, y que puedan compartir todas las cosas que aquí diré, ya que lo que está hoy en juego no es ciertamente mi vida, sino mas bien demostrar que es la verdad.


  Asin, querido lector, te ruego que aceptes la invitación de nuestro sabio fraile, y entres en el libro, júntate con el publico, o si lo deseas, siéntate en la mesa al lado de Torquemada y su séquito, y juzga a nuestro fraile tu también. Haz lo que tu brújula interna te dicte.

  Torquemada se queda atonito al escucharle, y acercanose a nuestro Fraile, gritandole, le dice:

  - Fray Leopoldo, debo afirmar y confirmar que sin duda Lucifer está en Vos, ya que decís cosas sin sentido. ¿De que libro habláis, de que lectores?, aquí solo estamos los que estamos. Pero no nos distraigamos, y vayamos a la clave. Díganos Fray Leopoldo: ¿ Sois discípulo del diablo?

  Fray Leopoldo, muy serio, con mirada desafiante, mirando a Torquemada, gritando, le responde:

   

  -¡¡ No, no soy discípulo vuestro. Mis maestros son el amor, la verdad, y la misericordia !!

   

  En ese momento todo el pueblo se encoleriza y vuelve a gritar:

   

  ¡¡Hereje, hijo de Satanás. A la hoguera con el !!

  Torquemada, enloquecido pide al verdugo que golpee sin piedad a nuestro pobre fraile, cosa que asin hace de forma tan desmedida, que cae al suelo desmayado.


  Viendo esta situación, el Papa se dirige a Torquemada y le pide clemencia, le ruega que haga un receso hasta que Fray Leopoldo se recupere. Mercedes está llena de dolor y rabia, desea saltar a la tarima para abrazar y consolar a su amado, pero Socorro la pide que se contenga, ya que la cosa seria peor para todos.


  Viendo el estado lamentable de Fray Leopoldo, aun que no es lo usual, el Papa interviene. Se levanta, y pide a Torquemada que se aparte y se siente en su lugar, ya que el desea seguir con el juicio. Aunque algo humillado, ya que su protagonismo queda enterrado, haciendo una falsa e hipócrita reverencia, cede la palabra al Santo Padre.

  El Papa pide que sienten cómodamente a Fray Leopoldo, que le laven la cara y le den de beber agua fresca.

  Pasados unos minutos, y mas calmados todos, el Papa se arrodilla, flexionando una pierna, y mirándo a los ojos a Fray Leopoldo, tocando con su mano derecha su hombro, le pregunta:


  - Fray Leopoldo, hermano mio, Dios desea saber algunas cosas, y el me emplea para que yo Os las pregunte. Decidme, ¿porque practicáis las malas artes, porque habéis mancillado el buen nombre del Conde Medina, y habéis cometido adulterio? Y mas importante, ¿porque ha beis olvidado los mandatos de la Santa Biblia?


  Fray Leopoldo, siente ya el poder de el Arcangel Metatron en el, y siente que es su poder el que está apunto de responder al Papa. Con mirada fría y firme, casi sin parpadear, pero en tono muy respetuoso, le responde al Santo Padre:
 -Padre, Os responderé a todas esas preguntas citando


  precisamente textos de la Santa Biblia, para que veáis que jamas la dejé de practicar. El apóstol San Pablo, en su carta a los efesios, capitulo seis y verso doce, dijo que nuestra lucha no es contra seres humanos, sino contra poderes, contra autoridades, contra potestades que dominan este mundo de tinieblas, contra fuerzas espirituales malignas en las regiones celestiales. Y también dijo en su carta a los Romanos, capitulo doce y verso nueve que el amor debe ser sincero. Aborrezcan el mal; aférrense al bien. Y sin duda, Padre, yo hice mal al saltarme las reglas y amar a una mujer casada, y al hacer cosas que Usted dice que son del oscuro, de Lucifer. Pero os recuerdo que también dijeron los Saduceos y los Fariseos de Jesús que “el llevaba demonio”, y bien sabe Su Santidad que el era y es el hijo de Dios. Yo jamas he seguido al maligno, es mas, lo aborrezco, y todo lo que hice y lo que haré será y es guiado por Dios, el TODO, el Yo soy. El problema de las mentes obtusas es que solo ven y creen lo que desean ver, y cuando los demás ven distinto, les crucifican.


  El Papa está confundido, a la vez que sorprendido por la equilibrada respuesta que ha dado Fray Leopoldo. Y casi sin palabras, siguiendo con su “teatro”, le vuelve a preguntar a Fray Leopoldo:
 -Padre, aunque vuestras palabras describen a un buen


  teólogo, versado en las escrituras, esto no afirma que Vos no tengáis tratos con el oscuro. Pues dejadme que os recuerde que hasta Satanás se conoce la Biblia a la perfección, pero dado que no la practica, de nada sirve...

  Fray Leopoldo interrumpe a Su Santidad, y levantando la voz, muy enfadado, le dice:

  -Padre, bien decís, pero dejad que os recuerde lo que dijo nuestro Señor Jesucristo: “Por sus frutos los conoceréis”, y lo dijo, Padre, porque quiso que nosotros supiéramos juzgar los corazones de los demás por sus acciones. Este pasaje hace énfasis especialmente en que sepamos distinguir entre los profetas verdaderos y los profetas falsos. Jesús explicó que el fruto que el hombre produce revela qué clase de maestro él es.


  Jesús, -continua hablando Fray Leopoldo-, no enseñaba que él mismo podía discernir la fe del invisible corazón. Lo que Él decía significa que hombres como usted y yo podemos evaluar por las acciones la invisible creencia de otros. Por lo tanto, debemos tener nuestros ojos abiertos para cerciorarnos si lo que otros dicen concuerda con lo que hacen. Pero no dejemos nosotros de hacer buenos frutos por estar juzgando los frutos de los demás. Tampoco pensemos en hacer muchas buenas obras para disfrazar un corazón malo o cubrir acciones malas. Eso de nada servirá; las uvas no crecen en arbustos espinosos, ni los higos en los abrojos.
 Usted, Santo Padre, -dice Fray Leopoldo-, yo, el hermano Torquemada, todos, absolutamente todos necesitamos el tronco correcto para poder dar frutos buenos. Por lo tanto, si la vida de uno es estéril o produce malos frutos, dejemos que Jesucristo nos purifique ahora mismo. Usted, y todos los que aquí están, verán luego nacer los hermosos frutos que brotarán de los tiernos retoños de sus vidas. El resultado natural, Padre, serán buenas obras, las que Jesús llamó “buenos frutos”.


  El Papa está verdaderamente impresionado, y ve difícil de creer que el diablo esté en Fray Leopoldo. Pero para asegurarse, le hace una ultima pregunta. El Papa se levanta, va dando pequeños paseitos por la tarima, ante la mirada atenta del gran publico, y arrascandonse la barbilla, se gira, y le pregunta a Fray Leopoldo:

  - Decidme Padre, ¿que es la verdad?

   

  Fray Leopoldo, mirando al publico, con voz fuertemente audible, responde:

  -La verdad no es simplemente lo que funciona. Esta es la filosofía del pragmatismo, un enfoque del tipo de, “el fin justifica los medios”. En realidad, las mentiras pueden parecer que "funcionan," pero aún así son mentiras y no la verdad. La verdad no es simplemente lo que es coherente o comprensible. Un grupo de gente puede reunirse y formar una conspiración basándose en una serie de falsedades en la que todos convienen en contar la misma historia falsa, pero eso no hace que su declaración fuera una verdad.


  Fray Leopoldo hace un silencio sepulcral. Todos, absolutamente todos, están impactados con lo que están escuchando. El publico esperaba ver a un Fraile poseído por los demonios, hablando en idiomas extraños, con los ojos blancos y echando espuma por la boca. Pero no, están viendo a un hombre digno, lucido, y que por su boca y su mirada, solo expulsa luz. Fray Leopoldo ahora se levanta, y acercándose a el publico, continua hablando:


  -¡La verdad no es lo que hace sentir bien a la gente! Desafortunadamente, las malas noticias pueden ser la verdad. La verdad no es lo que la mayoría dice que es la verdad. Cincuenta y un por ciento de un grupo puede llegar a una conclusión equivocada. La verdad no es lo que resulta comprensible. Aún en una larga y detallada presentación puede resultar en una conclusión falsa.


  Mercedes está feliz, llena de paz, de ver como su amado, y su maestro, está hablando con sabiduría. Sus lagrimas corren por sus mejillas, y Fray Leopoldo, ahora se dirige al Papa, poniéndose de rodillas, humillándose, y con amor y ternura, le dice:


  -Padre, yo creo que la verdad no es lo que es demostrado públicamente. Una verdad puede ser conocida privadamente, como por ejemplo, la ubicación de un tesoro enterrado. Padre mio, como buen teólogo que sois, sabéis que la palabra griega para "verdad" es “aletheia”, la cual como bien sabéis literalmente significa "noescondida" o "nada escondido." Transmite la idea de que la verdad siempre está ahí, siempre abierta y disponible para que todos puedan verla, con nada escondido u oculto. Padre, y también conocéis que la palabra hebrea para "verdad es “emeth”, que significa "firmeza," "constancia," y "duración." Tal definición implica una sustancia eterna y algo en que se puede confiar.


  Nadie en el publico hace ni un solo ruido, todos están absortos escuchando y sintiendo cada palabra de Fray Leopoldo. El Santo Padre, ahora se arrodilla también, y cogiendo las manos de nuestro fraile, le dice:


  -Por favor, Fray Leopoldo, seguid contándonos que es la verdad, os lo ruego.
 Torquemada está con la boca abierta, viendo como Fray


  Leopoldo se ha ganado al Papa, y no entendiendo nada de nada. Fray Leopoldo, mirando fijamente al Papa, y con voz alta, continua hablando:


  -Padre, tal como yo lo veo, hay tres maneras simples de definir la verdad. Una: verdad es lo que corresponde a la realidad. Dos: verdad es lo que concuerda con su objetivo. Y tres: verdad es simplemente decirlo tal como es. En pocas palabras Padre, la verdad es simplemente decirla tal como es; es la manera en que las cosas son en realidad, y cualquier otro punto de vista es incorrecto. Un principio fundamental de la filosofía, es ser capaz de discernir entre la verdad y el error, o como Tomás de Aquino observó, "Es la tarea del filósofo, hacer distinciones." Y ya para terminar, deseo dejar claro que solo se que diga lo que yo diga, o sea quien sea que lo diga, ¡¡la verdad prevalecerá!!


  Las lagrimas caen por la sien del papa, el cual llora como un infante, y no puede evitar el abrazar a Fray Leopoldo. Mientras ambos están fundidos en ese amoroso abrazo, Torquemada, con rabia y con gran odio, se levanta y dirigiéndose al Papa, dice:
 - Santo Padre, no dejéis que este demonio os engañe.

  Recordad que Satanás se puede poner piel de oveja y parecer ser de luz...

   

  El Papa se levanta, y se pone enfrente de Torquemada. Mirandole con desprecio, y gritando, le dice:

  - ¡Así es Padre, Satanás se puede disfrazar y conseguir engañar hasta el Papa! Si, Usted y su aliado, el diablo, casi me engañan y me convencen para que mandara quemar a este inocente. Pero la voz de la verdad habló, y si a alguien hay que quemar es a Usted. Es mas, pido ahora mismo a la guardia real que le detengan, y que le quemen, pues no puedo permitir, un un segundo mas, que el diablo que vive en Vos, ser despreciable, siga torturando y dando muerte a inocentes. Asin, y por la autoridad que Dios me da, esta es mis sentencia, y si alguien de este tribunal, Vos querido Obispo, o Vuestras majestades, o alguien del publico tiene objeción, que habla ahora o que calle para siempre.


  Todo el mundo guarda un gran silencio, nadie, obviamente, va a ir en contra del veredicto de El Santo Padre. Asin, Torquemada es atado en la hoguera, ante los sorprendidos ojos de los asistentes. El Papa alza su mano y pide al verdugo que encienda la hoguera. Torquemada, empieza a gritar:

  -Ja ja ja, creéis que habéis vencido, pero no es así. Yo tengo el poder, y nadie podrá conmigo.

  De repente, Torquemada sacó de su bolsillo un pequeño frasco, conteniendo un extraño bebedizo de color azul turquesa, y bebiendo su contenido, grita unas extrañas palabras:

  -¡Door, Hameir, Sunlim, Kratekh, Krateh, Uriom!

  Al terminar de recitar las palabras, el cuerpo de Torquemada se llenó de luz, y su cuerpo salió disparado hacia el cielo, donde se abrió un gran túnel que se tragó al cruel inquisidor.

  Fray Leopoldo, asombrado, dijo para si:

  -¡¡Dios mio, que desastre! Ese inicuo me robó mi pócima del tiempo, y ahora irá, a sabe Dios que época, a castigar a mas inocentes!!


  El Papa, impactado por lo que acaba de ver, dice:
 -¡Sin duda este suceso que acabamos de vivir es la prueba de que Tomás de Torquemada era Lucifer, y Dios lo ha absorbido directamente al infierno! Fray Leopoldo, en nombre de Dios, de los Reyes y en el mio propio, deseo pedirle humildemente perdón, y darle mil gracias por habernos dado luz y entendimiento sobre que es la verdad. Os dejo libre de todo cargo. Id en paz.

  El papa, coge agua bendita, y según hace la señal de la cruz ante Fray Leopoldo, con voz ceremoniosa le dice:

  - ¡Ego Benedicto Papa Romae in nomine Dei virguen Fray Leopoldo hodie, et orate, ut benedicat tibi anima mea in vobis est Spiritus sancti. Amen !

  El pueblo, feliz y lleno de euforia, grita unido:

   

  - ¡¡La verdad ha prevalecido, Santo, Santo, Santo es el Señor!!

  Mercedes, llorando de alegría salta de entre el publico y se abraza a su amado. Ambos se funden en un gran beso. Después de el gran sufrimiento que ha tenido que superar nuestro Fraile, ahora recibe su merecido descanso. Después de recibir abrazos y felicitaciones de todos, de Gonzalon, Miguel, y muchos Medinenses que le agradecen su fidelidad, su aguante y perseverancia, Fray Leopoldo se dirige con Mercedes, y los demás, a su casa, donde por fin ya estarán siempre juntos.


  Una energía especial inunda en estos momentos Medina del Campo. Desde ese día, tanto Fray Leopoldo, así como Mercedes, eran tratados por la calle con gran respeto y admiración, y el marido de Mercedes, el Conde de Medida, fue desterrado por orden del Papa, por lo cual Mercedes era de forma oficiosa la esposa de Leopoldo.


  Han pasado ya mas de cinco años desde que nuestro fraile tuvo que pasar por los atropellos y maldades de Torquemada. Este tiempo lo ha dedicado, sobre todo, a formar en la verdad y en las artes espirituales a Gonzalon y a Miguelon.


  En un día de primavera, cuando las flores se mostraban con sus poderosas fragancias y colores, y las abejas las polinizaban con fulgor y amor, resultó que Gonzalon entró en lo alto de la casa, en una zona donde Fray Leopoldo guardaba muchos pergaminos, libros viejos y cachivaches varios.


  Fue que allí llegó guiado por su brújula interna, y fue asin que encontró en un pequeño baúl oxidado unos pergaminos lacrados.


  Aunque Gonzalon sabia que Fray Leopoldo dejó dicho mas de una vez que esos pergaminos jamas debían tocarse, sintió que debía leerlos. Asin fue que cada hoja que leía, mas impresionado le dejaba. Cogiendo los legajos, se dirigió corriendo a la presencia de Fray Leopoldo, el cual en aqueste momento estaba sentado con sus amada Mercedes, y con ellos Miguelon, el que les habla, y Magdalena. Gonzalon, con los royos en la mano, y mirando a su maestro, le gritó:

  -¡¡Nos habéis engañado a todos. Vos no sois Fray Leopoldo!!

  En ese momento Mercedes, enfadada, le dice a Gonzalon que se explique. Gonzalo, acercándose de forma desafiante, algo agresivo, a Fray Leopoldo, le grita:


  -¡En estos pergaminos que jamas nos dejasteis leer, y que decíais que si lo hacíamos, nuestras vidas se transformarían! Y lo que acabo de leer, me ha enfadado, porque en estos pergaminos Usia dice que es el Mago Merlín, y que ha llegado aquí gracias a una pócima mágica, fruto de su invención, viajando por los túneles de el tiempo. ¿Que tenéis que decir a esto maestro?


  Fray Leopoldo, encendiendo su pipa, con total calma, y después de expulsar el humo de la primera bocanada, responde:

  -Querido Miguel, sentaos, y tratad de guardad la calma. Todo tiene una explicación, y si me dejáis os la daré. Miguelon se sienta a la vera de su madre, y expectante, al igual que los demás, escucha lo que su maestro dice.

   

  Fray Leoplodo se levanta, y delante de todos, empieza a hablar:

  -Si, cierto es, mi nombre verdadero es Merlín, y muchos me llamaban el mago. Fui fiel consejero de el Rey Arturo, y gracias a mis inspiraciones, se pudo salvar el reinado de Camelin. Quizás digáis que no entendéis nada, pero solo dejadme continuar, ya que este momento supe siempre que iba a llegar, y cada día he ido preparándome para poder explicaros todo de la mejor manera.


  Mercedes mira con seguridad y tiernos cariños a su amado, y después de que Merlín la bese en los labios, agarrando su mano, y mirando a Gonzalon, Miguelon, Socorro y Magdalena, continua hablando:


  -Yo fui engendrado hace miles de años, gracias a la copula de la madre tierra con el padre sol, y asistido por la hermana luna. Quiso Dios y el poder Supremo que naciera varias vidas, para mejor y mayor beneficio de todos. Y fue en una de esas vidas, cuando yo fui Merlín, que quise saber, entender, adquirir sabiduría, no solo vivir por vivir. Adquirí muchos conocimientos y poderes, y fue gracias a ellos que llegó el día que me tuve que despedir de mi fiel y gran amigo, el Rey Arturo. A el le explique que gracias a mis conocimientos de alquimia descubrí y cree una pócima, en la cual trabajé mas de cincuenta años, una pócima que tiene entre sus ingredientes el Espíritu Santo de Dios, la energía de varios planetas, efluvios etéreos, y energía de agujeros negros.


  Aunque Miguelon deseaba interrumpir a su maestro, ya que miles de preguntas surgían en la suya testa, entendía que ese momento era sublime, y que bajo ningún motivo podía interrumpirle.


  Merlín, algo emocionado, se sienta al lado de su amada Mercedes, y después de encender su pipa, agarrándola de la mano, continua hablando:


  -La pócima que yo inventé, fruto de mucho esfuerzo, no tenia como fin hacer viajes por el tiempo, sin mas. No, yo deseaba entender todas las épocas, credos, formas de vivir, de sentir, para así poder llegar al máximo peldaño de la sabiduría, siempre, y repito, no para alimento de mi ego, sino para el mejor y mayor beneficio de todos. Así fue que estuve viajando gracias a mi pócima por varias épocas. Llegué a conocer al mismísimo Jesucristo, a Ghandi, a Hitler, y a muchos mas. Y gracias a ellos, soy el que soy.

  Miguelon, interrumpió a su maestro, y con respeto le preguntó:

  -Maestro, pero decirnos, ¿ como es que Torquemada tenia vuestra pócima?


  Merlín se levanta, y dando un pequeño paseo, acompañado de un gran silencio, arascandose su larga barba, le responde:


  -Para evolucionar y convertirnos en seres de luz y sabiduría debemos lidiar, luchar, con seres oscuros. Es por esa lucha que activamos nuestra brújula interna y los poderes innatos que el Universo nos regaló a cada uno de nosotros. Y mi lucha fue con el que conocéis ahora como Torquemada, pero que en realidad es Thor, un brujo negro que viene persiguiéndome desde los tiempos en los que yo vivía en Camelin, con el Rey Arturo, que este ser despreciable ya supo de mis investigaciones con la pócima. Pero no se deciros, no puedo entender que malas artes ha empleado para robarme mi pócima, y convertirse en Torquemada. Aunque, sinceramente, eso ahora, es lo que menos me preocupa. Lo que deseo es ver la forma de atraparle y destruirle para que deje de viajar en el tiempo, y deje de dañar a inocentes.


  Mercedes, impactada por lo que acaba de escuchar, al igual que los demás, metiendo sus dedos entre sus rubios y rizados cabellos, y dirigiendo sus ojos verdes, brillantes ante su amado Merlín, le pregunta:
 -Amor, cielo, me da igual que te llames Fray


  Leopoldo, o Merlín. Lo que amo está dentro de ti, y lo siento cada vez que te miro y abrazo. No tengo la menor duda de que eres un ser especial, un enviado de Dios con unas capacidades maravillosamente sorprendentes. Pero, por favor, decidme, ¿ como podemos hacer para atrapar y destruir a ese ser oscuro?

  Merlín, se sienta en la mesa, y agarrando las manos de su amada y de Miguelon, muy serio, les dice:

  -Antes de responderos a esa pregunta, mi amor, debo deciros algo muy importante. Esa pócima está actuando ahora, y no solo hace que uno se traslade en el tiempo, también hace que otros, de otras dimensiones y épocas nos puedan ver oír y ver. De hecho, os digo que se que varios lectores de un libro, de la época futura, de el año 2017, ahora están viendo, y escuchando todo lo que decimos. Miguelon, si tuvieras que dirigirte a esos lectores de los que acabo de hablar, y tendrías que responderles que es la verdad, ¿que les dirías?. Háblales, por favor de forma amigable, ellos te lo agradecerán.


  Miguel no sale de su asombro, ya que lo que menos podía imaginar es que su maestro le dijera que unos lectores del futuro le estarían viendo y escuchando, y mas fuerte aun, que el tendría que responderles a tan profunda pregunta.

  Miguelon se levanta, y mirando al cielo, con sus brazos detrás de la espalda, con firmeza, responde:

  -Pues maestro, a estos lectores de los que me habláis, les diría que la verdad es ambigua, pues como en vuestro caso que antes erais Fray Leopoldo y ahora sois Merlín, pero que en vuestra esencia sois quien sois, y esa es vuestra verdad. A esos lectores les diría que no se torturen tratando de demostrar a unos y a otros su verdad, sino mas bien que trataran de vivir su verdad desde dentro, en cada instante y todos los momentos de sus vidas. Les diría, para terminar, que solo hay una verdad sublime y poderosa, a saber: que todos somos unos y uno en todos.


  Merlín sonríe, satisfecho por la respuesta de Miguelon, y después de hacer un gran silencio, con sus manos juntas y sus dedos entrelazados, mira a todos, y les dice:


  -Queridos, después de confesaros que soy Merlín, de explicaros lo de mi pócima, lo te Torquemada, llegó el momento de proponeros algo. Durante estos años os he formado, he sido vuestro maestro, y mi empeño ha sido siempre el ayudaros a activar vuestras brújulas internas, y que ellas os digan siempre que debéis hacer en cada momento y situación. Os ruego que cerréis los ojos, cojáis mucho aire por la nariz, lo aguantéis siete segundos, y al expulsarlo preguntéis a vuestras brújulas internas que debemos hacer con Thor, con Torquemada.


  Mercedes, Miguelon, Magdalena, Socorro y Gonzalon agarran sus manos, a lo que se une Merlín, y después de varios minutos en silencio, consultando con sus brújulas internas, todos, al unisono, gritan:

  -¡¡ Debemos tomar todos la pócima y viajar al futuro, al 2017, y atrapar y destruir para siempre a Thor!

  Merlín se levanta, coge una botella de vino tinto, y llena las copas de todos. Y les pide que las levanten para hacer un brindis. Una vez justas todas las copas, Merlín, con euforia, dice a todos:


  - En nombre del YO SOY, hoy os digo que vamos a viajar por el túnel del tiempo, vamos a ir al 2017, y ademas de atrapar al cruel y malévolo Thor, repartiremos sabiduría y enseñaremos que es la verdad a los que vivían en es época. Así será. Amen.


  Después de este brindis, en el cielo aparece una energía maravillosa, y misteriosa que envuelve a los presentes, y que avisa al lector de las aventuras maravillosas que todos, incluido tu, querido lector, viviréis en la segunda parte de este libro...


  Continuará... 


   

  PEQUEÑO DICCIONARIO DE EXPRESIONES USADAS EN LA ESPAÑA MEDIEVAL


 A
 Abad o abadesa: superior de un monasterio
 Abadía: monasterio regido por un abad o abadesa 

  Acanto: planta herbáceo perenne mediterránea de hojas verde oscuras brillantes y lobuladas (acanthus mollis) inspiran el capitel corintio.


  Acceso en recodo: entrada a recinto en que hay que hacer uno más giros en 90º. Factor defensivo que se puede ver por ejemplo en la Alcazaba de Málaga.


 Acequia: canal para la conducción del agua de riego. 

  Adarve: camino de ronda de la muralla puede estar defendido exteriormente sólo o también interiormente con sendos parapetos.


 Adelantado: máxima autoridad castellano-leonesa de la baja Edad Media en un distrito o adelantamiento.
 Adelantamiento: territorio bajo la jurisdicción del adelantado.
 Adopcionista (herejía): por la que Cristo es Dios para siempre una vez que es bautizado y adoptado por Dios. Alabardero: soldado armado con alabarda.
 Alacena: hueco en la pared a modo de armario.
 Alarde: formación militar para hacer reseña de los soldados y sus armas. 

  Alarife: maestro de obras musulmán, que fueron contratados n muchas ocasiones por los reyes cristianos, de lo que surgió el estilo mudéjar.


 Alawí: secta chiíta y dinastía de Marruecos reinante en la actualidad.
 Albacar: espacio vacío amurallado que solía estar junto a fortificaciones 

  Albacara: recinto amurallado simple para guarecer tropas temporalmente, población o ganado. Cuentan con pocos elementos interiores tan sólo aljibes, abrevaderos y poco más.


 Albacea: en quien el testador confía para la ejecución del testamento. 

  Albardilla: tejado pequeño en algunos muros para reducir el impacto de la lluvia sobre el propio muro. Albarrana (torre): se trata de una torre exterior al recinto fortificado que deja sitio entre ella y la muralla arcana y que se une al adarve mediante una pasarela.


 Alberca: depósito de agua para el riego. 

  Alcaide: tiene varios significados, pero en la Edad Media, persona bajo cuyo mando se encontraba una fortaleza.


  Alcazaba: Recinto amurallado de un ciudad musulmana, que contenía la representación del político, militar, tropas, alto funcionariado; en general excelentemente defendida y rodeada de la ciudad propiamente dicha.


  Alcázar: palacio fortificado y por otra el recinto defensivo último donde habitan los que detentan el poder.


  Alcazarejo: Recinto defensivo dentro de una fortificación con los elementos más importantes: alcaide, graneros, armería etc.


 Alero: borde del tejado que sobresale por fuera de la pared y que así desvía el agua de la lluvia. 

  Alfanje: sable ancho y curvo de los árabes. Alfarje: Techo de madera morisco con dibujos geométricos formando estrellas, lazos etc.


 Alférez real: máxima autoridad militar en Castilla en la alta Edad Media.
 Alfiz: Marco de un vano
 Algarbe: oeste
 Aljama: comunidad judía en territorio cristiano.
 Aljibe: depósito de agua o cisterna.
 Almacbras: cementerio musulmán 

  Almagra: compuesto de óxido de hierro resina de lentisco y arcilla roja con lo que se recubre las paredes de los aljibes para evitar la eutrofización de las aguas.


  Almena: prisma que remata la murallas y otros muros, múltiples y entre ellos vanos. Las almenas sobresalen del parapeto. Los remates se llamas albardillas si son piramidales con vierteaguas a dos o cuatro.


 Almocrí: lector del Corán en las mezquitas 

  Almodóvar: plaza fortificada. Almogáraves: mercenarios licenciados tras la paz de Catabellota y Aragón se hizo con Sicilia.


  Almohade: movimiento religioso reformista unicista que se convirtió en Imperio en el Magreb e invadió la península Ibérica, se nombraron califas y sustituyendo en ambas orillas del Estrecho a los Almorávides.


 Almojarife: funcionario recaudador de impuestos en al-Andalus. 

  Almorávides: (1056-1147) movimiento religioso ortodoxo surgido entre los bereberes del desierto en la confederación Sinhaya del Sur del Sahara, se hicieron con el poder en el Magreb primero y en la península Ibérica después. Reconocían al califa de Bagdad. Su máxima dignidad fue la de emir. Cayeron ante el desarrollo almohade en 1147.


 Almozaras: superficie para la realización de actos militares.
 Almud: medida de capacidad de áridos usada en España y Portugal. 

  Almunias: casas de recreo musulmanas de la época emiral y califal omeya.
 Alquería: casa o aldea en el campo y en general alejadas y dedicadas a las labores agrícolas y pecuarias.


 Anafre: hornillo para cocinar 

  Antemural: muralla adelantada a la muralla principal y más maja que ésta dejando en medio un espacio llamado liza.


 Antepecho: trozo de a fabrica que hay entre el suelo y el alféizar de una ventana.
 Antepuerta: muro bajo que está unido al principal que protege una puerta exterior desenfilándola. 

  Arco gótico (apuntado u ojival): aquel que finaliza la unión de los dos lados en ángulo agudo en la parte superior o clave.


  Arco carpanel: arco simétrico que está formado en sí por trazos procedentes de varios arcos de diferentes radios.


 Arco lobulado: lóbulos yuxtapuestos 

  Arcos lombardos: pilastras que sobresalen del muro unidas entre sí mediante una serie de arcos ciegos. Argamasa: mortero mezcla de arena, cal y agua que sirve para unir piedras, o ladrillos, sillares etc. o para lucir los paramentos.


 Arimez: resalte bien como refuerzo o como ornamentación.
 Armadura: traje de piezas metálicas empleado para la guerra.
 Arquillo gallonado:
 Arquivoltas: arcos múltiples abocinados que rodean aperturas, en general en las puertas de las iglesias.
 Arrabal: barrio externo a la ciudad
 Arrayán: arbusto oloroso.
 Arzobispo: obispo que tiene autoridad sobre otros.
 Asaltar: abordar, invadir, acometer con violencia un lugar.
 Asdingos: ver Hasdingos 

  Asediar: rodear un lugar para impedir que salgan los moradores ni que reciban ayuda exterior.
 Aspillera (saetera): vano estrecho y vertical en un muro que se abocina en el interior y sirve ara lanzar flechas o dardos. Los ensanchamientos en sentido vertical y horizontal tienen nombre específico: derivas el vertical y derrame el horizontal.


 Astrágalo: o tragacanto: cordón que rodea el fuste de la columna debajo del capitel. 

  Astur: natural de una región de la Tarraconense cuya capital era Artúrica (hoy Astorga) o también significa asturiano.


 Atanor: cada una de las piezas de barro cocido para formar una tubería.
 Ataharre: correa ancha que rodea las ancas de una caballería.
 Ataifor: mesita redonda usada por los moros. 

  Atalaya: torre en sito levado estratégico para detectar movimientos de tropas enemigas y avisar mediante señales acústicas o visuales a la fortaleza.


  Ataurique: labores de yeso: figuras vegetales y de tipo geométricas que usaron con profusión los musulmanes en su estancia en Península Ibérica.
 Azcona: lanza corta arrojadiza que usaban los almogáraves.


 Azur: color azul heráldico. Intenso puede llegar a marino.
 B 

  Bacín: recipiente de barro vidriado, alto y cilíndrico, que servía para recibir los excrementos del cuerpo humano.


 Ballesta: arma parecida al arco que puede disparar piedras y flechas.
 Baptisterio: pila bautismal y el sitio donde se encuentra. 

  Barbacana: antemuro en sitios específicamente más débiles del muro principal o de una puerta, a partir del SXV, la barbacana prácticamente se convierte en una segunda muralla.


 Barón: título nobiliario. 

  Baronía: dignidad de Barón y territorio que comprende.
 Basílica: iglesia importante por su antigüedad o grandeza.


 Bastión: Torre adosada a la muralla que dificulta el asalto y hace más resistente la propia construcción.
 Beato: persona modelo para los cristianos que aún no ha sido declarado santo.
 Becerro de behetrías: catastro general redactado en tiempos de Pedro I “el Cruel” de Castilla. 

  Begardos: movimiento herético masculino religiosos que no reconocían la autoridad eclesiástica y consideraba posible en la vida terrenal la visión directa de Dios.


  Beguinas: mujeres retiradas solas o en comunidad dedicadas a la vida religiosa pero sin votos. Fueron especialmente frecuentes en Flandes y Alemania durante la Edad Media.


 Behetría: población cuyos vecinos se daban por señor a quien ellos deseaban. 

  Benedictinos: mojes que siguen la regla de San Benito de Nursia
 Benimerines: dinastía musulmana norteafricana del Siglo XIII y SXIV que sustituyeron a los almohades y que pasaron a la Península Ibérica pero como mucho menor poder que los anteriores.
 Besamanos: recepción oficial de adhesión al rey y besarle la mano.


  Besante: moneda de oro o plata de Bizancio que tuvo también curso tanto entre mahometanos como en Europa occidental y llamada sólido áureo. En el siglo XIII, era la moneda de intercambio en el
 Mediterráneo.


 Bestorres: torres abiertas por la gola de carácter defensivo que apenas sobresalen en el exterior
 Beréber: pueblo del norte de África, de la región conocida como Berbería. 

  Bernat de Santa Eugenia: lugarteniente general de Jaime I “el Conquistador” en Mallorca en su conquista. Catalán, señor de Torroella de
 Montgrí. http://www.torroellaestartit.com/el_montgri_ visita_virtual_castell.php


  Biga: partido surgido en las luchas sociales en Barcelona a medidos del S XV. Estaban en la Biga los “ciudadanos honrados” y los comerciantes de paños. Los bigares eran los pertenecientes ella. Eran gentes acomodados cerca de la nobleza o patriciado. Los buscaires o busca era sus antagonistas.


 Blasón: escudo de armas, cada una de las figuras que se ponen en el escudo.
 Bombarda: cañón antigua de finales de la Edad Media de enorme tamaño.
 Bordura: pieza que rodea al escudo.
 Botasilla: toque de clarín para ensillar la cabalgadura.
 Bóveda: techumbre que cubre un espacio entre arios muros que es curva.
 Bóveda baída: achatada por cuatro planos que cortan la semiesfera.
 Bóveda de medio cañón: semiesférica
 Brocado: tela de seda entretejida con oro o plata.
 Broquel: escudo pequeño. 

  Buhedera: hueco en la bóveda del zaguán de una puerta para permitir la defensa vertical de la fortaleza. Bula: sello de plomo pontificio y documento que contienen el sello pontificio mencionado concediendo alguna gracia.


  Bulas alejandrinas: (cuatro) documentos de concesión del papa Alejandro VI “Borgia” a los reyes de Castilla dándoles autoridad sobre las tierras descubiertas y por descubrir. Fueron dadas por presiones de Fernando “el Católico” para contrarrestar tras bulas anteriores a Portugal y


  Busca: partido catalán de mediados del siglo XV formada por mercaderes y artesanos, con el apoyo del pueblo, se llamaban buscaires y deseaban el control municipal para tomar medidas favorables a sus negocios y en contra de la Biga.


 Buleto: breve del Papa o de su nuncio.
 Burel: faja del escudo que es como máximo la novena parte de la altura del escudo.
 Busca: partido de la Baja Edad media en Cataluña C
 Cabalgada: acción bélica medieval de la caballería poco estructurada.
 Caballeriza: establos para las bestias.
 Caballero: 

  Caballero villano: figura de la baja nobleza que se caracterizaba por poder costearse un caballo y los pertrechos propios de la guerra.


 Cabecera: parte de la iglesia consistente en el ábside, deambulatorio, presbiterio.
 Cabila: cada una de las organizaciones tribales de los bereberes del Atlas
 Cabildo: comunidad de eclesiásticos capitulares de una catedral o colegiata
 Cadí: juez árabe.
 Caftán: túnica árabe antigua. 

  Caíd: juez o gobernador árabe. Calatravo: perteneciente a la orden militar de Calatrava.


 Calicanto: mampostería 

  Califa: máxima autoridad política y religiosa del Islam en los siglos iniciales. A partir del SX hubo varios califas simultáneos. Más tarde el título designaba la máxima autoridad religiosa siendo el sultán la políticomiliar. El último califa desapareció en Turquía 1924.


 Camino de ronda: Adarve 

  Camisa: parte de la muralla como antemuro de piedras de colores claros que suelen proteger a la torre del homenaje o a la torrona.


 Campal: batalla realizad en campo raso. 

  Campeador: quien sobresalía en las acciones de batalla por esencia se le aplica como sobrenombre a Rodrigo Díaz de Vivar, el Cid “Campeador”. También aquel que en caso de duelo del rey combatía por él.


 Can: parte externa de la viga que sobresale del muro para sujetar una cornisa. 

  Cangilones: recipientes de las norias para sacra el agua.
 Canónica: congregación de clérigos que se rigen por un canon. También pequeño sueño anterior al almuerzo.


 Canonizar: declarar solemnemente santo el papa a alguien. 

  Canon: regla. Decisión de un concilio. Catálogo de los libros sagrados. Parte de la misa. Prestación pecuniaria que grava una concesión.


  Cantar de gesta: género poético épico medieval español en el que se glosa las hazañas y descalabros que vive el protagonista. Por ejemplo El Cantar de Mío Cid.


 Capdepera Paz de: vasallaje 1231 de Menorca al rey Jaime I “el Conquistador”.
 Capelo: sombrero rojo de cardenal.
 Capitana: nave que enarbola la insignia del jefe de la escuadra
 Capítulo: junta de clérigos regulares y seglares.
 Capona: charretera sin flecos.
 Capitel: superior de la columna y pilastra que las corona y suele estar ornamentado.
 Cariátide: figura humana que sirve de columna (frecuentemente mujer).
 Carnestolendas: los tres días que preceden al miércoles de ceniza. 

  Cartelas: estructura que sale del plano para soportar algo por encima pero que es más corto que lo que soporta, a diferencia de las ménsulas y modillones. También trozo de cartón o madera en la que se escribe algo.


 Cátaro: hereje del siglo XII y XIII de Languedoc y otras zonas como la Corona de Aragón.
 Catedral: Iglesia principal en la que tiene su sede el obispo.
 Cerquillo: corona de cabellos que llevan algunos religiosos.
 Cetro: vara lujosa insignia de emperadores y reyes.
 Cilla: granero o casa para guardar el grano o el diezmo 

  Cimborrio: parte de la cúpula que descansa en los arcos torales.
 Cimbra: armazón para construir los arcos y las bóvedas.


 Cimera: parte superior del morrión o del yelmo
 Cimitarra: sable corto y curvo. 

  Cinco de septiembre de 1229: se hace a la mar la armada de Jaime I hacia la conquista de Mallorca desde Salou, Cambrills y Tarragona.


 Císter: orden religiosa de la regla de San Benito.
 Cítara: pared del grueso de un ladrillo.
 Citerior: de la parte de acá.
 Clave: piedra con se cierra el arco en su centro.
 Clerecía: conjunto de eclesiásticos que componen el clero.
 Clérigo: el que ha recibido las órdenes sagradas 

  Charretera: divisa militar a modo de hombrera con flecos (a diferencia de a capona). Orden de caballería de gran prestigio inglesa.


  Clérigo: sacerdote o diácono de la Iglesia Códice: libro manuscrito de cierta antigüedad e importancia


 Codicilo: escritura adicional a un testamento
 Cofradía: hermandad o gremio de algunas personas que se reúnen para algún fin.
 Colegiata: iglesia con capítulo de canónigos y sus liturgias, pero sin ser catedral.
 Concejo: ayuntamiento de un pueblo
 Cónclave: asamblea de cardenales para elegir Papa
 Concordato: acuerdo entre la santa sede y un estado
 Conde: título de nobleza superior al barón e inferior al marqués
 Congregación: comunidad de sacerdotes seculares regida por ciertas constituciones
 Contraescarpa: pared del foso del lado de la campaña
 Contrafilo: filo opuesto al corte de las armas 

  Contraflorado: en los escudos flores contrapuestas de color y metal
 Contrafuerte: refuerzo saliente en un muro o: un fuerte que se construye en frente del otro.


 Contravidriera: segunda vidriera.
 Convento: casa en la que viven religiosos de una comunidad.
 Converso: convertido al cristianismo.
 Copón: vaso sagrado en el que s guarda el Santísimo Sacramento.
 Copto: cristiano de Egipto.
 Cora: (Kura) distrito islámico de al-Andalus equivalente a una provincia.
 Coracero: soldado de caballería provisto de coraza.
 Coracina: coraza ligera
 Coraza: armadura que protege el pecho y la espalda
 Cordobán: piel curtida de macho cabrío o cabra 

  Corcha: muralla que arte del recinto fortificado y que sirve para proteger la llegada al mismo, por ejemplo de víveres y agua.
 Corintio (orden): último orden de capiteles griegos SV a C., con hojas de acanto.


  Cornijón: (cornisamento): esquina de casa ó conjunto de molduras que corona un edificio y está formado por el arquitrabe, el friso y la cornisa


 Cornisa: cuerpo voladizo con moldura 

  Corsario: piratas moriscos de la costa de Berbería que tras la expulsión siguieron con sus actividades de saqueo de las costas del sur de la Península Ibérica.


 Corte: ciudad donde reside el soberano
 Curtidurías: lugar donde se trabaja las pieles.
 Cospel: disco de metal preparado para ser acuñado
 Cota: armadura a modo de almilla, de mallas de hierro
 Cronicón: una breve narración histórica en orden cronológico 

  Crucero: arco que va de un ángulo al opuesto en ciertas bóvedas; espacio en que se cruzan la nave mayor de una iglesia y la que la atraviesa Crujía: galería en cuyos lados hay habitaciones y paso cerrado con verjas y barandillas desde el coro al presbiterio


  Cruzada: proyectos internacionales promovidos por el papado para la defensa de la fe cristiana, la Iglesia Católica contra sus enemigos y recuperar los Santos Lugares del poder musulmán.


 Cruzado: el que se enlista en una cruzada
 Cubo: es una torre cuadrada o circular que sobresale pero adosada a la muralla.
 D
 Daga: arma a modo de espada pero muy corta
 Dardo: arma similar a una lanza pero extremadamente pequeña que se lanza con la mano. 

  Deambulatorio (girola): Pasillo que rodea al presbiterio, suele contener capillas laterales y se continúa con las naves laterales. Algunas catedrales de gran importancia tienen hasta doble girola como la Primada de Toledo.
 Decalvar: castigo consistente en rapar la cabeza.


 Decapitar: castigo consistente en cortar la cabeza.
 Decenviro: cada uno de los 10 magistrados romanos que compusieron la Ley de la Doce Tablas.
 Decuria: cada parte de las diez de la curia romana. Escuadra de 10 soldados romanos.
 Decurión: jefe de la decuria.
 Degollar: infligir corte en la cara anterior del cuello para matar.
 Deicidas: los que dieron muerte a Cristo según la tradición cristiana.
 Denario: monedas de plata y oro romanas. 

  Dentículo: cada uno de los pequeños prismas rectangulares o redondeados que como adorno se coloca formado una fila.


 Derviche: asimilado a monje de los musulmanes. 

  Desamortización: apropiación por parte del Estado de bienes inmuebles pertenecientes a manos muertas (ordenes religiosas y mayorazgos).
 Desnaturalizado: noble que había decidido exiliarse, a menudo con sus propias mesnadas y puestos al servicio de algún soberano cercano, ejemplo paradigmático de este tipo de personaje es el Cid.


 Desterrar: exiliar, deportar o expulsar a una persona de un país o territorio.
 Diócesis: territorio que depende de un único obispo.
 Dobla: moneda castellana será llamado ducado desde 1504.
 Doblón: moneda antigua de oro de diverso valor según la época.
 Dogaresa: mujer del dux.
 Dogma: fundamento de toda ciencia, doctrina o religión.
 Dominico: perteneciente a la orden de Santo Domingo
 Domo: cúpula semiesférica.
 Doncel: joven, noble que aún no es caballero
 Dosel: mueble de adorno que cubre un altar, cama o trono.
 Doselera: cenefa del dosel.
 Dote: bienes que en algunas culturas aporta la mujer a su nueva familia cuando se casa.
 Dovela: Piedra en cuña para formar arcos o bóvedas.
 Dovelaje: conjunto de las dovelas.
 Dualismo: doctrina filosófica que admite dos principios contrapuestos en el rigen del universo.
 Ducado: moneda de castilla del S XV.
 Dueña: viuda que servía en casas principales con ciertas prerrogativas.
 Duque: nobleza más alta
 Dux: príncipe o agisrado supremo de las repúblicas de Venecia y Génova.
 E
 Eclesiastés: libro de la Biblia atribuido a Salomón donde previene de la vanidad
 Ecónomo: administrador de bienes eclesiásticos.
 Ecuménico: universal. 

  Edetano: natural de Edetania. Parte de la Tarraconense romana y equivalente a Teruel y Castellón actuales.


 Edil: magistrado romano que inspeccionaba las obras públicas.
 Ejido: terreno comunal de un pueblo no cultivado. 

  Emilianense: glosa, primeros escritos en castellano que se encontraron en la Rioja y se encuentran en el Monasterio de Yuso.


 Eminencia: trato honorífico que se aplica a los cardenales. 

  Emir: gobernador, jefe, príncipe, soberano. Bajo los Omeyas era la máxima autoridad civil y militar. Encambronar: cercar una tierra con cambrones (arbustos)


 Encíclica: carta que el papa escribe a todos los obispos católicos.
 Enclave: territorio comprendido dentro de otro.
 Encomienda: lugar, territorio y rentas dada a algunos caballeros.
 Enfoscar: guarnecer con mortero un muro.
 Engolado: pieza heráldica cuyos extremos entran en bocas de animales.
 Engualdrapar: poner la gualdrapa
 Enguichada: corneta o trompeta de los escudos pendiente de cordones o liadas con ellos.
 Enjaretado: tablero hecho con tabloncillos a modo de enrejado.
 Enjaezar: poner los jaeces a las cabalgaduras.
 Ensalmo: modo de curación misteriosa mediante oraciones y conjuros.
 Ensiforme: en forma de espada.
 Entretalla o entretaladura: media talla o bajo relieve.
 Eremitorio: paraje en el que hay ermitas 

  Eremita o ermitaño: monje que vive en soledad en contraposición al que vive en comunidad en un cenobio.


 Escamel: banco donde se ponen las espadas para labrarlas.
 Escaque: cada una de las casillas del ajedrez y del escudo blasón.
 Escaramuza: ligera pelea entre las avanzadas de dos ejércitos.
 Escarcela además de bolsa del cazador, es una parte de la armadura que desde el vientre caía sobre los muslos.
 Escarcina: espada corta y algo curva. 

  Ermita: lugar donde los clérigos se recluían para abstraerse del mundo, dedicados a la meditación, oración y contemplación. Procede de los primeros cristianos que se marchaban al desierto, aunque después se extendió.
 Ermitaño: persona que vive en una ermita y cuida de ella.


  Escarpa y contraescarpa: plano inclinado de la muralla desde el cordón hasta el foso y el opuesto hasta el muro que sostiene la tierra del camino cubierto.


 Escusón: pequeño escudo insertado e otro mayor.
 Escolasticismo: escuela filosófica de la edad media que se basa en Aristóteles, filósofo griego del S IV a C.
 Escudero: sirviente que llevaba el escudo al cabalero. 

  Escudo: arma defensiva que se lleva en el brazo izquierdo para resguardar el cuerpo. Emblema o símbolo de una nación, ciudad o familia.


 Espada: arma blanca larga recta y puntiaguda.
 Esponsales: mutua promesa de casamiento.
 Estandarte: bandera cuadrada de os cuerpos montados, corporaciones civiles y religiosas. 

  Estribos: sitio para apoyar el pie al montar a caballo y contrafuerte de la construcción.
 Éxodo: segundo libro del Pentateuco en el que se refiere a la salida de los israelitas de Egipto.


  Extradós: trasdós. Bien superficie convexa externa de arcos y bóvedas, bien pilastra que se ubica justo detrás de una columna.


 Exvoto: ofrenda que los fieles cuelgan en los muros de los templos en recuerdo beneficio recibido.
 F
 Fadiga: posibilidad de recomprar la parcela en los términos en los que se fijó su precio en la donación.
 Feudal: relativo al feudo. 

  Feudo: Contrato por el cual los soberanos y los grandes señores concedían en la Edad Media tierras o rentas en usufructo, obligándose quien las recibía a guardar fidelidad de vasallo al donante, prestarle el servicio militar y acudir a las asambleas políticas y judiciales que el señor convocaba.


 Forans de Mallorca 

  Foso: canal perimetral de la muralla que puede o no estar cubierto de agua cuya misión fundamental era dificultar el acercamiento de las máquinas de asalto. Freire: caballero o sacerdote de alguna de las órdenes militares.


 Friso: parte que media entre el arquitrabe y la cornisa y se suele adornar.
 Fuero: regulación legal dada por un monarca a una ciudad o pueblo para su gobierno.
 G 

  Gandules: grupos violentos moriscos de las ciudades después de la expulsión de los musulmanes según Bernard Vicent).


 Germanía: hermandad de los gremios de Valencia a principios del Siglo XVI.
 Gola: pieza de la armadura que defiende la garganta y arco con concavidad hacia arriba. 

  Gibelinos: partidario de los emperadores de Alemania contra los güelfos, defensores de los papas en la Edad Media.


 Giraldete: Roquete sin mangas 

  Girola (deambulatorio): pasillo posterior al presbiterio Gótico: estilo arquitectónico que en el Siglo XII al XV sucedió al románico.


  Guardainfante: prenda que intenta disimular el embarazo. Usado por la reina Juana de Castilla esposa de Enrique IV el Impotente por ser fruto de relación extraconyugal.


 Guarnicionero: persona que hace o vende guarniciones para caballerías
 Güelfos: partidario de los papas en la Edad Media y contrarios a los Gibelinos
 Guión: cruz que precede al prelado. Estandarte o insignia del jefe del Estado o de hueste. 

  Guirart, Berenguer: síndico barcelonés representante de la ciudad en las negociaciones con Jaime I para los pactos económicos de exportaciones, importaciones etc.


 Gules: rojo heráldico
 Gumía: daga moruna algo curva.
 Guzmán: además del apellido, es un noble que servía en el Ejército la Armada como soldado distinguido.
 H Hagiografía: historia de la vida de los santos.
 Harén: lugar en las asas musulmanas donde viven las mujeres y también el conjunto de éstas.
 Hastial: parte superior triangular en los muros situados entre dos vertientes.
 Haza: porción de campo de labrantía.
 Hebreo: pueblo semita que se estableció en Palestina, llamado también israelita o judío.
 Hégira: o Héjira. Desde el 15 de julio del año 622, fecha de la huída de Mahoma de la Meca a Medina.
 Heptarquía: gobierno realizado por siete personas.
 Heptateuco: libro de la Biblia formado por el Pentateuco, el libro de Josué y el de los Jueces.
 Hereje: cristiano que en materia dogmática disiente de la Iglesia Católica.
 Hidalgo: de noble alcurnia. 

  Hispalense: sevillano Hisopo: bola metálica hueca con agujeros para rociar agua bendita.


 Hombrera: pieza de la armadura que cubría los hombros.
 Homenaje: juramento solemne de fidelidad al rey o a un señor. 

  Hasdingos: facción de los Vándalos que invadieron Hispania que permanecieron en el centro y levante. Asimilaron los restos de los alanos cuando estos fueron atacados por los visigodos al servicio de Roma. Los vándalos Hasdingos atacaron a los suevos.


 Hisn o Husun: lugar fortificado
 Hostiario: caja para guardar las hostias no consagradas.
 Hueste: ejército en campaña y partidarios de una persona.
 Hugonote: calvinista francés. I
 Íbero: perteneciente a la Iberia occidental (España y Portugal) o a la Iberia oriental: Georgia. 

  Ibn Hariq: poeta islámico valenciano muerto 1225. “Valencia es la morada de la belleza. Eso dicen en oriente y occidente. Si alguien se queja porque los precios allí son altos y porque un chaparrón de luchas la azota, responde: “es un paraíso cercado por dos infortunios: el hambre y la guerra”.


 Iliria: antigua región del sureste de Europa en la costa adriática.
 Imán: el que preside la oración entre los musulmanes. 

  Indulgencias plenarias: dispensa de penas de confesión del cristiano tras haber realizado algún acto muy especialmente valorado por la Iglesia.
 Infantado: territorio destinado a la manutención de un infante o infanta.


 Infante: hijo de rey. Soldado de infantería. 

  Infantería: arma del Ejército que va a pie normalmente y conquista ocupa y conserva lo conquistado.
 Infanzón: miembro de la baja nobleza.


 Ip: prefijo fenicio y tartésico que significa ciudad.
 Iqlim: territorio en el que se dividía una cora en alAndalus (aproximadamente un municipio).
 J
 Jamba: cada una de las piezas verticales labradas que sostiene el dintel de la puerta 

  Juan d’ Abéville: legado papel a Tarazona para el conflicto y posible anulación del matrimonio entre Jaime I “el Conquistador” y Leonor de Castilla


 Jutba: oración musulmana de los viernes.
 L 

  Ladronera: construcción cubierta saliente en torres y lienzos de muralla soportada por varios canales en donde quedan huecos para arrojar proyectiles al pie de la muralla.


 Lienzo: porción recta de una muralla a veces entre dos torres.
 Leñera: recinto en los baños árabes. 

  Leonor de Castilla: primera esposa de Jaime I “el Conquistador”, hermana de Doña Berenguela “la Grande”. Febrero 1221. A los 13 años de edad, prepúber. “No podíamos hacer lo que los hombres han de hacer con su mujer porque no teníamos la edad” (Jaime I).


 Lezda: portazgo en la Corona de Aragón.
 Logogrifo: enigma con las letras de palabras formar otra cuyo significado hay que adivinar. 

  Lonja: Edificio público donde los comerciante se reúnen para hacer tratos. También se usa para referirse a un atrio algo más levantado que la calle.


 Lombarda: Bombarda, pieza de artillería de gran tamaño que usó con gran éxito Fernando “el Católico”.
 Loriga: coraza hecha de laminillas de acero imbricadas. 

  Lucernas o lumbreras: huecos, troneras o tragaluces en el techo de los baños árabes para la entrada de luz solar que están dispuestos de forma que entre la mayor luz a todas las horas del día y que con frecuencia están diseñados en forma de estrella.
 Lugarteniente: el que está autorizado para hacer cosas en nombre de aquel.


 Llibre dels feits: libro de los hechos o Crónica de Jaime I “el Conquistador”, dictado por el rey. 

  Luismo: por el que señor adquiría un porcentaje predeterminado si su campesino vendía la parcela a otro colono.


 M
 Macadán: empedrado hecho con piedra machacada que se comprime con el rodillo.
 Macero: el que lleva las mazas delante de las personas que tiene esta dignidad.
 Madina Mazurca: en árabe Mallorca.
 Maestranza: sociedad de caballeros para ejercitarse en el dominio de la equitación y las armas.
 Maestrante: caballero perteneciente a la maestranza. 

  Maestre: superior de una orden militar. Malikí: escuela rigorista basad en los estudios de la escuela de Medina.


  Mampostería: piedras sin desbastar unidas por argamasa. Puede ser regular si las piedras están hiladas ordenadas de tamaño similar. O irregular no están hiladas no guardan relación de tamaño.


 Mampostería seca: mampuestos colocados sin argamasa.
 Maravedí: moneda castellana.
 Marmita: olla 

  Matacán: ensanches del adarve hacia el exterior que permite la defensa de la base de la muralla por los huecos entre las ménsulas.


 Mayorazgo: 

  Mawlas: cristianos apóstatas que se habían convertido al Islam y en clientes de alguna de las tribus tradicionales de los árabes, estaban total o 
 parcialmente excluidos de los beneficios fiscales.


 Mechinales: elementos en los ángulos de un cuadrado que permite levantar una bóveda.
 Medina: ciudad musulmana 

  Ménsula: saliente del muro donde se apoyan los elementos contractivos volados o de adorno, esculturas, balcones, aleros, cornisas.


 Merlatura: parte superior del parapeto que se eleva entre dos almenas 

  Mesta: agrupación de ganaderos de Castilla y León para proteger la actividad de la lana, por tanto, asegurar el paso de los rebaños por las cañadas reales, proteger la lana y regular las situaciones de tensión o conflicto en el sector.


  Merovingio: Perteneciente o relativo a la primera dinastía de Francia, cuyo nombre procede de Meroveo (448-457)


  Mezquita: Edificio religioso musulmán para la oración. Cuando s la mayor de la población se llama aljama y se celebra en ella la oración del viernes.


  Mihrab: nicho del muro del fondo de la mezquita adornado profunda y ricamente con motivos vegetales y geométricos, para la oración de imán y orientado hacia la Meca.
 Milicias concejiles: compañías de guerreros financiado por los concejos.


 Misacantano: el sacerdote que celebra misa por primera vez.
 Mitra: toca episcopal alta y apuntada, de procedencia de los antiguos persa.
 Mixtilíneos: figura geométrica con curvas y rectas. (Arcos mixtilíneos o isabelinos).
 Moabita: natural de la región de Arabia de Moab.
 Mocárabes:
 Modillón: adorno saliente debajo de una cornisa.
 Moletas: piedras y guijarros para moler. 

  Monfíes: quiere decir en árabe exiliado o desterrado, también designa aun grupo de moriscos que volvieron de Berbería después de la expulsión y conformaron grupos violentos de 25 a 40 según (Torremocha Silva) que estaban encastillados en zonas rurales de muy difícil acceso y que vivían de y por el asalto de caminantes.
 Modillones: Pieza sobresaliente que soporta una cornisa, o un arco o una galería, tamben puede usarse para las ménsulas decoradas.


 Montante: espadón que se usa con las dos manos.
 Moriscos: musulmanes que quedaron en la España cristina tras la expulsión de los Reyes Católicos.
 Mortero: argamasa mezcla de cal arena y agua.
 Mortero hidráulico: argamasa impermeabilizante 

  Mudéjar: musulmán que quedaba viviendo entre os cristianos vencedores, sin cambiar de religión pero a cambio de un tributo.


 Muladí: cristianos convertido al Islam y que vive en territorio musulmán
 Munfí: ver monfí
 Mutazilismo: corriente filosófico-religiosa del mzhmetanismo
 N
 Nave: parte de la iglesia única o múltiple donde se disponen los fieles a la oración.
 Nazarí: dinastía musulmana en al-Andalus entre 1246 y 1492.
 Noria: ingenio para elevar el agua del cauce del río o del fondo de un pozo. 

  Nuño Sans: noble catalán de tiempos de Jaime I que le acompañó en la conquista de Mallorca y fue negociador con el rey moro de a isla Yahía.


 O 

  Obispo: palabra de origen griego que significa inspector, pero que en realidad es la máxima dignidad dentrote una diócesis.


  Órdenes militares: organización a la par religiosa y militar que tuvieron un papel importante en la Reconquista.
 Orden del Cister: orden religiosa fundada por San Roberto en el S XI para devolver a l regla de San Benito su sencillez primitiva.


 Orden de Calatrava: fundada por fray Raimundo de Fitero y por Diego Velásquez en 1158
 Orden de Santiago: Creada en 170 para combatir a los musulmanes
 Orza: vasija de vidriada alta sin asa.
 P
 Paramento: cualquier de las caras de una pared.
 Parapeto: muro coronado con almenaje para proteger el adarve. 

  Palio: Insignia pontifical que usan los arzobispos a modo de faja blanca con cruces negras que pende de los hombros sobre el pecho. Dosel sobre varas largas que se usa en solemnidades


  Paludamento: rico manto que los caudillos romanos llevaban sobre la armadura.
 Pandectas: recopilación de leyes romanas dispuestas por el emperador Justiniano.


 Pandemonium: lugar con mucho ruido y confusión.
 Panoplia: armadura completa. Colección de armas. Tabla en la que se coloca ls armas de esgrima.
 Panteísmo: sistema filosófico-religioso en el que se cree que Dios es el Universo.
 Pantoque parte del casco del barco que forma junto a la quilla el fondo.
 Pañol: compartimento del buque en el que se guardan pertrechos, víveres municiones etc.
 Papa: Sumo pontífice romano de la Iglesia Católica.
 Paráclito: Espíritu Santo.
 Parias:
 Partido: escudo heráldico dividido en dos partes iguales en vertical. 

  Patena: platillo de oro o plata que se pone la hostia consagrada antes de ser consumida en la misa. Patronato regio: facultad concedida a los monarcas para designar a los obispos aunque después debiesen ser ratificados y nombrados por la Santa Sede.


 Paz: tratado que pone fin a una guerra. 

  Paz y Tregua: movimiento en la Edad media por iniciativa de la Iglesia para suavizar la dureza a la sociedad feudal. Se originó en el siglo X en el sur de Francia y se expandió a Cataluña y posteriormente al resto de la España cristiana. Hay dos aspectos paz de Dios (limitaba el tiempo de guerra, por ejemplo respetar los domingos o la Cuaresma) y los espacios sagrados: cerca de iglesias con lo que se preservaron además de contar con el derecho de asilo o “acogerse a Sagrado”.


 Pectoral: cruz que los prelados llevan sobre el pecho.
 Pegaso: mitología: caballo alado domado por la diosa Minerva.
 Peine: ver rastrillo
 Pendón: bandera más larga que ancha. 

  Pentateuco: conjunto de los cinco primeros libros de la Biblia.
 Peonía: superficie de terreno que se usaba para el reparto entre los miembros de las huestes, cuando habían participado como infantes recibían una peonía. Que era la mitad de una caballería.. Debían continuar prestando sus servicios militares una vez lograda la peonía o la caballería.


 Peripato: filosofía aristotélica. 

  Peste negra: epidemia trasmitida por pulgas de la bacteria Yersinia Pestis, fue muy mortífera. Bajo el término peste se incluyen gran cantidad de problemas de salud. Fue una epidemia terrorífica que asoló Europa entre 1348 y 1350. Mató a Alfonso XI de Castilla en 1350 cerca de Gibraltar. Ocasionó corrientes antijudías a quienes se les achacó y la aparición de los flagelantes.


 Peto: parte de la armadura que cubre el pecho.
 Pilastra: columna cuadrada.
 Pináculo: parte más alta de un edificio o templo
 Plebeyo: quien no es noble, eclesiástico ni militar. 

  Plegamans Ramón de: intendente financiero de Jaime I “el Conquistador”
 Plegaria: súplica ferviente o toque de campana para l ración.


 Plinto: base cuadrada inferior de la basa.
 Pocillo: tinaja encastrada
 Podio: pedestal largo en que estriban varias columnas. 

  Polémica sobre los justos títulos: debate sobre la legitimidad del domino castellano en la Indias apoyado en las bulas alejandrinas al cuestionar la libertad de los indígenas y permitían la esclavitud.


 Pomo: extremo de la guarnición de una espada. Que está por encima del puño.
 Pontaje: pontazgo: derecho a cobrar por el paso por un puente. 

  Pontífice: Sumo sacerdote romano, también se podría aplicar al obispo y por antonomasia se usa para el Papa.


 Pope: sacerdote de la iglesia cismática griega. 

  Pontazgo: tributo por el derecho de paso por un puente.
 Portabandera: especie de bandolera con una caja en la que se apoya el regatón de la bandera.


 Portaestandarte: el que lleva el estandarte. 

  Portazgo: derecho de paso que se cobra para pasar por un lugar. Se cobraba en las puertas de las ciudades por el portazguero. El beneficio iba al rey o al señor de quien había recibido como concesión. Es lo mismo que lezda en Aragón.


 Pórtico: lugar cubierto y con columnas construido a la entrada de ciertos edificios.
 Portillo: apertura que hay en las murallas o cualquier paso o bien puerta pequeña en otra mayor. 

  Postigo: puerta falsa, puerta pequeña practicada en otra mayor y puertecilla que hay en algunas ventanas y contraventanas.


 Postillón: mozo que va montado en una caballería delantera del tiro de un carruaje.
 Potenza: palo horizontal sobre otro vertical en forma de T en los escudos. 

  Poterna: puerta pequeña pero mayor que un portillo. Pragmática sanción: disposición legislativa por facultad regia de dictar leyes, órdenes privilegios y libertades respetando lo legislado en Cortes
 Introducido por Juan II de Castilla para cargarse leyes de las Cortes y se extiende su uso posteriormente.


 Prebenda: renta eclesiástica anexa a un oficio eclesiástico.
 Preboste: sujeto que gobierna una comunidad.
 Prebostazgo: oficio de preboste
 Preceptor: el maestro o que enseña.
 Prefecto: título de varios jefes militares o civiles romanos
 Prelado: superior de un convento de religiosos.
 Premonstratense: orden de canónigos regulares de San Norberto 

  Presbiterio: área del altar mayor hasta el pie de las gradas que le dan acceso. También reunión de los presbiterios con el obispo.


 Presbítero: sacerdote. Preste: sacerdote que celebra la misa cantada. 

  Presura: sistema de repoblación en lo siglos IX y X tanto asturleonés como en Cataluña , había gran cantidad de tierras al sur, los nobles y campesinos y eclesiásticos podían apropiárselas, pero sólo después del escalio es decir tras descuaje y roturación y en Cataluña tras 30 años de ocupación.


 Primado: el primero de todos los prelados de un país.
 Príncipe: hijo primogénito del rey y heredero de la corona.
 Prior: en ciertas órdenes superior y prelado ordinario en otras y en otras segunda dignidad después del abad.
 Priorato: territorio jurisdicción del prior.
 Prioste: mayordomo de cofradía. 

  Privanza: característica de los Ricos Hombres que consiste en disponer de cargos de confianza en al Cortes, perteneciendo a la Curia regia.


  Prohome: hombre probo que se elegía para gobernar un gremio. El que tiene consideración y prestigio entre los de su gremio.
 Púlpito: especie de tribuna en la iglesia para predicar.


 R
 Rabino: líder religioso y ministro de culto judío. 

  Rastrillo: reja pesada en cuyo borde inferior termina en puntas afiladas para defender las puertas de los castillos.


 Redoma: 

  Regidor: integrantes del cabildo municipal o regimiento de los concejos de la Corona de Castilla en la Edad Media. Nacen con Alfonso XI. Eran nombrados por el rey y tenía carácter vitalicio y posteriormente se hicieron hereditarios.


  Régimen señorial: organización económica social y jurídica propia de la Edad Media dignidad por la dependencia de las personas y las comunidades con el Señor feudal, quien a su vez tenía concesiones regias para ejercer ciertos derechos y administrar por ejemplo justicia.


  Regimiento: órgano municipal castellano de los últimos tiempos de la Edad Media que parte de la Asamblea General de Vecinos y la sustituye.
 Regulares: miembros pertenecientes al clero que sigue una regla. Hay tres tipos de órdenes según los votos que formalicen: votos solemnes (órdenes) votos simples (congregaciones religiosas, bien clericales o laicas) y sin votos (sociedades de vida común).


 Remensa: Cataluña 

  Renta de la sal: derecho de cobro de la corona y que era una parte de los beneficios de la comercialización de la sal.


  Repartimiento: cantidad fija a pagar repartidamente entre los vecinos pecheros de villas ciudades y lugares.. había dos clases de repartimientos: al por mayor y al por menos


  Repoblación: proceso en la Edad Media por los cristianos en los territorios reconquistados a los musulmanes.


  Repartimiento: sistema de repoblación que se usó en Andalucía por el que los soldados recibían casas y terrenos.


  Reyes Católicos: denominación que adoptaron Isabel I de Castilla y Fernando II de Aragón por autorización del papa Alejandro VI.
 Ricos Hombres: nomenclatura con la que se denomina a los hombres más relevantes de la nombre en la Edad Media. Poseían abolengo (nobles de linaje) patrimonio (tierras amplias) y privanza (cargos de confianza en la Corte). Por debajo de ellos los infanzones y caballeros.


  Ribat: lugar donde los monjes guerreros de la Yihad viven en el desierto, fue un movimiento que originó el impero almorávide.


 Retranca: correa ancha de las bestias de tiro.
 Rodela: escudo redondo para defender el pecho.
 Rondín: ronda que hace el cabo de la escuadra para vigilar a los centinelas.
 Roque: torre del juego de ajedrez
 Roquete: sobrepelliz cerrada.
 Rosetón: ventana redonda calada con adornos.
 Rota: derrota del ejército enemigo 

  Roturar: labrar por primera vez un terrero para cultivarlos.
 Rúbrica: gestos que se dibujan tras el nombre o cualquiera de las normas que rigen las ceremonias de la Iglesia.


  Rumbo: losange con un agujero en el centro en heráldica ( un rumbo es un rombo negro con un agujero en el centro).


 Rumí: nombre que los moros daban a los cristianos.
 Ruzafa: jardín o parque
 S
 Sabatina: oficio divino propio del sábado 

  Sable (color): negro heráldico, procede del alemán marta negra o cibelina. Arma parecida a la espada de un solo corte y algo curva.


  Saeta: arma arrojadiza que se lanza con arco y que consiste en un asta con punta afilada y a veces con plumas en el otro extremo.


  Sala Capitular: lugar donde se reúne el Capítulo, bien de una Orden Militar o de una Orden religiosa. Salvoconducto: documento que las autoridades expide a a favor de una persona para que transite sin riesgo por un territorio.


  Santa Hermandad: institución de Los Reyes Católicos 1476 (cortes de Madrigal). Se regían en las antiguas hermandades o milicias populares a fin de mantener el orden público y la seguridad en el ámbito rural. Tenían atribuciones sobre robos asesinatos e incendios y su central estaba en Toledo.


  Santamaría Pablo de: judeo converso en realidad Salomón ha-Levi llegó a rabino mayor de las aljamas hebreas de Burgos. Llegó a obispo de Cartagena y Burgos.


  Santiago, orden: orden hispana originada a partir de los caballeros freires de Cáceres y fundada por Fernando II de León en el 1170. Por acuerdo con el obispo de Santiago decidieron hacerse vasallos del apóstol Santiago. Tomaron la regla de San Agustín y fue aprobada por el papa Alejandro III El convento mayor se encontraba en Uclés. Donada en 1174 por Alfonso VIII de Castilla. También contaron con el convento de San marcos de León y participaron en la Navas de Tolosa en 1212.
 Sede Vacante: situación en la que habiendo fallecido el papa aún no ha sido elegido el sucesor. El cardenal camarlengo ostenta el poder.


  Sefardíes: judíos procedentes de Sefarad siendo esta los terrenos más extremos del occidente europeo, por tanto la Península Ibérica


 Señor feudal: 

  Señorío: Territorio e el que poder político y judicial, obre todo su administración recaía en un Señor. Constituye un sistema socioeconómico propio de la Edad Media en el contexto del concepto de feudalismo. Tenía un doble sentido el terrenal o solariego ym el de jurisdicción Ambos señoríos fueron unidos a partir de la dinastía de los Trastámara.


 Servicio ordinario y extraordinario: 

  Servicio y montazgo: impuestos propio de la corona de Castilla sobre el ganado trashumante, pagándose en los puertos de peaje. Se reguló y unificó por el rey Alfonso XI de castilla 1343.hay exenciones para algunos monasterios y ordenes militares.


 Servidumbre: forma de dependencia no esclavista en la época feudal.
 Signífero: que incluye una señal 

  Silingos: facción de los Vándalos que se asentó en la Bética probablemente eran arrianos y pasaron al norte de África en el 429.


 Sillarejo: sillar labrado pero irregularmente, o bloque de piedra pequeño escuadrado.
 Sillares: bloques escuadrados de piedra.
 Sillería: Fábrica constructiva con bloques de piedra labrados.
 Sinople: verde heráldico
 Sultán: Poder de autoridad política y militar usada por reyes independientes del orbe musulmán.
 T
 Taca: hornacina a la entrada de las habitaciones de los palacios nazaríes para disponer agua y otros. 

  Talud: paramento o terreno en plano inclinado. Tapial: barro y paja apisonada que a veces contienen grava y cantos pequeños fraguada en encofrado de madera para levantar un muro.


 Taridas: uno de los tipos de naves que usó Jaime I en la conquista de Mallorca en 1229.
 Tartesos: 

  Templarios: pertenecientes a la orden religiosa y militar del Temple creada en 1119 por Hugues de Payns para proteger los peregrinos de Tierra Santa. Fue disuelta por el papa en 1312.


  Teobaldo de Champaña: 1º rey navarro tras la muerte en 1234 de Sancho VII “el Fuerte”, de la dinastía francesa de Champaña.


  Terceletes: nervios suplementarios en las bóvedas de crucería que van desde e ábaco del capitel a las cadenas.


 Tercia: casa en la que se depositan los diezmos
 Tern: moneda catalana acuñada por Jaime I “el Conquistador” en 1258. 

  Timbre: insignia que se coloca encima del escudo de armas.
 Tondos: adornos redondos rehundido en un paramento.


 Tonelete: parte de la armadura a modo de falda. 

  Toisón: orden de caballería fundada en el siglo XV por Felipe “el Bueno” duque de Borgoña y de la cual es jefe el rey de España.


 Torá: libro de la ley hebrea.
 Torneo: fiesta pública en la que caballeros hacen ejercicios simulando batallas. 

  Torre: construcción incluida o no en la muralla o en la iglesia de planta cuadrangular, poligonal, semicircular o por completo circular con carácter defensivo, tanto en sentido de repeler agresiones como de vigilancia.


  Torre del Homenaje: gran torre en un alcázar, último reducto defensivo, residencia del del Señor del castillo. Lugar donde e alcaide prestaba homenaje al señor y donde éste lo recibía de sus vasallos.


  Torre pentagonal en proa: planta de cinco lados con dos exteriores en ángulo. Gran poder de disuasión, elimina el ángulo muerto del frente de las
 cuadrangulares. Eficaz ante las máquinas de guerra. Torrelles, Ramón de: primer obispo de Mallorca (1238).


 Traba: ligadura para atar los pies y las manos de las caballerías.
 Trabuquete: catapulta
 Tracería: adorno arquitectónico con dibujos geométricos combinados.
 Tragacete: anta arma arrojadiza a modo de dardo o flecha. 

  Transepto (crucero): Espacio en el que se cruzan las naves perpendiculares, también recibe el mismo nombre la rama horizontal o que cruza la nave central.


 Transfixión: atravesado de parte a parte.
 Trapense: monje de la orden de la Trapa. 

  Trasdós: extradós. Bien superficie convexa externa de arcos y bóvedas, bien pilastra que se ubica justo detrás de una columna.


 Trashumar: llevar el ganado de los pastos de invierno a los de verano y viceversa.
 Trebejo: cada una de las piezas del ajedrez.
 Trinitarios: seguidores de de un partido visigodo al que pertenecía Rodrigo 

  Troneras: modificación de las aspilleras en sentido de adaptarse a la nueva tecnología de la guerra con la aparición de las armas de fuego.


 Tudesco: de la Sajonia Inferior en Alemania. 

  Túmulo: sepulcro levantado de la tierra o armazón de madera vestido de paños fúnebres que se erige para la celebración de exequias o funerales.


 Turdetano: habitante de antigua región de la Península Ibérica.
 Túrdulo: habitante de antigua región de la Península Ibérica.
 U
 Ubio: yugo de bueyes o mulas.
 Umbral: parte inferior o escalón en la puerta. V 

  Vándalos: cierto pueblos de origen germánico que conjuntamente con los suevos y los alanos penetraron en la península Ibérica en el declive del Imperio Romano de Occidente. Hubo dos facciones, los vándalos silingos y los asdingos.


 Vasallaje: vínculo de dependencia y fidelidad de una persona respecto de otra.
 Vasallo: persona sujeta a vasallaje respecto de otra persona. 

  Veguería: cada una de las partes en las que Cataluña estaba organizada y bajo la autoridad del verguer que representando a la corona o al barón ejercía gobierno, administración y judicatura.


 Vidrio melado: vidrio de color de miel.
 W
 Witicianos: seguidores de Witiza, rey visigodo. Y
 Yesería: Obra hecha de yeso.
 Yeso mordiente: yeso fresco para moldear.
 Z
 Zacatín: plazurla donde se venden ropas.
 Zaguanete: escolta real a pie.
 Zahén: dobla de oro finísimo que usaban los moros españoles.
 Zahón: calzón de cuero abierto que sirve para proteger la ropa de la maleza.
 Zakaría, Abu: emir poderoso tunecino de principios del s.XIII.
 Zendavesta: conjunto de libros sagrados persas que contienen las doctrinas de Zoroastro. 

  Zócalo: cuerpo inferior de una construcción que sirve para elevar el basamento a un mismo nivel. También friso y también cuerpo inferior del peto en un pedestal.
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